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    Crece, vive con curiosidad e ilusión, avanza sin miedo y no te detengas nunca. 
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    1.  El inicio de una nueva era 
 
      
 
    Silencio. 
 
    Más de veinte mil aeshan se habían concentrado en la plaza principal de Niserve, la capital de los territorios controlados por la familia Izón, y, aun así, el silencio era sepulcral. Nadie se atrevía a abrir la boca ni a desviar la atención del escenario central; donde los líderes de las distintas naciones aeshan iban a escribir un nuevo capítulo en la historia. Pero no solo los de aquella plaza estaban expectantes. Todos los noticiarios de Temun, así como los de Zede, el planeta vecino, estaban centrados en los tres prisioneros que esperaban su juicio.  
 
    Robustas cadenas atenazaban las muñecas, los tobillos y las cuatro alas de cada uno de ellos, impidiéndoles realizar cualquier tipo de movimiento. Además de aquellas ataduras, cuatro miembros de la guardia real de los Izón los vigilaban impasibles. Solo sus capas de ceremonia se movían con la suave brisa, ondeando el emblema de la familia que llevaban estampado: una ola de color turquesa bajo el orbe dorado que representaba a Heri, su estrella.    
 
      
 
    Tilou Izón, líder de la facción y señor de aquellos territorios, se levantó de su silla, haciendo que los presentes contuvieran el aliento por un momento. Heri estaba en su zenit y su luz refulgía sobre el exoesqueleto quitinoso del monarca, creando reflejos purpúreos y dándole un aspecto aún más majestuoso. A parte de la capa que llevaba sobre sus hombros y que ocultaba sus alas, vestía una banda de color azul oscuro con un broche dorado en el que figuraba el escudo de armas de su casa. Y, descansando en unas austeras vainas de cuero, llevaba sus kimurti gemelas. A pesar de que aquellas espadas eran demasiado sencillas para un aeshan con una posición como la que Tilou ostentaba, lo que realmente destacaba de ellas eran las marcas que tenían, fruto del uso continuo. 
 
    Los guardias se apartaron, permitiendo que el monarca quedara frente a los tres prisioneros. Tilou comprobó con cierta satisfacción cómo ninguno osaba levantar la cabeza. Alzó de nuevo la mirada y contempló al pueblo que tenía reunido ante él.  
 
    —Las Familias han tomado una decisión. —Su voz, fuerte y profunda, resonó a lo largo de toda la plaza a través de los altavoces—. Shur Voni y Ciapas Bano, por los crímenes cometidos contra la población civil y por desobedecer las reglas de la guerra en la toma de prisioneros, se os condena a muerte.  
 
    »Pero, al haber aceptado vuestra responsabilidad y rendido vuestras naciones y ejércitos, se os concederá una muerte honorable. —A pesar de que la voz de Tilou se había mantenido impasible durante aquel veredicto, un grito de venganza trataba de emerger de su garganta. Pues, al igual que otros muchos ciudadanos, tuvo que contemplar impotente cómo aquellos dos aeshan torturaban y mataban a todos los prisioneros de la batalla de Licru. Entre ellos, a su propia hermana, Jori Izón, quien comandaba las tropas durante el enfrentamiento. El aeshan clavó los cuatro dedos sobre la gastada piel de la empuñadura para tratar así de controlar la furia que sentía—. Como se ha establecido en el tratado de paz firmado entre todas las Familias, vuestro apellido perdurará y vuestros herederos conservarán los territorios que se han estipulado. Dicho esto, y tal como se ha especificado durante las negociaciones, seré yo mismo quien os de muerte. 
 
      
 
    Tilou desenvainó la espada, alzándola hacia el cielo y dejando que la luz de Heri bañase aquel acero rosado. Dio un paso hacia su derecha, disponiéndose para cumplir con su primera sentencia. Con un ligero movimiento de su pulgar, pulsó el botón de la empuñadura. El pequeño reactor acoplado al mango se encendió generando una corriente de energía que recubrió el filo del arma e hizo crepitar el aire a su alrededor. 
 
    —Shur Voni, ¿tenéis algo que decir antes de que cumpla el veredicto que se ha dictaminado en vuestra contra? —No hubo respuesta alguna por parte del prisionero, ni siquiera una mirada, solo un ligero descenso de sus antenas—. Como deseéis. 
 
      
 
    La espada cayó con la velocidad de un rayo, dejando un ligero arco de color en el aire, seccionando la cabeza del prisionero y cauterizando la herida, impidiendo que la sangre de aquel traidor manchara el escenario. La pequeña y redonda cabeza rebotó contra los tablones con un sonoro golpe mientras el cuerpo sin vida quedaba en equilibrio por un momento antes de desplomarse, consiguiendo que toda la plaza ahogara un grito de excitación y horror.  
 
    Tilou se mantuvo impasible y, sin mirar de nuevo al ajusticiado, avanzó hasta quedar junto al siguiente. Para su satisfacción, aquel otro aeshan temblaba ligeramente, haciendo tintinear sus cadenas. 
 
    —Ciapas Bano, ¿deseas pronunciarte antes de que ejecute tu condena? —Preguntó con solemnidad. El prisionero desvió la mirada de la cabeza seccionada hasta colocarla sobre su ejecutor y este pudo contemplar el miedo en sus ojos. 
 
    —Solo deseo disculparme una vez más y pediros perdón por lo que sucedió con vuestra hermana. Juro que todo fue instigado por Raskat y que tuve que apoyarlo o yo mismo, mi familia y mi nación hubieran sufrido su ira. A pesar de ello, acepto mi castigo. —Su voz era temblorosa pero audible para todos los dignatarios allí presentes. El aeshan tragó saliva antes de continuar—. Solo os pido que mantengáis vuestra palabra y que mi hijo, mi familia y mi apellido no se vean más reprendidos de lo que ya han sido por mis actos.  
 
    —Os doy mi palabra de honor, Ciapas Bano. Respetaré el tratado de paz y el juramento de lealtad que ha realizado vuestro hijo. Una vez hayamos concluido con la pena, ningún Bano deberá temer mi ira. 
 
    —Entonces puedo morir en paz —anunció el aeshan, agachando la cabeza ligeramente para dejar a la vista la unión blanda entre el refuerzo craneal y el torso acorazado. Al mismo tiempo miró a su hijo Voran, de trece tanis de edad, quien le observaba con los dientes apretados desde el asiento que tenía entre el resto de las Familias—. Sé fuerte. 
 
      
 
    Un simple movimiento y este se desplomó con un ruido seco sobre los tablones del escenario. Tilou miró de reojo al joven príncipe, ahora convertido en el cabeza de familia y comprobó que este no había apartado la vista. Seguía firme y, aunque en sus ojos se veía el dolor por la muerte de su padre, también había determinación. A pesar de que Ciapas había sido un traidor y había cometido unos crímenes imperdonables, no podía menospreciar la dignidad con la que Voran había afrontado aquel momento.  
 
      
 
    Finalmente, el monarca centró su atención sobre el último prisionero. Una oleada de sentimientos se agitó en su interior. No solo sentía furia contra aquel aeshan, si no también dolor. Dolor y vergüenza.  
 
    —Raskat Honi. Hace doscientos veinte tanis, tras la Guerra de la División, nuestros antepasados crearon la posición de Hoanzu; la de protector de nuestra civilización. La de un líder sobre el resto de nosotros. Una voz que todos debieran escuchar. Un mediador durante las disputas y el encargado de preservar el equilibrio entre las diferentes Familias que conforman nuestro pueblo. Una tarea que se le concedió a tu familia y que tú, con tu apetito insaciable, has corrompido. —Escupió con rabia, sintiendo cómo su corazón se aceleraba por momentos—. Has malversado fondos para tu propio beneficio y has despilfarrado nuestros impuestos en proyectos que han causado pérdidas astronómicas, tanto monetarias como en vidas aeshan. Has establecido leyes para favorecer a tus partidarios y has tomado del resto lo que no te pertenecía por derecho. Has vilipendiado a muchos de nosotros y has tratado de erradicar a las Nuevas Familias, siendo el causante de esta nueva guerra que ha asolado nuestros mundos. 
 
    »Por todos los crímenes contra los aeshan se te ha condenado a una muerte sin honor. Aunque todos tus hijos han fallecido durante la guerra, el resto de tus familiares serán despojados del apellido Honi y todas sus posesiones serán requisadas y repartidas entre las Familias que se han alzado contra ti. —El aeshan hizo una ligera pausa, dejando que aquellas palabras retumbaran en la mente de todos los presentes; no solo en la de los ciudadanos que observaban la escena, si no también en la de todos los dignatarios, recordándoles el castigo que podían llegar a sufrir si trataban de ir en contra de sus hermanos—. Para concluir, y como gesto de buena voluntad antes de que ejecute la sentencia que se ha dictaminado, se te permite decir unas últimas palabras. ¿Raskat Honi, deseas pronunciarte? 
 
    —¿Crees de verdad que con este juicio y con unas ejecuciones públicas todo ha terminado? ¿Crees que con eso has ganado? ¿Que con eso habéis ganado? Porque si es así, entonces eres peor dirigente de lo que pensaba y me avergüenzo de haber sido derrotado por alguien como tú. —Reprochó el aeshan, desafiando a Tilou—. Lo único que habéis conseguido es ganar un poco más de tiempo, pero los temunenses y los zedenianos siguen y seguirán odiándose. Es algo que no puedes cambiar. Y no solo los ciudadanos, ellos no son diferentes al resto —señaló con la mirada a los dignatarios que le observaban desde sus asientos―. Tus queridos aliados serán los primeros que te apuñalarán por la espalda y te abandonarán a tu suerte. Cada uno piensa en sí mismo y en su propia supremacía. Da igual lo que les digas o lo que intentes, no conseguirás cambiarlos. Por eso mismo nuestra civilización debía ser reconducida; y, como Hoanzu, era mi deber hacerlo. Había que arrancar las malas hierbas para dejar que los verdaderos brotes crecieran. No pienso disculparme por mis actos. Ni contigo, ni con nadie. Yo hice lo que era necesario para asegurar el futuro de nuestra civilización. Así que acaba conmigo de una vez e inicia tu camino hacia tu propia destrucción. 
 
    —Con tus palabras demuestras que no conoces a nuestro pueblo y que nunca te has parado a escucharlo ―respondió Tilou con tristeza―. Y ahora, muere. 
 
      
 
    Tilou agarró la kimurti con las dos manos y, con un movimiento seco, atravesó la espalda de Raskat. El aeshan gruñó y las alas se agitaron al sentir cómo aquella hoja se hundía en su carne hasta que la punta atravesó la coraza pectoral y la vida del antiguo líder se extinguió. 
 
    El monarca de los Izón retiró la espada del ajusticiado, apagando el filo de energía que la recorría y acallando aquel zumbido, dejando que el silencio de la plaza lo envolviera de nuevo. Miró con solemnidad a su pueblo. Todos le observaban con entusiasmo y en sus ojos se podía ver la esperanza. La esperanza de que aquello no fuera un mero sueño.  
 
    —Hoy se ha hecho justicia. Raskat Honi ha pagado por los crímenes que cometió contra todos nosotros. Con ello, y de una vez por todas, cerramos este sombrío capítulo de nuestra historia y comenzamos uno nuevo. Una nueva época de paz y tranquilidad que tomará el relevo a todo el dolor que hemos sufrido. 
 
      
 
    El silencio que había gobernado la plaza hasta aquel momento fue reemplazado por el súbito grito de alegría que ahora clamaban todos los presentes. Tilou sonrió por un momento al sentir en su propio cuerpo aquella felicidad contagiosa antes de darse la vuelta y volver a su asiento. Mientras el pueblo seguía vitoreando y aplaudiendo a los dignatarios que tenían frente a ellos, aparecieron varios aeshan que, junto con los guardias que habían custodiado a los prisioneros, retiraron los cuerpos para poder así continuar con la siguiente parte de la ceremonia.  
 
      
 
    El fuerte tronar de las conchas marinas anunció que todo estaba dispuesto y, como si aquello hubiera sido una orden, los ciudadanos enmudecieron de nuevo, dejando paso a la expectación. Desde el lado derecho apareció el sumo pontífice, avanzando hacia el centro del escenario con solemnidad, apoyándose sobre su ornamentado báculo y haciendo que cada paso resonara sobre aquel suelo de madera. A diferencia de los presentes, este sí llevaba la cabeza cubierta con una alta mitra ceremonial por la que asomaban las dos antenas. El símbolo de la Iglesia, una mano soportando su sistema estelar, estaba bordado sobre la capa de color oscuro que llevaba el anciano. Un par de novicios avanzaban con elegancia un paso por detrás del religioso, sosteniendo entre sus manos dos grandes cojines aterciopelados. 
 
    —Queridos hijos e hijas, acabamos de presenciar unas condenas que ponen fin a una época —anunció con firmeza el sumo pontífice, consiguiendo que los ojos de todos los presentes se centraran en él—. Pero no es el deseo de ninguno de nosotros que nos centremos en el odio, la muerte o en la tristeza que atenaza nuestros corazones cuando miramos al pasado y recordamos a los que nos han dejado. Al contrario. Sé que es difícil entender los motivos de todo lo que ocurre a nuestro alrededor, pero os aseguro que nada de lo que ha sucedido ha sido en vano.  
 
    »La Madre y el Padre tienen un plan para todos nosotros. Recordad las palabras que pronunciaron antes de abandonarnos: Creced, vivid con curiosidad e ilusión, avanzad sin miedo y no os detengáis nunca, alcanzadnos y sentaos junto a nosotros en el cosmos. —Hizo una breve pausa para que aquellas palabras, aunque conocidas por todos, retumbaran de nuevo en las mentes de los aeshan—. Hemos sufrido, es cierto, pero de esta experiencia saldremos fortalecidos. Y eso es lo que hoy debemos celebrar. Hoy es un día histórico. Hoy proclamaremos un nuevo Hoanzu. Un nuevo líder que nos protegerá, que velará por todos nosotros y que nos dirigirá hacia un futuro en el que, al final, conseguiremos sentarnos como iguales junto a Esann y recibiremos también el cariño de Dene. —El sumo pontífice se volvió hacia los dignatarios que aguardaban sentados y los miró un instante, pasando de uno a otro para contemplar sus rostros—. Poderosos monarcas, representantes de todas las naciones que conforman nuestra civilización, ¿habéis elegido ya a un nuevo líder de entre todos vosotros? 
 
    —Por la Madre y el Padre, lo hemos hecho. Tilou Izón será quien nos guiará —anunciaron al unísono. 
 
    —Vuestras voces se han oído claras y vuestra resolución es firme. Tilou Izón ha sido llamado para ser el nuevo Hoanzu, ¿estáis dispuestos a rendirle vasallaje y servicio? 
 
    —Lo estamos. 
 
    —Entonces, demostrad vuestra lealtad. Entregadle vuestro blasón. 
 
      
 
    Los novicios se alejaron del pontífice y fueron hasta los líderes colocados a cada extremo del escenario. Estos se quitaron con solemnidad los símbolos que les distinguían como cabezas de familia de sus naciones y los colocaron sobre los cojines. Los jóvenes aeshan se desplazaron hasta quedar frente a los siguientes dignatarios, quienes repitieron el mismo protocolo. En solo unos instantes, todos los líderes habían entregado su emblema y los novicios volvieron junto al sumo pontífice. El anciano cogió el primero de todos, lo miró un instante, se volvió hacia Tilou y le preguntó: 
 
    —¿Por el poder de la Madre y el Padre, juráis proteger, mediar y servir en la medida de vuestras fuerzas a los Kale y a sus ciudadanos, quienes en este bani os rinden pleitesía? 
 
    —Lo juro —respondió este con autoridad mientras el sumo pontífice le colocaba con delicadeza el emblema bajo el suyo propio. 
 
      
 
    La fórmula se repitió, nombrando a cada una de las familias a medida que los blasones eran tomados de los cojines hasta que los trece quedaron colocados bajo el escudo de los Izón.  
 
    —Y ahora, Tilou Izón, levantaos, no como cabeza de vuestra familia, sino como Hoanzu, líder de nuestras naciones y protector de todos los aeshan. 
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    El aeshan obedeció, alzándose con energía y siendo recibido por los aplausos de las Familias y del cariño de los ciudadanos. Saludó a los presentes y alzó la mano para pedir silencio. Poco a poco los aplausos se fueron acallando para dejarle hablar. 
 
    —Muchas gracias a todos. Permitidme, lo primero, agradecer a todos los grandes señores, aquí reunidos, la decisión que han tomado. —Tilou se volvió ligeramente para mirar a los líderes de aquellas familias—. Honraré el juramento que he pronunciado, trabajaré para recuperar la confianza que tanto vosotros como los ciudadanos han perdido en las instituciones y pienso hacer que la figura del Hoanzu vuelva a ser un símbolo de unidad. Os prometo que haré todo lo posible para alejar el dolor que todos hemos sufrido durante la guerra y mantener una paz duradera que nos lleve a un futuro próspero donde nuestros hijos e hijas vivan felices y sin miedo.  
 
      
 
    Antes de que aquellas últimas palabras se desvanecieran en la plaza, los aplausos volvieron a rodearle. Parecía que aquel breve discurso había funcionado. Aunque parte de aquel mensaje iba para los aeshan que tenía a cada lado de su asiento, el discurso lo había hecho para todos los que tenía frente a él y los que le observaban desde casa. Eran ellos los que realmente necesitaban oír esas palabras, que necesitaban imaginar, por un momento, aquel sueño. Porque sabía perfectamente que lo que acababa de decir era solo una idea. Palabras huecas que, quizá, algún día, si luchaba lo suficiente, podrían llegar a ser verdad. Estaba convencido de que cada paso que fuera a dar a partir de aquel bani no solo no iba a ser fácil, si no que también sería peligroso. Pues, aunque lo había negado delante de todos, sabía que Raskat Honi tenía razón y que aquellos dirigentes que ahora le aplaudían y le aceptaban podían volverse en su contra y acabar con él en un solo instante. 
 
      
 
       
 
    Un grito rasgó el silencio de la habitación. 
 
    El aeshan se despertó atemorizado antes de darse cuenta de que había sido él mismo quien había gritado. Trató de moverse, pero los arneses de su lecho vertical lo impidieron. Desconcertado, y aún sumido en la neblina del sueño, estudió el lugar. No reconoció aquella habitación de paredes sobrias y sin decoración, ni los muebles, antiguos y de buena manufactura, que había a su alrededor. Observó cómo la luz de la habitación se colaba a través de una gran cristalera que comunicaba con un jardín interior. De pronto, un pitido le hizo desviar la atención de aquel verde paraje para centrarse en la colección de máquinas que tenía a su alrededor y de las que emergían una decena de cables que se conectaban a su cuerpo. 
 
    De un arrebato se arrancó parte de ellos, haciendo que las imágenes de los monitores cambiaran y una señal de alarma se activara. Fue en ese momento en el que se dio cuenta de que su mano derecha estaba desfigurada. Aunque era incapaz de recordarlo, parecía que había sido herido de gravedad, había sufrido algún tipo de quemadura y, a pesar de que se había curado, el exoesqueleto había quedado deformado. Pasmado ante aquel descubrimiento, recorrió la herida con la mirada, comprobando que no solo había sido su mano, si no que esta se extendía a lo largo de su brazo, de su torso y de su pierna. Tenía casi medio cuerpo cubierto por una vasta cicatriz. En ese momento, una idea brotó en su mente. Levantó su mano izquierda y la acercó despacio hacia su rostro, atemorizado ante lo que podía encontrar. Pero, antes de que sus gruesos dedos lo llegaran a descubrir, la puerta de la habitación se abrió y entró un aeshan que, con una sonrisa, le saludó: 
 
    —Veo que por fin habéis despertado. 
 
    —¿Quién eres? ¿Dónde estoy? —Preguntó con nerviosismo, su mente bullía con decenas de preguntas—. ¿Qué hago aquí? 
 
    —Tranquilícese, Porac, no debe hacer esfuerzos. Lleva casi cuatro ronis en coma —anunció él, acercándose hasta los monitores para apagarlos a continuación—. Aunque os hemos curado, aún estáis muy débil. Si os soltara ahora serías incapaz de sosteneros. 
 
    —¿Cuatro ronis? ¿Cómo? 
 
    —¿Qué es lo último que recordáis? 
 
    —No lo sé. Todo está difuso. 
 
    —Haced memoria, concentraos. ¿Qué es lo primero que viene a vuestra mente? 
 
    —Un… Un puente de mando, el estruendo de las alarmas. Los gritos de los aeshan a mí alrededor. Alguien nos estaba atacando. 
 
    —Así es, estabais combatiendo contra las Fuerzas Espaciales de los Ador. 
 
    —Sí, ahora lo recuerdo. Había movilizado mi flota. Íbamos a realizar un ataque planetario sobre sus territorios. Íbamos a arrasar la isla, pero nos estaban esperando. El combate fue tornándose a su favor y di la orden de retirarnos, pero nos alcanzaron. Perdíamos potencia, había muchos daños y luego… —narró, llevándose una mano a la frente de manera inconsciente para tratar de concentrarse en aquel fragmento que no conseguía recordar y descubriendo a su vez que su rostro también estaba desfigurado. Su corazón dio un vuelco y se quedó completamente paralizado. 
 
    —Vuestra nave se precipitó al planeta y se estrelló contra Jabar, la ciudad fortaleza de los Ador. Por suerte, mis subordinados os encontraron antes que sus soldados y os sacaron de entre los restos. Aun así, las heridas que sufristeis durante el combate fueron muy graves. No solo vuestro dermatoesqueleto ha quedao deformado; vuestras alas también sufrieron bajo las llamas y no hemos podido hacer nada por recuperarlas. 
 
      
 
    Aquellas palabras despertaron a Porac del ensueño en el que estaba y, asustado, trató de girarse para mirar, pero no consiguió ver nada, los arneses lo sujetaban firmemente. Lanzó sus manos hacia la espalda para comprobar que aquellas palabras eran mentira, pero no conseguía alcanzar nada. Desesperado, trató de concentrarse en moverlas, en agitarlas, en sentirlas, pero, y como había dicho aquel desconocido, ya no existían. Un grito lleno de dolor y rabia emergió de su garganta al tiempo que las lágrimas inundaban sus ojos y recorrían su desfigurado rostro. 
 
    —¿Por qué? —Preguntó en un siseo—. ¿Por qué me habéis salvado? ¿Por qué no me dejasteis morir? 
 
    —Porque aún podéis ser útil en la batalla que se acerca. 
 
    —¿Batalla? ¿Qué batalla? —Aquellas palabras le transportaron al pasado—. ¡Mi flota, mis soldados! ¿Qué les sucedió? ¿Pudieron escapar? 
 
    —No. Fueron masacrados en aquella ofensiva. Solo unos pocos sobrevivieron. A partir de ese momento, vuestros ejércitos fueron derrotados una y otra vez hasta que se rindieron. La guerra ha terminado hace poco más de un roni. 
 
    —¿Hemos perdido? Pero… 
 
    —Tilou Izón es el nuevo Hoanzu y todas las Familias ahora le rinden pleitesía. 
 
    —¿Quién eres? ¿Qué es lo que quieres de mí? —Preguntó, incapaz de comprender y digerir todo lo que aquel desconocido le estaba explicando. 
 
    —Por ahora debéis saber que soy un amigo. Soy el que se ha encargado de que no os faltara de nada. Los dos tenemos objetivos comunes, así que estoy seguro de que podremos ayudarnos mutuamente. 
 
    —¿Objetivos? ¿Qué objetivos? ¡Todo ha terminado! ¡La guerra ha acabado! Hemos perdido, ¡tú mismo lo has dicho! —Exclamó Porac con desasosiego al tiempo que sentía cómo su cuerpo dejaba de responderle y se sumía lentamente en la inconsciencia.  
 
    —Tranquilo, no hagáis sobreesfuerzos. Pronto todo cobrará sentido, querido amigo. Por ahora descansad y recuperad fuerzas. Volveré a visitaros cuando despertéis y os lo contaré todo. Puede que la guerra haya terminado, pero nosotros seguimos respirando y aún podemos empuñar un arma —anunció con entusiasmo. Sus ojos brillaban llenos de rabia mientras apretaba con fuerza los puños, observando al aeshan que tenía ante él, pensando en cómo lo iba a usar para cumplir sus planes. 
 
    

  

 
   
    2.  Un viaje lejos del hogar 
 
      
 
    Los motores del transporte rugieron con fuerza y el poderoso impulso hizo que Vortau tuviera que aferrarse aún más fuerte a las barras de seguridad de la plataforma de observación. Había desobedecido las normas y abandonado su asiento para poder presenciar el despegue desde aquella posición privilegiada. 
 
    La ciudad de Niserve menguaba rápidamente y el cielo a su alrededor comenzaba a oscurecerse al adentrarse en las capas superiores de la atmosfera. De pronto, el temblor que los había acompañado durante todo el ascenso cesó por completo y el estruendo de los propulsores se silenció, quedando un débil eco resonando a lo largo de la nave. Habían alcanzado el espacio. 
 
    Vortau observó maravillado aquella imagen. Había estudiado su geografía y visto decenas de representaciones de Temun, pero aquello era algo completamente distinto: la curvatura del planeta, cada vez más pronunciada a medida que se alejaban de su superficie; el fuerte contraste de color entre la superficie rebosante de vida y la oscuridad del espacio y las miles de estrellas que, lentamente, aparecían a su alrededor y mostraban un universo lleno de posibilidades. Todo era sobrecogedor. 
 
    —Por fin os encuentro, joven señor —anunció una voz, rompiendo el embrujo que había cautivado a Vortau—. Ser el príncipe no os exime de cumplir las normas y hacer lo que gustéis. Al contrario, debéis ser el primero que las acate para dar ejemplo al resto.   
 
    —Tampoco ha sido para tanto, Pacil —respondió el joven al reconocer aquella voz y el tono de reproche que siempre usaba cuando quería regañarlo. 
 
    —¿Qué hacéis aquí? 
 
    —Observar nuestro hogar. Esta es la primera vez que abandono Temun. No podía quedarme ahí sentado sin ver lo que era un despegue de verdad. ¡Ha sido impresionante! ¿Habías estado antes en una nave espacial? 
 
    —Sí, en varias ocasiones viajé a Zede para dar charlas a los estudiantes de allí. Pero eso fue antes, cuando aún era profesor de universidad. 
 
    —¿Te arrepientes de haber dejado de dar clases? —Preguntó el joven, volviéndose a tiempo para contemplar la sorpresa en el rostro de su mentor. 
 
     —Nunca he dejado de dar clases, joven señor. Puede que ya no esté frente a centenares de alumnos, pero os tengo a vos. ¿Quién podría arrepentirse de la oportunidad que vuestro padre me brindó? Para mí es un honor ser el encargado de instruir al próximo dirigente de la familia Izón y, puede que, en un futuro, al Hoanzu de los aeshan. 
 
    —Buena respuesta, Pacil. Mi padre estaría orgulloso. 
 
    —Sabéis que no lo he dicho para agradaros. El primer día que nos conocimos os dije que siempre os sería sincero y no pienso romper esa promesa —respondió con rapidez y cierta vergüenza al tener que defenderse de aquella pícara acusación—. Y ahora que ya hemos salido del planeta, ¿qué os parece si nos ponemos manos a la obra? Deberíamos revisar y completar la planificación de estudios y actividades para este viaje.  
 
     —Dime, Pacil, ¿por qué no hemos cogido una nave más rápida para ir a Zede? —Preguntó el príncipe, haciendo caso omiso a aquella petición. 
 
    —¿A qué os referís? 
 
    —No hace mucho me dijiste que teníamos naves capaces de viajar a la velocidad de la luz; que había sido uno de los grandes proyectos del anterior Hoanzu. 
 
    —Así es, disponemos de esa tecnología y de una serie de vehículos capaces de realizar tal proeza. Pero también recordaréis que ese mismo proyecto fue uno de los causantes de los grandes males de los que se acusaba a Raskat Honi. Gastó dinero a espuertas, tomándolo del resto de las Familias, y no obtuvo ningún beneficio. Todas las expediciones que envió fuera del sistema solar no consiguieron nada útil para nuestra sociedad o, como sucedió con la mayoría, no volvieron.  
 
    —Entonces, ¿es por eso por lo que vamos con un transporte como este? 
 
    —En parte así es. Vuestro padre quiere demostrar que somos diferentes a los Honi. Por esa misma razón ordenó desmantelar y vender las piezas del transporte personal de Raskat que llevaba esa tecnología y cuyos costes de mantenimiento eran astronómicos. Por otro lado, viajar en un vehículo no lumínico tiene sus ventajas. 
 
    —¿Cómo cuáles, Pacil? —Inquirió Vortau, volviéndose hacia Temun y comprobando que se alejaban de él de una manera tediosamente lenta. Lo que él había soñado era viajar en una nave con un nombre adecuado como: Luz estelar, Intrépido o Cruza Estrellas. Vehículos capaces de viajar con aquella nueva tecnología y sentir la fuerza de los motores en su cuerpo, viendo un destello de luz y, de pronto, encontrarse a miles de kilaln de su hogar. No en un transporte de pasajeros de cincuenta tanis con el insípido nombre de Xeram. 
 
    —¿Recordáis las lecciones de astronomía? ¿Qué dijimos acerca de la rotación en Zede? No, no me miréis así, haced memoria. No hace tanto tiempo, dos lekis, como mucho. 
 
    —Está bien —dijo el príncipe, resignado—. Dijimos que Zede… Dijimos que Zede tiene un periodo de rotación de dos banis. 
 
    —Exactamente. ¿Y qué significa eso? Que cuando es medianoche en Temun, en Zede solo es el mediobani, ya que, como habéis dicho, su período es el doble que el nuestro. Aunque es algo muy sencillo, eso lleva una cierta dificultad cuando se trata de viajar pues nuestro cuerpo no está preparado para un desfase horario de tal magnitud. Y, por eso, usamos esta nave para remediarlo.  
 
    —No lo entiendo. ¿Qué tiene que ver una cosa con la otra? 
 
    —Vamos a usar este trayecto para adaptarnos al tiempo de allí. Poco a poco se irán alargando los períodos de luz y oscuridad en la nave hasta llegar a simular el horario de Zede. Una vez tengamos ese tiempo establecido viviremos con él durante una leki antes de aterrizar en el planeta. Así todos estaremos cómodos en ese nuevo entorno. 
 
     —Pero, Pacil, ¿cómo llevan el tiempo en Zede si es diferente al nuestro? 
 
    —Veamos, para mantener nuestros calendarios sincronizados, en Zede su rotación se divide en dos banis temunenses o, así como ellos lo simplifican: be, té. De esta manera, nuestro bani diez correspondería a su mañana, hasta que el sol alcanza su punto más alto, y el bani siguiente, el once, sería su tarde, hasta la medianoche. De esta manera, el bani zedeniano, es decir, la rotación completa del planeta corresponde a dos banis temunenses. ¿Lo habéis entendido? 
 
    —Sí, creo que sí, es difícil de aceptar que en cada planeta exista un tiempo diferente —respondió él, desviando su mirada hacia las estrellas que había a su alrededor y dejando que aquel pensamiento hiciera volar su imaginación. 
 
    —Así es. Y hablando de tiempo, deberíamos ir a revisar la agenda del viaje. Necesitáis asimilar, memorizar y repasar toda la información acerca del protocolo, las Familias y de la sociedad adoriana que nos acogerá antes de llegar a Zede. ¿Por qué bufáis? Sabéis que es vuestra obligación como sucesor de la familia Izón.  
 
    —¿No podemos quedarnos un poco más aquí, por favor? 
 
    —Lo siento, joven señor. En otras circunstancias podría haber aceptado. Pero no puedo pasar por alto que habéis incumplido las normas al venir aquí. Así que… —indicó este, invitándole con el brazo a moverse y abandonar la plataforma. 
 
      
 
      
 
    Los nudillos resonaron contra la puerta metálica antes de que una amortiguada voz le invitara a pasar. El aeshan activó el dispositivo de apertura y esta se deslizó hacia un lado, permitiéndole descubrir aquel lugar. Aunque antes había sido una pequeña bodega de carga, esta había sido reconvertida en un pequeño estudio. En las esquinas del techo se habían colocado cuatro proyectores que formaban la imagen holográfica de un árbol genealógico en el centro de la habitación. Pacil, quien había estado señalándolo con un puntero, observó atentamente al recién llegado. Frente a la proyección, y de espaldas al aeshan, se encontraba el joven heredero. Este se volvió con rapidez, mirándole con gratitud al haber interrumpido lo que, a todas luces, parecía una larga y detallada clase acerca de la Familia Ador. 
 
    —Disculpad, profesor Pacil, Irtur me ha pedido que venga a buscar al joven Vortau para su lección de esgrima. 
 
    —Pero si eso no es hasta las… —comentó antes de observar el reloj de pared que había detrás de la proyección—. ¡Oh! Lo siento, no me había dado cuenta del sorag que es. Este cambio constante para adaptarnos al horario zedeniano me está pasando factura. Por favor, hacedle llegar mis disculpas a Irtur. 
 
    —No se preocupe, profesor, todos estamos algo descolocados con estas modificaciones. —Sonrió el aeshan mientras bajaba la mirada hacia Vortau—. Si sois tan amable de seguirme, alteza. 
 
      
 
    Las antenas del joven se tensaron y, de un salto, abandonó su asiento, dirigiéndose rápidamente hacia la puerta con una gran sonrisa, feliz por escapar de las garras de aquel tutor que solo deseaba que memorizara y repitiera cosas una y otra vez. El recién llegado se apartó hacia un lado para dejarle pasar mientras realizaba una ligera reverencia. 
 
    —Mañana ya terminaremos… —La voz de Pacil quedó silenciada por el cierre de la puerta. 
 
    —¡Por fin! ¡Ya no podía más! —Exclamó Vortau con alegría estirando sus brazos y alas a fin de desentumecerse—. Me has salvado…  
 
      
 
    De pronto se quedó en silencio, observando al aeshan que había ido a buscarlo. Aunque llevaba la banda con el blasón de la casa Izón y el distintivo de la guardia real, este no era como ninguno de los que había visto o conocido hasta la fecha. Todos los soldados de aquella unidad eran veteranos que habían llegado a esas posiciones después de una larga vida como soldado. Pero aquel aeshan era diferente. Era joven, debía tener treinta o treinta y cinco tanis y, por las pocas marcas que veía sobre su exoesqueleto, no parecía haber visto la guerra de cerca.  
 
    —¿Hay algún problema, alteza? 
 
    —No te había visto nunca en el castillo. ¿Cómo te llamas? 
 
    —Shata, alteza, soy nuevo en la unidad. Me he incorporado para esta misión. Por esa razón no nos habíamos visto antes. 
 
    —Aun así, llevas el emblema de la guardia real. 
 
    —Así es, alteza, pero es un mero formalismo. Como digo, me he incorporado a la guardia real durante este viaje para servir como apoyo. Aún me falta mucho para entrar en esta unidad —respondió él con una sonrisa risueña y levantando las antenas con emoción—, pero es un gran honor para mí poder ayudar en todo lo posible. Sobre todo, si se trata de la formación de combate del futuro heredero. 
 
    —¿Cómo? ¿No será Irtur quien me enseñe hoy? —Preguntó sorprendido al oír aquella noticia. 
 
    —No, el maestro Irtur me ha pedido que sea yo quien, durante un tiempo, me encargue de vuestra instrucción. 
 
     —¿Hice algo mal en la práctica de ayer? —Shata se volvió hacia el príncipe, quien le miraba con tristeza y las antenas gachas.  
 
    —No, alteza, Irtur está muy contento con vuestros avances y me ha informado de que sois un gran espadachín. Pero desea que no os acostumbréis siempre a tener un mismo contrincante. Eso puede llevar a cometer errores durante los combates, errores que pueden ser fatales —explicó Shata con todo el tacto que pudo, viendo cómo poco a poco el joven volvía a recuperar el ánimo al saber que aquello no era culpa suya. 
 
      
 
    Shata se adelantó un momento para abrir la puerta que les bloqueaba el paso, permitiendo al joven príncipe entrar en la bodega de carga principal. Aunque aún estaba plagada de material y contenedores, los soldados habían despejado un área para crear una zona de entrenamiento. Irtur, gran maestre de la guardia real, había ordenado que todos debían practicar varios sorags cada bani a fin de adaptarse al nuevo horario que se iba implantando en la nave y acostumbrarse también a la gravedad a la que iban a estar sometidos durante su estancia en Zede, pues esta era algo superior a la de su planeta natal y eso podría afectar al combate y, por consiguiente, a la seguridad de la familia real.  
 
    El fuerte entrechocar de los aceros de los miembros que luchaban unos contra otros, el zumbido de los filos de plasma de aquellos que practicaban movimientos en solitario, los gritos de todos ellos y el fuerte retumbar de las alas de aquellos que habían decidido que el aire era un elemento más donde combatir creaban una curiosa melodía que inundaba toda la cubierta. 
 
    —¿Cuánto tiempo hace que entrenáis con las réplicas, alteza? 
 
    —Casi dos tanis, mi padre comenzó a instruirme cuando tenía diez. 
 
    —Buena edad. Estoy seguro de que pronto podréis dejar de lado las réplicas y usar unas kimurti de verdad —indicó este mientras se acercaba a uno de los armeros que había y tomaba de él dos réplicas de madera, más pesadas que las kimurti reales y que se usaban para la práctica y la mejora de las habilidades—. Lo que vamos a hacer ahora van a ser un par de duelos para conocer cuál es vuestro nivel de destreza. Una vez hayamos terminado, os enseñaré algunas posturas de combate en vuelo y, si tenemos tiempo, me gustaría ver vuestra habilidad con las dos kimurti. 
 
    —Aún no sé utilizar las dos kimurti, Shata —respondió este, agarrando la réplica que le tendía el aeshan—. Irtur me dijo que no iba a enseñarme a manejar las dos hasta que no le venciera en un combate. 
 
    —Entonces tendremos que conseguir que le venzáis, ¿no es así? 
 
    —¿Cómo? ¡Eso es imposible! Es más grande y diestro que yo, no podré vencerle ni en un millón de tanis. 
 
    —No podréis vencerle si lucháis según sus reglas. Debéis olvidaros de ellas. Os lo enseñaré. Atacadme. 
 
    —¿Y qué hay del saludo? —Preguntó Vortau algo desconcertado al ver cómo Shata extendía los brazos y le invitaba a que iniciara la lucha. 
 
    —Cuando tengáis que combatir de verdad, nadie os saludará antes de atacaros —expuso Shata al tiempo que lanzaba su espada contra el cuerpo de Vortau con la suficiente lentitud para que este dejara de pensar en todo aquello y se centrara en el duelo. 
 
      
 
    El príncipe fintó hacia la derecha y lanzó una estocada directa al pecho de su contrincante. Shata la bloqueó realizando un forzado movimiento de su brazo y dejando el flanco izquierdo desprotegido. Vortau, viendo la oportunidad, modificó la trayectoria de su espada y lanzó un nuevo arco contra su costado. El guardia real lo bloqueó con un fuerte resoplido mientras daba un paso hacia atrás, permitiendo que el joven se posicionara y tomara de nuevo la iniciativa, lanzando una serie de ataques destinados a la cabeza y torso que el instructor esquivó por poco, costándole cada vez más detener al enérgico joven. Este, confiado al ver las dificultades que estaba pasando su adversario, avanzó de nuevo, lanzando un ataque descendente contra su cabeza. 
 
    En ese momento, al distinguir la sonrisa en el rostro del príncipe, los ojos de Shata se iluminaron de satisfacción. El guardia real se agachó, dejando que el arma de su adversario atravesara el espacio vacío donde un instante antes había estado él y lanzando a continuación un ataque desde abajo, penetrando la guardia del príncipe y golpeándole en el pecho. 
 
    —¡Au! ¡Eso ha dolido! —Exclamó, retrocediendo y llevándose una mano al lugar del impacto. 
 
    —Irtur tenía razón, sois un buen espadachín. Analizáis bien el combate y aprovecháis las oportunidades que se os dan. Aunque sois muy fogoso e incapaz de tener la mente fría durante el combate. He estado jugando con vos y no habéis sido capaz de verlo. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —¿No os ha parecido extraño que Irtur me confiara vuestra instrucción y que fuera tan mediocre a la hora de defenderme de unos ataques como los que me habéis lanzado? 
 
    —Yo… 
 
    —Desde un primer momento me habéis atacado con todo lo que teníais, me habéis demostrado vuestras habilidades sin que realmente lo requiriera la situación. Es cierto que a veces la mejor opción es eliminar a un enemigo con el menor número de movimientos, pero nunca debéis apresuraros. Siempre debéis estudiar a vuestro adversario. Con solo unos golpes uno puede descubrir mucho acerca del contrincante que tiene frente a él y, lo más importante, descubrir sus puntos débiles. Es en ese momento en el que debéis contraatacar, cuando debéis sorprenderle y derrotarle. Así es como conseguiréis vencer a Irtur. 
 
    —¿Cómo? No lo entiendo. 
 
    —Sorprendiendo al enemigo. ¿Os esperabais un ataque como el que os he hecho? Estoy seguro de que no. Necesitáis medir al enemigo para conocer sus puntos débiles, para dejar que se confíe, para obtener el momento en el que le daréis la vuelta al combate. Pero ese momento del que hablamos debéis fabricarlo haciendo algo que no se espere vuestro contrincante. En un combate de verdad no hay reglas, nadie os dirá que habéis puesto bien o mal un pie o que la kimurti debería estar alineada con vuestro brazo. Todo eso está muy bien para un combate de exhibición, pero queda olvidado cuando tenemos frente a nosotros a un adversario de verdad y nos jugamos la vida en ese combate. Es cierto que seguiréis las bases de la esgrima, pero debéis improvisar, debéis crear vuestro propio estilo. Así es como podréis vencer a Irtur. ¿Habéis comprendido? 
 
    —Sí… Sí, lo entiendo, pero no sé muy bien cómo hacerlo.  
 
    —Yo os ayudaré —respondió con una sonrisa—. Hagamos un combate de práctica, narrando todos los movimientos que realizamos. Por ejemplo, os voy a lanzar un ataque desde arriba. ¿Qué hacéis? ¿Cómo os defenderéis? —Preguntó mientras hacía descender la espada contra su cabeza. 
 
    —La desviaré hacia la derecha —indicó mientras llevaba a cabo la acción—. Y os devolveré el ataque… 
 
    —Atacando bajo la axila del brazo del arma. —Le interrumpió Shata con rapidez, tomando por sorpresa al joven aeshan quien lanzaba aquel ataque—. Si yo lo sé, el resto de los enemigos también sabrán lo que haréis. Me será muy fácil defenderme de él y devolver el ataque. Si no tuvierais en mente las lecciones de Irtur y el protocolo del combate que os ha enseñado, ¿qué haríais? Adelante, improvisad. 
 
    —Avanzaría —respondió con convicción, dando un paso hacia delante—. Penetro en la guardia del enemigo y no le doy tiempo a recuperase antes de lanzarle un ataque contra su estómago. 
 
    —¡Muy bien! Veo que lo habéis entendido. Vamos a intentar realizar todo esto de nuevo, ahora sin hablar y a la velocidad correcta. ¿Estáis preparado? —Shata contempló cómo aquel alumno tan prometedor asentía. 
 
      
 
      
 
    El aeshan avanzó con paso lento y silencioso hasta posicionarse junto al otro, quien estudiaba desde la distancia a los dos combatientes. 
 
    —Así que es cierto que te has cansado de enseñar a mi hijo, Irtur. 
 
    —¡Majestad! —Exclamó al reconocer aquella voz junto a él, volviéndose rápidamente para saludarle. 
 
    —Por favor, Irtur, nos conocemos desde hace demasiado tiempo como para que me vengas con esos formalismos —anunció este con una sonrisa antes de desviar la mirada hacia el combate—. ¿Qué haces aquí? ¿Vigilas a mi hijo o al recién llegado? 
 
    —A ambos. Quería comprobar que todo iba bien. 
 
    —Sé que no te gusta la idea, Irtur, me lo dejaste bien claro cuando te lo propuse. Pero creo que es un activo que nos puede llegar a ser muy útil. Ha demostrado su valía en otras ocasiones. Lo sabes tan bien como yo —argumentó el Hoanzu dejando que cada palabra hiciera el efecto deseado—. Aunque debo decir que me ha sorprendido saber que le habías permitido que enseñara a Vortau. Puede que el gran espadachín Irtur tenga más corazón del que aparenta. 
 
    —Ya no soy tan grande, Tilou. Solo soy un viejo al que le queda poco que hacer en esta vida. 
 
    —Por favor, ¡que tienes la misma edad que yo! —Soltó una fuerte carcajada, divertido ante aquel comentario—.  Además, ¿qué es eso de que te queda poco? Nadie es capaz de derrotarte. Ni siquiera yo soy capaz de hacerlo, y mi destreza con la espada no es nimia. 
 
    —Te equivocas, sí que hay alguien capaz —bufó él, observando cómo ahora los dos combatientes alzaban el vuelo y comenzaban a danzar uno contra el otro, con las réplicas dispuestas para el ataque.  
 
    —¿Quién? ¿Quién ha vencido al gran Irtur? ¿Y cómo puede ser que no haya oído nada? 
 
    —Porque nadie lo sabe. Porque no me han vencido. Al menos, no de manera oficial —respondió con lentitud, midiendo cada una de las palabras que pronunciaba—. Ayer, durante el entrenamiento con todos los guardias hice que Shata se enfrentara a mí. Quería demostrarle que daba igual que le hubieras traído tú a esta nave, que no era uno de los nuestros. —Tilou desvió la mirada para observar a su fiel amigo. Aunque se había opuesto a su idea cunado discutieron aquel tema, no creía que aquello le hubiera afectado tanto. Podía sentir la vergüenza en cada palabra que pronunciaba. El Hoanzu colocó una mano compasiva sobre el hombro del gran maestre—. El maldito pudo haberme golpeado tres veces, pero no lo hizo. Se dejó vencer. Da igual que mi reputación de imbatible no se viera ensuciada frente al resto de guardias, ambos sabemos cuál fue el resultado del combate. Ese aeshan es alguien peligroso. 
 
    —Y por eso te lo he entregado, necesita que un maestro como tú se haga cargo de él. Necesita una instrucción como la que nadie más que tú le puede dar. Ese es tu cometido, transformarlo en alguien de más valor para nosotros. 
 
    —Lo intentaré. Aunque no puedo prometer que no le corte las alas si hace algo que no me guste —respondió este incapaz de refrenar una mueca de diversión. 
 
    —Me parece perfecto —dijo Tilou con satisfacción al haber ganado aquel pequeño enfrentamiento y observando los ágiles movimientos de su hijo. La réplica se movía con rapidez, chocando una y otra vez con la de su contrincante y dejando que aquellos sonoros golpes llegaran hasta ellos. Pero, lo más sorprendente de todo era la sonrisa que mantenía en el rostro. Él intentaba observar los avances de su hijo siempre que podía; pero en ningún combate contra Irtur le había visto sonreír de aquella manera. No cabía duda de que estaba disfrutando de aquel enfrentamiento—. Me parece, querido amigo, que vas a tener que permitirle usar las kimurti de verdad. 
 
    —Lo sé, Tilou, lo sé… 
 
    —Pero tu tranquilo, yo sigo necesitando que me protejas las espaldas —indicó este con diversión al notar el tono triste con el que había hablado su amigo. 
 
    —Eso también lo sé, nadie más sería capaz de aguantarte —respondió con malicia, consiguiendo que los dos soltaran una profunda y sincera carcajada. 
 
    —¡Ese es mi gran maestre! ¿Qué te parece si dejamos a los jóvenes con el entrenamiento y vamos a revisar la seguridad para la estancia y la ceremonia? 
 
    —Os sigo, majestad. 
 
    —Un buen combate, sí señor —anunció Tilou con una sonrisa de satisfacción al ver cómo los dos contrincantes volvían a tocar el suelo y su hijo charlaba animadamente con su nuevo instructor, incapaz de ocultar la emoción. Una fugaz imagen invadió su mente, recordando aquel primer día en el que le entregó la réplica de una kimurti y comenzó su instrucción para que aprendiera a defenderse en un mundo fragmentado por la guerra. 
 
    

  

 
   
    3.  Un mundo nuevo 
 
      
 
    Vortau sonrió con satisfacción al entrar en la cubierta de observación. Daba igual la reprimenda que le había dado Pacil en su momento o la que iba a recibir una vez se enterara de que había vuelto a desobedecer las normas. Necesitaba estar allí. Necesitaba observar en primera fila el gigantesco planeta que ahora ocupaba toda la cúpula. 
 
    El turquesa del mar parecía fundirse con el verde de la naturaleza creando una hermosa tonalidad que se veía fragmentada por las cumbres nevadas de las grandes cadenas montañosas que cruzaban el gigantesco continente. El príncipe deseó poder aventurarse hasta allí, escalarlas y descubrir los secretos de aquel fenómeno meteorológico que nunca había sucedido en su mundo y que solo se había podido llegar a conocer gracias a la propia colonización planetaria. Su hogar, a diferencia de Zede, era una superficie mayormente llana, poco elevada y con una temperatura agradable, incluso en los polos. Lo que tenía ahí abajo era muy diferente, exótico. Un lugar lleno de fenómenos diferentes, de sucesos desconocidos que despertaban su curiosidad. Un mundo nuevo. Un mundo que había transformado la historia de la civilización aeshan para siempre. 
 
    Las palabras de Pacil resonaron en la mente de Vortau mientras observaba con detenimiento el planeta: 
 
    —Tras la derrota de los Honi y la repartición de sus territorios entre las Familias que le plantaron cara, Zede se divide ahora en catorce reinos. En él no solo encontramos los territorios de las antiguas Familias, quienes iniciaron la colonización del mundo, si no también a las nuevas que han surgido con la propia expansión. Eso se debe a que algunos comerciantes, empresarios, banqueros o inversores ganaron el suficiente poder en estos nuevos territorios para crear sus propios dominios. La influencia que tenían como pilares del avance de los aeshan en ese nuevo entorno, junto con el propio sentimiento de libertad y de poder al transformar esas tierras inhóspitas en un nuevo hogar, creó un movimiento de independencia y autodeterminación que pronto se extendió a lo largo de todo el planeta.  
 
    »A parte de estos aeshan, algunos miembros de las antiguas Familias que habían sido destinados a este planeta también renegaron de su apellido y adoptaron uno nuevo al sentirse desamparados y abandonados por parte de sus propios parientes. Ese movimiento fue el que luego originó la Guerra de la División. Así que en muy poco tiempo surgieron una multitud de pequeños reinos y territorios gobernados por esos autoproclamados dirigentes. De todas esas nuevas Familias que se originaron solo cinco han permanecido hasta la actualidad, consolidando su poder en Zede. A saber: Zati, Onek, Agan, Voga y Ador. El resto han sido absorbidas gracias a los pactos diplomáticos, a las alianzas matrimoniales, aunque esas nunca han salido muy bien y deberíamos hablarlas a parte, o destruidas por su propia incompetencia y por las guerras que se han originado a lo largo de los tanis.  
 
    —Los Ador fueron los primeros en denunciar a Raskat Honi, ¿verdad, Pacil? 
 
    —Así es, ellos revelaron las injusticias que estaban sufriendo por parte del Hoanzu y las instituciones gubernamentales. Sus quejas pronto se conocieron a lo largo de los territorios zedenianos y varias Familias se sumaron a las acusaciones. Vuestro padre, que también había sufrido en sus carnes las agresiones del antiguo Hoanzu, decidió tomar medidas; rebelándose contra su poder, negándose a reconocerlo como líder de los aeshan y declarándole la guerra. Ese mismo bani, Vyle Ador se unió a los Izón para luchar contra los Honi. Poco después el resto de Familias se decantaron por uno u otro bando y se inició la Guerra. 
 
    —Sin saber si alguna Familia más iba a apoyarnos, los Ador dieron un paso al frente y se unieron a la lucha, convirtiéndose en nuestros mayores aliados —comentó Vortau observando el mapa geopolítico que había proyectado frente a él y que mostraba los dominios de cada uno de los reinos en el momento en que se declaró la guerra, hacía ocho tanis—. Nosotros poseíamos territorios en Temun y Zede y nuestros ejércitos habían combatido en varias ocasiones contra el resto de las Familias; pero ellos solo poseían esas islas y sus tropas nunca se habían enfrentado a un combate global como este. Fueron muy valientes. 
 
    —Lo fueron y lo siguen siendo. Pero también debéis recordar que, aunque no hubieran combatido tan abiertamente como lo hemos hecho nosotros a lo largo de nuestra historia, los Ador han luchado durante gran parte de su vida para conformar sus territorios. Durante los primeros cien tanis, tras la Guerra de la División, los Ador acabaron con los pequeños pueblos costeros independientes y unificaron las islas Giles bajo un único blasón. Puede que a simple vista no destaquen al haberse establecido en las islas, teniendo en cuenta el gran espacio que aún está deshabitado en el continente, pero estos poseen una posición estratégica frente a cualquier amenaza. Sus territorios son una fortaleza en sí mismos y ahora, tras haber recibido la isla Alfides como botín de guerra, tienen la hegemonía completa del mar. No hay ninguna otra Familia que pueda hacerles frente en dicho elemento —indicó Pacil marcando la isla que se encontraba bajo aquellos antiguos territorios Ador y que, de pronto, se tornaron del mismo color que las otras islas, creando una línea virtual en medio de aquel mar interior y mostrando el poder que ahora poseían los Ador—. Aunque debéis tener en cuenta que el verdadero poder de una nación recae sobre los propios ciudadanos. Los adorianos, como podréis comprobar muy pronto, son fuertes y aguerridos, directos y carismáticos. Si no hubiera sido por el apoyo de Vyle Ador, y a pesar de los abusos que recibían, las familias zedenianas no se habrían unido para combatir contra los Honi y la guerra habría acabado de otra manera. Por eso mismo vuestro padre quiere nombrarle nuevo Roclun, es decir, gobernador planetario. 
 
    —Lo sé, padre me explicó lo que pretendía hacer antes de iniciar el viaje. Quiere eliminar la discriminación que ha existido entre temunenses y zedenianos proclamando a Vyle Ador gobernador del planeta. Así se rompería la tradición que se inició con el propio nombramiento del Hoanzu. 
 
    —¡Exactamente! Así es, joven señor. Desde la creación del Hoanzu siempre ha habido un Roclun encargado de Zede. El último fue Alper Honi, hermano de Raskat Honi, que falleció en el asedio de Misur. Hasta ahora, el cargo de Roclun había quedado dentro del seno de la familia del Hoanzu. Por eso mismo esta ceremonia es tan trascendental; no solo el Roclun dejará de ser un pariente de la familia gobernante, si no que también será de una familia zedeniana. Esta es la primera vez que una Familia de nueva generación ostentará una posición de poder —explicó el tutor sin poder reprimir cierta emoción al sentir que él mismo estaba viviendo aquella nueva etapa en la historia de los aeshan—. Es un acto osado y visionario que necesita el apoyo de todos. Sobre todo del de su familia. Así que, para ayudarle, debéis aprender todo lo relacionado con nuestros aliados; desde los miembros de la familia real hasta su economía, cultura e historia.  
 
      
 
    Vortau agitó rápidamente la cabeza para alejar aquella parte de la lección que quería volver a inundar su mente y se centró de nuevo en la escena que se desarrollaba a su alrededor. El transporte había penetrado ya en la capa más alta de la atmosfera y descendía rápidamente, abriéndose paso entre las nubes que ahora le ocultaban la vista de Zede. De pronto, la nave escapó de aquella prisión esponjosa y el cielo azul la rodeó, permitiendo que la luz inundara toda la plataforma de observación.  
 
    El príncipe observó maravillado cómo las islas Giles, que había llegado a conocer tan bien gracias a Pacil, parecían relucir en contraste con el agua de su alrededor. Se centró en Gilep, la mayor de todas, y afinó la vista para ubicar la ciudad de Jabar, capital de aquellos territorios y hogar de la Familia Ador. Se encontraba al sudeste y, aunque aún era una pequeña mancha, poco a poco se iban distinguiendo más detalles. Pronto reconoció la inmensa bahía en la que se asentaba, que hacía de barrera natural frente a los poderosos elementos, y la línea de defensa costera que protegía todo el puerto y que, como le había explicado su tutor, había frenado más de un ataque. 
 
    Se deleitó viendo cómo los gigantescos buques se adentraban en alta mar o, por el contrario, tomaban rumbo hacia los inmensos muelles. Estos, equipados con grandes grúas y centenares de transportes, desplazaban la carga en un baile perfectamente coreografiado. Sin darse cuenta siguió con la mirada uno de aquellos vehículos hasta la vasta extensión de contenedores que esperaban su turno para embarcar y, tras estos, contrastando con todo aquel caótico ajetreo, se encontraba la zona industrializada. Vortau pudo distinguir un par de astilleros que trabajaban con ahínco en lo que parecía ser una nueva serie de buques; varias siderurgias y refinerías, que expulsaban grandes columnas de humo hacia el cielo, y varios edificios con nombres clavados en sus fachadas que supuso que eran empresas y navieras que se habían establecido allí mismo para impregnarse de aquel ambiente y recordarse que el puerto nunca descansaba. 
 
    Tras la zona portuaria, y dividida de esta por una larga avenida que cruzaba toda la ciudad, empezaba el área residencial para todos aquellos que trabajan en los muelles y sus industrias. Aunque los edificios no eran muy altos, conservaban el diseño característico aeshan: una estructura en espiral que recordaba a las caracolas de mar; con una base más ancha que se iba retorciendo y reduciendo hasta acabar en una delicada punta redondeada. Su fachada, de metal y vidrio, se combinaban con el propio paisaje gracias a los grandes huecos que había entre los distintos elementos y que no solo creaban espacios semiabiertos entre el núcleo central de viviendas y el exterior, sino que permitían la vida en comunidad y la sensación de estar al aire libre, algo muy importante para todos los aeshan. Aquella sensación también se conseguía gracias a todos los parques que había desperdigados a lo largo de la ciudad y cuyas plantas se fundían en armonía con las construcciones cercanas, transportando el verde hasta los puntos más altos.  
 
    Aunque, lo que realmente llamó la atención del joven príncipe fue que la mayoría de aquellos edificios poseían plataformas exteriores a diferentes alturas en las que había grandes cañones de riel o baterías de misiles. Pudo comprobar que algunas estaban siendo desmanteladas, pero eran muchas las que aún seguían dispuestas para defender la ciudad. Y, a medida que se acercaban a la fortaleza Ador, situada sobre una pequeña colina que permitía ver toda el puerto y la ciudad, estas se hacían más abundantes. Con aquella imagen, por fin era capaz de entender por qué Jabar había sido un punto estratégico de suma importancia durante la guerra, parecía inexpugnable.  
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    La melodía de los motores del transporte cambió, avisando de que se estaban acercando a su destino. Vortau se agarró con más fuerza a las barras de seguridad y contempló cómo sobrevolaban la fortaleza en dirección a la plataforma de aterrizaje que había a un lado. Se sorprendió al ver cómo aquel edificio no parecía haber recibido muchos daños a lo largo del tiempo pues, a diferencia de este, su hogar en Niserve estaba plagado de pequeñas reparaciones que relataban una larga historia de combates y guerras. Fue mientras revisaba con interés la estructura de aquella fortaleza que vio cómo un comité de recepción se acercaba rápidamente al lugar del aterrizaje y, a pesar de la altura, pudo distinguir que estos llevaban tanto el blasón de los Izón como el suyo propio: un antiguo navío a vela que navegaba bajo un cielo estrellado. Los recuerdos de la primera vez que su tutor le enseñó aquel emblema y su significado volvieron a su mente. 
 
    —¿Por qué tienen un navío a vela, Pacil? Esos barcos dejaron de usarse hace mucho. 
 
    —Así es, joven señor, estos ya no se utilizan para el transporte de mercancías desde hace más de mil quinientos tanis. Actualmente los barcos de vela solo se usan como embarcaciones de recreo. Entonces, os preguntaréis, ¿por qué usarlo como el emblema de la Familia? Por dos motivos. El primero, para explicar de dónde procede su fuerza, su poder. Para mostrar al resto de los aeshan que han creado su apellido gracias al transporte —explicó el tutor, levantando un dedo para llamar la atención de Vortau e indicarle que aquel punto era importante—.  En este caso, y como se puede apreciar en su blasón, gracias al transporte marítimo. Puede parecer algo increíble que una empresa de este tipo prospere cuando hablamos de una colonización planetaria. Pero no debemos olvidar que, aunque las naves espaciales pueden ser útiles, no poseen la capacidad de un buque. Cuando hablamos de cargas como metales o minerales, productos químicos o grandes volúmenes de mercancías, se hace evidente la necesidad de este tipo de transportes. Sobre todo, si tenemos en cuenta que el mar de este planeta baña las costas de todos los territorios. Así que, quien lo domina, posee un gran poder sobre el resto. 
 
    »En segundo lugar, el uso de este tipo de transportes en el blasón es un intento de dar mayor antigüedad a un apellido aún joven. Debemos tener en cuenta de que estas Familias tienen doscientos setenta tanis, por lo que intentan parecer más de lo que son usando un objeto ya antiguo. Por eso mismo, si analizamos todos los emblemas de las familias zedenianas que se formaron en el pasado, comprobaremos que poseen temas u objetos más antiguos que la época en la que se fundaron, tratando así tratar de suplir un pasado inexistente. Muchas de ellas, a su vez, al igual que la Ador, poseen estrellas o elementos del espacio que hacen referencia a Heri o a la Madre y al Padre. 
 
    —Intentar aparentar más de lo que son. ¡Vaya estupidez! 
 
    —No debéis subestimar la transcendencia de tener un pasado y una seña de identidad que identifique a los zedenianos, joven señor. Al fin y al cabo, la Guerra de la División se originó por ese sentimiento de libertad e independencia al haber conseguido transformar este salvaje planeta en su hogar. 
 
      
 
    El transporte sufrió una ligera sacudida al sacar el tren de aterrizaje, despertando a Vortau de su ensueño y haciendo que tuviera que agarrarse con fuerza cuando la nave tocó tierra. 
 
    —Por fin hemos llegado. —Se dijo sin poder reprimir una sonrisa al sentir cómo el zumbido de los motores, que durante tanto tiempo le había acompañado, comenzaba a atenuarse. De pronto, una idea brotó en su mente. Pacil le había dicho que al llegar a Jabar todos se iban a reunir en la bodega de carga y la familia real al completo iba a descender en primer lugar para presentar sus respetos a Vyle Ador, gobernante de esos territorios. Su corazón dio un vuelco al darse cuenta de que sus padres ya estarían preparados y él aún estaba allí. Con un impulso de sus alas atravesó a toda velocidad la plataforma de observación para luego continuar corriendo por el pasillo que lo conduciría hasta la bodega de carga. 
 
      
 
    Vortau se abría paso entre los tripulantes, pasajeros y guardias, que se iban congregando en la bodega de carga, cuando distinguió a sus padres. Tilou parecía estar dando órdenes a los guardias reales que había a su alrededor y Cinar, parecía preocupada, buscándolo entre los presentes. El príncipe aceleró y, poco antes de llegar junto a ellos, chocó con alguien, cayendo al suelo y consiguiendo que el otro gruñera de dolor. 
 
    —¡Perdón! —Exclamó rápidamente, volviendo a levantarse y comprobando, para su sorpresa, que era Pacil quien ahora le miraba malhumorado. 
 
    —No solo llegáis tarde cuando se os pidió, expresamente, que llegarais puntual; sino que ahora también decidís golpearme. 
 
    —Yo, no pretendía… —Trató de explicarse sin aliento por la carrera y el incidente. 
 
    —¿Dónde estabais? 
 
    —Conociéndole, viendo la ciudad desde la plataforma de observación, ¿no es así, hijo? —Preguntó Tilou, acercándose a los dos con una sonrisa en el rostro. El joven asintió—. No me importa que explores por tu cuenta y sacies tu curiosidad, pero siempre debes recordar tus obligaciones y obedecer a tu tutor. Él solo desea lo mejor para ti. ¿Lo has entendido, Vortau? 
 
    —Sí, padre, lo lamento —respondió con un débil murmullo, bajando la cabeza y sus antenas, avergonzado ante aquel toque de atención. 
 
    —Vamos, ven conmigo, te estábamos esperando —anunció mientras le invitaba a acompañarlo con la mano, colocándola sobre su hombro cuando este estuvo a su lado—. Sé que hay muchas cosas que preferirías hacer antes de asistir a todo este protocolo, pero debes empezar a prepararte como próximo cabeza de familia. Lo primero será presentar nuestros respetos a Vyle, dejaremos las cosas en nuestros aposentos y luego tendré una reunión hasta la hora de la cena. Espero que en ese momento te comportes y hagas caso a lo que Pacil te ha estado diciendo hasta ahora. 
 
    —Lo haré, padre. 
 
    —Muy bien, así me gusta. A ver si mañana tenemos un momento libre y podemos visitar la ciudad, ¿te gustaría? 
 
    —Sí, me encantaría —respondió él, recuperando la alegría. 
 
    —A mí también. Ahora colócate aquí, a mi derecha —ordenó antes de mirar a Cinar, que se había unido a ellos, y cogiéndole la mano con delicadeza. A continuación, miró a Irtur, que esperaba junto al resto de su equipo y le hizo una señal. Este asintió y dijo algo a través del comunicador que llevaba en el cuello. 
 
      
 
    La compuerta comenzó a abrirse dejando que una leve corriente de aire inundara la bodega de carga y envolviera a los presentes, reemplazando el aire reciclado y filtrado que habían respirado durante todo el viaje. Vortau se sorprendió al sentir el fuerte aroma de naturaleza que lo impregnaba y que embriagaba los sentidos. Un aroma que parecía haberlo trasladado al interior de un inmenso bosque. Nunca había sentido en sus antenas una pureza como esa y no pudo si no preguntarse cuánto había cambiado Temun a causa de los aeshan. 
 
    La rampa tocó el suelo con un fuerte golpe. La guardia real formó rápidamente en dos filas y avanzó con determinación. Sus pasos resonaron con fuerza sobre el metal, acompasados con la música de las caracolas que ahora inundaban toda la bodega. Las capas, marcadas con el blasón de los Izón, ondeaban con cada paso mientras las armas, limpiadas para la ocasión, golpeaba rítmicamente sus costados. Finalmente, cuando el último de ellos descendió, los guardias detuvieron su avance, permaneciendo firmes y observando con mirada atenta todo a su alrededor, buscando cualquier señal de alarma o peligro para su señor. 
 
     Irtur, quien se había quedado en el interior del transporte junto a Tilou, escuchaba atentamente a sus soldados a través del comunicador. Todo parecía estar en orden, sin ningún contratiempo, así que se hizo a un lado, dejando vía libre al Hoanzu e informando de que iban a descender. Esperó a que los tres le hubieran sobrepasado para colocarse detrás y seguirles. De manera instintiva, su mano derecha se colocó sobre la empuñadura de su kimurti. 
 
    Vortau levantó la mirada hacia el cielo al sentir cómo aquella luz bañaba su cuerpo. Heri, la estrella que conocía tan bien y que le había acompañado toda su vida, ahora se veía extraña, diferente. Al estar en una órbita más lejana, el astro se veía más pequeño sobre el cielo azulado y su luz era más débil, más vieja. 
 
    Siguieron adelante mientras el comité de bienvenida también se acercaba a ellos con aire marcial, recortando la distancia que les separaba. Vortau los observó con interés. Vyle Ador iba en cabeza y, al igual que su padre, portaba sus kimurti y una banda alrededor del pecho, de un color turquesa, con el emblema de su propia familia. Caminando a su lado se encontraba su mujer, Vixar, quien vestía una fina capa semitransparente con un rico bordado dorado. Aunque aquella tela llamaba la atención, el joven príncipe se centró en el hinchado abdomen de la reina, recubierto por una coraza más gruesa que el propio exoesqueleto y que indicaba que estaba embarazada. Por su tamaño, parecía que pronto iba tener el primer vástago de los Ador. Al otro lado se encontraba Radek Ador, hermano pequeño del monarca y encargado de dirigir la fuerza aérea y espacial de la nación. Vestía una banda más sencilla pero sus armas parecían ser más elaboradas. Tras ellos, y avanzando con paso medido, había otro aeshan armado. Se centró en este por un momento, vestía una banda de cuero con varios bolsillos y el emblema de la guardia real Ador. Las empuñaduras de sus kimurti relucían bajo la luz de Heri y portaba una pistola de riel atada a la pierna izquierda. Aunque aquel armamento no era lo que más sorprendía de aquel guerrero, si no las innumerables cicatrices que cubrían su cuerpo y que lucía con orgullo. Supo al instante que aquel era Kels, gran maestre de la familia Ador, campeón de campeones y protector del monarca. 
 
    —¡Bienvenidos a Jabar! —Exclamó Vyle con energía, abriendo los brazos para abarcar todo el lugar antes de tenderle la mano a Tilou—. Me alegra verte aquí de nuevo, amigo. 
 
    —Siempre es un placer, Vyle. Muchas gracias por venir a recibirnos —dijo, saludándolo con efusividad. 
 
    —Eres mi Hoanzu, qué menos que venir a recibirte cuando llamas a mi puerta —bromeó él antes de volverse y saludar a Cinar—. Querida, por fin te puedo dar la bienvenida a nuestra nación. Nuestra casa, es tu casa. Y a ti también te saludo, joven Vortau. Has crecido mucho desde la última vez que nos vimos. Ya eres todo un aeshan. —Los ojos del príncipe brillaron por un momento por aquel cumplido antes de asentir en silencio a modo de agradecimiento, tal como le habían enseñado. 
 
    —Eres muy amable, Vyle. Ya sabes lo mucho que me apetecía ver vuestro precioso país. Y parece que pronto alguien más también lo conocerá —respondió Cinar con una sonrisa al tiempo que agarraba las manos de Vixar y miraba por un momento su abdomen—. Mi más sincera enhorabuena a los dos. ¿Ya sabéis qué será? 
 
    —Varón, será un varón —anunció ella con orgullo, colocando una protectora mano sobre su vientre. 
 
    —Felicidades, amigo, me alegra mucho por ti. La nueva generación y heredero del apellido Ador pronto llegará —dijo él, mirando a continuación al hermano menor de la Familia—. Y estoy seguro de que Radek tendrá ganas también de jugar con su sobrino. 
 
    —Así es, tengo mucho que enseñarle. Aunque creo que soy más consciente yo de la llegada de este nuevo miembro de la familia que mi propio hermano.  
 
    —Yo aún no me lo creo —comentó este, pensativo. 
 
    —Pues ya va siendo hora de que te lo vayas creyendo, porque ya solo nos queda un roni temunés antes del desove. —Le reprochó ella, aunque en su tono se podía notar la felicidad. 
 
    —Y luego ya puedes prepárate. No te darás cuenta y, un bani, estará chapoteando en el pozo de desove y al siguiente querrá tirarse del tejado de la fortaleza para intentar volar —explicó Tilou, guiñándole un ojo a su hijo, que se encogió ligeramente avergonzado. 
 
    —Me parece que tú tampoco puedes hablar mucho acerca de esto, esposo mío. O prefieres que recordemos alguna anécdota de tus primeros días como padre —capituló Cinar sin poder reprimir una sonrisa maliciosa y mirando con complicidad a su compañera, consiguiendo que las dos comenzaran a reír. 
 
    —Creo que será mejor que cambiemos de tema antes de que nuestras esposas nos dejen en ridículo, ¿no te parece, Tilou?  
 
    —Estoy totalmente de acuerdo contigo. Será lo mejor, antes de que sea demasiado tarde. 
 
    —En ese caso, nuestros sirvientes os enseñarán vuestros aposentos y podréis descansar y refrescaros después de este largo viaje. Si te parece bien, Tilou, podemos vernos después de que os hayáis instalado y revisamos, junto con mi hermano y nuestros consejeros, las próximas reuniones y tratados que debemos firmar antes de la ceremonia. 
 
    —Me parece perfecto. Envíame a alguien dentro de un sorag y nos ponemos a revisar la agenda. 
 
    —Por aquí, por favor —indicó el líder Ador, invitándoles a seguirle con la mano al tiempo que un grupo de aeshan daba un paso para recibirles y cumplir las órdenes que su señor acababa de dar. 
 
      
 
    —Ya puedes dejarnos, muchas gracias por acompañarnos hasta aquí. —Le indicó Vortau al sirviente, que hizo una ligera reverencia y se marchó.    
 
    —Permitidme, alteza —pidió el guardia real, entrando en los aposentos que el sirviente acaba de abrir para el príncipe. Vortau observó desde el umbral cómo este analizaba con esmero toda la estancia antes de desviar la atención hacia Pacil, quien también esperaba en el pasillo a que el soldado que había entrado en los suyos le diera el visto bueno—. Podéis entrar, alteza, todo en orden. 
 
      
 
    El príncipe obedeció y entró, observando con curiosidad todo a su alrededor. La sala de estar tenía una mesa rodeada por cuatro sillas austeras y dos butacas colocadas frente a un televisor. Esta comunicaba con un balcón, ahora cerrado por unas puertas de cristal, y con el dormitorio, donde se encontraba también el cuarto de baño. 
 
    ―Son iguales. 
 
    —¿A qué os referís, joven señor? —Preguntó Pacil, que ahora entraba por la puerta. Miró al guardia real que se había colocado junto al portal, esperando órdenes—. Shipat, muchas gracias, puedes retirarte. 
 
    —Entendido, señor. Estaré fuera si me necesitan —anunció este, saliendo al pasillo y cerrando la puerta. 
 
    —Si comparas esta habitación con las que tenemos en nuestra fortaleza de Niserve, son iguales. Parece como si no hubiéramos viajado a ningún lado —explicó, revisando de nuevo las cortinas, lisas y de colores claros; los muebles que, aunque de buena factura, eran sencillos y sin ningún elemento diferenciador; las paredes, de un color neutro y los diversos cuadros que, aunque intentaban dar un toque de color a toda la estancia, eran inexpresivos—. Todo es tan… Aburrido. 
 
    —No están hechas para que sean divertidas, si no para atender las necesidades de los invitados que acuden al castillo. No son comparables con nuestros propios aposentos. Pensad que estas son usadas durante estancias cortas y por diferentes aeshan, así que deben ser neutras y no entorpecer el descanso de sus huéspedes. 
 
    —Preferiría sentirme más como si estuviera en mi propio cuarto. Entrar en los aposentos y sentir que la distancia a mi hogar se acorta un poco. 
 
     —Pero debéis tener en cuenta de que sus visitantes serán de diferentes lugares; por lo que eso es algo más complicado de conseguir. Sin contar que sus huéspedes estarán gran parte de su tiempo fuera, trabajando o reuniéndose con otros aeshan y que solo los usarán para dormir. 
 
    —Y hablando de dormir, espero que estos arneses me sujeten bien y me permitan descansar como toca. En la nave ya me costó acostumbrarme a los que había. 
 
    —Si no jugáis con ellos y no tratáis de romperlos, puede que lo consigáis. 
 
      
 
    Vortau los soltó a regañadientes y volvió a la sala de estar, donde desplazó la puerta corredera del balcón y salió, apoyando sus manos sobre la balaustrada, observando el patio interior de la fortaleza, completamente ajardinado. El fuerte olor de las flores y las plantas aromáticas alcanzó sus antenas, sintiendo su fragancia y oyendo al mismo tiempo el suave cantar de las aves y los insectos así como el gorgoteo de la fuente central, cuya agua brillaba cristalina bajo la luz de la tarde. Con un impulso volvió al interior de la habitación y se dirigió hacia la entrada. 
 
    —¿A dónde vais? —Preguntó Pacil con preocupación, observando cómo este abría la puerta y el guardia real que la custodiaba se ponía firme. 
 
    —No pienso quedarme en una habitación tan aburrida por más tiempo, me voy a visitar el castillo. 
 
    —Por favor, cuidad ese lenguaje. Somos invitados en este lugar. ¿Qué imagen daríais si os oyeran? Si decidís visitar al castillo, permitid que Shipat os acompañe, por si lo necesitáis. 
 
    —¿Para qué lo voy a necesitar, Pacil? ¿No somos todos aliados? Debería poder moverme por el castillo como si fuera mío —respondió este con convicción, saboreando aquellas palabras al contradecir a su tutor—. Puede quedarse aquí, custodiando mis aburridos aposentos. Nos vemos a la hora de la cena.  
 
    —¡Esperad! —Exclamó Pacil tratando de impedírselo, pero el príncipe ya había abandonado su habitación y se marchaba rápidamente por el pasillo. Shipat se volvió para mirarle un instante, esperando una orden, pero negó con la cabeza—. Déjalo, será mejor así, que tenga un poco de espacio.  
 
      
 
      
 
    Vortau no sabía muy bien a dónde ir. Había recorrido gran parte de los pasillos de la primera planta, donde se encontraba su dormitorio, y ahora se dedicaba a explorar la planta inferior en busca de algo que llamara su atención. Pues, aunque la decoración era diferente, aquella fortaleza se parecía mucho a su hogar: pasillos estrechos, bajos y laberínticos que permitían una férrea defensa en caso de ataque así como una arquitectura con nombre propio que había dominado la construcción de las fortalezas aeshan desde el inicio de los tiempos. 
 
    Fue mientras analizaba cuáles eran las diferencias y similitudes con respecto a su hogar que oyó, a lo lejos, los gritos de alguien seguido de varios golpes secos. Curioso, y dejándose guiar por aquellos sonidos, llegó hasta un gran portal de madera y metal. Vortau acercó sus antenas para poder escuchar lo que sucedía al otro lado. Por los pasos que oía, los gritos y los golpes supo que alguien estaba practicando esgrima. Animado al haber encontrado algo que podía ser de su interés, tiró de la puerta con sumo cuidado con tal de no llamar la atención y poder mirar el interior. En el enorme dojo solo había un aeshan de espaldas a él que, armado con una réplica, practicaba contra un maniquí, golpeándole una y otra vez con energía. 
 
    A primera vista, y por su altura, Vortau dedujo que tendría la misma edad que él y descubrió por sus movimientos, erráticos y sin ton ni son, que no solo no dominaba muy bien la kimurti, sino que también, aparte de luchar contra aquel indefenso adversario, lo hacía contra otros dos enemigos imaginarios. 
 
    De pronto, aquel luchador se dio la vuelta y se quedó totalmente quieto, mirando a Vortau que, embobado con aquellos nefastos movimientos, había abierto la puerta por completo, quedándose en medio del umbral. Ahora que ambos se miraban, el príncipe pudo ver que se trataba de una joven pues su cabeza y su cuerpo eran más estilizados y sus antenas se doblaban ligeramente hacia atrás. 
 
    —¡No estaba haciendo nada! —Se apresuró a decir, soltando el arma de inmediato, que rebotó contra el suelo acolchado, mirándolo con preocupación. 
 
    —Yo no diría que no estabas haciendo nada exactamente —respondió el príncipe sin poder reprimir una carcajada, tomando a la joven por sorpresa, quien esperaba algún tipo de reprimenda—. ¿Por qué estás entrenando sola? ¿Y tú instructor? ¿Dónde están los otros? 
 
    —No tengo instructor —indicó ella, complaciente, aunque con voz débil—. Pero si buscas al resto de alumnos, están fuera, practicando al aire libre—. La joven señaló la pared del dojo, completamente acristalada y que conectaba con el patio interior. Vortau miró hacia allí, aunque no consiguió ver a nadie. 
 
    —Pues deberías estar con ellos, si no nunca dominarás la kimurti. 
 
    —No puedo. Yo… No soy como los demás —explicó ella, aunque la respuesta no pareció contentar a su interlocutor, que la seguía mirando con curiosidad—. Mis padres trabajan aquí, en el castillo. Aunque he vivido toda mi vida en estos pasillos, este no es mi lugar. Así que vengo a practicar cuando puedo sin que nadie me vea—. De pronto una mueca de preocupación invadió el rostro de la joven y sus ojos se tornaron vidriosos—. Por favor, no se lo digas a la guardia. Yo solo quiero llegar a aprender a manejar la kimurti y, si alguien se enterara, ya no me dejarían volver a entrenar. 
 
    —Tranquila, no se lo diré a nadie. Te lo prometo. ¡Es más, te voy a ayudar! —Exclamó él con emoción—. Me estaba aburriendo por el castillo, así que, ¿qué te parece si practicamos un poco? No soy tan bueno como mi instructor, pero así tendrás alguien contra quien luchar que se defienda y que te puede explicar algún nuevo movimiento. ¿Qué me dices? 
 
    —¿Tu instructor? ¿Tienes un instructor? 
 
    —Sí, me llevan enseñando a luchar desde hace dos tanis. Creo que ya domino el combate con una espada, aunque aún no consigo coordinarme con las kimurti gemelas. Mis combates con las dos son bastantes lamentables —respondió él, divertido ante su propio comentario y recordando aquellos últimos combates contra Shata. Vortau avanzó hacia el armero más cercano, tomó una réplica, la sopesó por un momento y realizó varios arcos para acostumbrarse al movimiento. 
 
    —¿Quién eres? 
 
    —Soy Vortau, Vortau Izón. ¿Y tú? ¿Cómo te llamas? —El rostro de la joven palideció al escuchar aquellas palabras. Como si una descarga eléctrica hubiera recorrido todo su cuerpo, se arrodilló con rapidez, bajando la cabeza. 
 
    —Lo siento, alteza. No sabía quién eráis. No era mi intención faltaros al respeto. 
 
    —Tranquila, no has hecho nada malo —respondió él en tono conciliador, tratando de que la joven no se sintiera incómoda por aquello. Había sufrido tantas veces aquel cambio de actitud que ya sabía que debía dejarlo pasar y tratar de que vieran al aeshan que había tras el título. Aunque a veces no era tan fácil—. Por favor, levántate, no tienes de qué preocuparte. Ahora practiquemos un rato. 
 
     —No puedo luchar contra vos... 
 
    —¿Cómo qué no? ¡Claro que puedes! ¡Vamos! ¿No habías dicho que querías aprender? Pues coge la espada y defiéndete. —Ordenó él, dando un paso al frente y alzando la réplica para que viera que iba a atacarla, tal y como le hizo Shata la primera vez que practicó esgrima con él. 
 
      
 
    La joven lo miró por un momento, dubitativa, pensando en lo que debía hacer. El príncipe ralentizó aún más el golpe mientras una sonrisa amistosa afloraba en su rostro, pidiéndole con su mirada que reaccionara. Finalmente accedió ante aquella muda súplica y tomó la réplica que había lanzado contra el suelo, alzándose y bloqueando el débil ataque. El príncipe asintió ligeramente antes de volver a atacarla. 
 
    Pronto los dos adversarios comenzaron a moverse uno contra el otro y las espadas chocaron una y otra vez mientras la preocupación que había sentido se disipaba y se transformaba en alegría. 
 
      
 
      
 
    Vortau no hubiera dicho nunca que tratar de enseñar fuera tan divertido. Su pupila obedecía todo cuanto decía y, aunque la había visto agitar la espada de un lado para otro, con los consejos que le estaba dando, cada vez lo hacía mejor. Se movía con más confianza y trataba de alcanzarle con cada nuevo ataque, haciendo que, al no tener ningún tipo de estilo de lucha, tuviera que aplicarse para defenderse. En ese momento, su adversaria le lanzó un nuevo arco destinado a su costado izquierdo, que bloqueó con rapidez, haciendo que aquel seco sonido retumbara sobre el dojo. 
 
    —Tienes que intentar fintar en el último momento. Cambiar de dirección el ataque o desviarlo para sorprenderme y cogerme con la guardia baja. 
 
    —Lo intentaré —dijo ella, preparándose para atacar de nuevo. 
 
    —No sabía que ahora también fuerais instructor, alteza —anunció una voz desde un lado del dojo. 
 
    —¿Shata? —Preguntó este, reconociendo la voz y volviéndose para mirar al aeshan que, apoyado contra la pared, los miraba. Antes de que pudiera decir nada más, la kimurti de su contrincante cayó sobre él—. ¡Au! 
 
    —¡Perdón! 
 
    —Eso os pasa por bajar la guardia, alteza, ¿o es que ahora que dais clases ya os habéis olvidado de las lecciones que se os han dado? 
 
    —No, yo solo… —Trató de defenderse ante aquella reprimenda y comprobando al mismo tiempo que la joven lo miraba preocupada, con la cabeza algo gacha y distanciada de él—. Él es Shata, mi profesor de esgrima, los movimientos que hemos practicado me los ha enseñado él. Y Shata, ella es… Al final, con todo lo que ha pasado, no me has dicho cómo te llamabas. 
 
    —Lo siento, alteza, disculpad mi torpeza. Me llamo Liwal, Liwal Crys. 
 
    —No importa hables así, tan formal. Somos amigos. —Tratando de recuperar el compañerismo que había estado disfrutando hasta ahora y que había desaparecido ante la aparición de su maestro. 
 
    —Un placer —interrumpió Shata antes de mirar al príncipe—. Alteza, Pacil me ha pedido que os buscara y os llevara al salón. Pronto comenzará la cena con la familia Ador y debéis estar presente. 
 
    —¿La cena? —Preguntó, volviéndose hacia la pared acristalada del dojo y viendo cómo las luces del jardín comenzaban a encenderse para alejar la oscuridad que rápidamente tomaba el control de la ciudad—. ¡Me ha pasado el tiempo volando! Voy enseguida. Lo siento, Liwal, debo irme. Si quieres, mañana, después de comer, nos vemos en el jardín. Me gustaría ver un poco más del castillo y luego podemos practicar un poco más. 
 
    —Será un honor, alteza. Os enseñaré lo que queráis del castillo —respondió ella servicial, con una ligera reverencia, haciendo que Vortau la mirara furioso al no haberle hecho caso. Y, aunque quería reprochárselo, sabía que no iba a conseguir nada en aquel momento. Dejó su réplica en el armero y salió del dojo seguido por Shata, quien miró con curiosidad a la joven antes de seguirle. 
 
    —Sabes, Shata, creo que se me da bien eso de enseñar. 
 
    —Ya lo he visto, alteza. Sois todo un profesor, aunque vuestra alumna ya os ha golpeado. 
 
    —Eso es porque me has despistado, si no hubieras estado allí habría estado más atento. 
 
    —Esa no es excusa. Da igual que tengáis a toda la guardia real a vuestro alrededor, siempre debéis estar pendiente de vuestro entorno.  
 
    —Lo siento. 
 
    —No debéis disculparos. Solo que debéis recordar siempre esta lección. Prometedme que a partir de ahora nunca bajaréis la guardia.  
 
    —Lo prometo, Shata. 
 
    —Muy bien. Ahora démonos prisa antes de que Pacil se impaciente. 
 
    

  

 
   
    4.  La ceremonia 
 
      
 
    Vortau despertó desconcertado sin saber si las voces que había oído eran reales. No sin esfuerzo, y desatendiendo las súplicas de su agotado cuerpo que le pedía que lo dejara estar y volviera a dormirse, agudizó sus antenas para tratar de captar algo que le indicara que aquello no se lo había imaginado. Creyó distinguir los pasos de alguien; mientras aquella idea iba calando en su adormilada mente, golpearon a la puerta. Antes de que el príncipe pudiera comprender el significado de las palabras que se habían dicho tras la llamada, la puerta se abrió y la luz del exterior inundó la oscura habitación, haciendo que este se llevara una mano a los ojos para protegerse de aquel inesperado invitado al tiempo que un seco gruñido afloraba en su garganta. 
 
    —¿Qué hacéis aún en el lecho, joven señor? 
 
    —Pacil, por favor, déjame dormir un poco más. 
 
    —Lo lamento, pero eso no será posible. Hay mucho que hacer antes del mediobani. Así que dejad de remolonear y descolgaos de una vez —dijo él, aplaudiendo con energía para despertar al adormilado aeshan y conseguir que reaccionara. 
 
    —¡Vale, está bien! ¡Pero deja de hacer eso! —Capituló, apretando el botón central del arnés, liberándose. Vortau agitó las alas hasta posarse delicadamente en el suelo—. ¿Por qué has venido tan temprano? Tú mismo dijiste que la ceremonia no comenzaba hasta el mediobani y que hoy no íbamos a tener clases. 
 
    —Y estáis en lo cierto. Hoy no avanzaremos en ninguna materia, pero repasaremos el protocolo de la investidura y el trato que deberéis mantener con el resto de los dignatarios. ¿Por qué mi miráis con esa cara? Ya sabíais que esta mañana íbamos a hacer esto. ¿O es que os habíais olvidado y habíais hecho planes para pasar la mañana con vuestra nueva amiga? —Preguntó Pacil con picardía y siendo incapaz de ocultar una sonrisa victoriosa al ver cómo las alas del príncipe, abiertas de par en par hasta el momento, se ocultaba tras su cuerpo y bajaba la mirada, avergonzado—. Lo lamento, pero hoy no podrá ser. Hoy debéis centraros en la investidura y en vuestra familia. Debéis comparecer frente al resto como Vortau Izón, heredero de la casa Izón e hijo del protector de los aeshan. Mañana ya podréis volver a vuestras clases, a vuestros entrenamientos de esgrima y a quedar con la joven Liwal. A la que, según tengo entendido, estáis enseñando a luchar. 
 
    —Sí, ella quiere aprender a manejar la kimurti y yo quiero conocer más del castillo, así que hemos hecho un trato. La verdad es que aprende muy rápido, cada vez se le da mejor —respondió Vortau con orgullo. 
 
    —Y, a parte de practicar esgrima y de explorar la fortaleza, ¿habéis hecho lo que os pedí? 
 
    —¿Te refieres a estudiar a los cabezas de Familia? 
 
    —Así es, ¿lo habéis hecho? ¿Qué habéis visto? 
 
    —No sé muy bien cómo explicarlo, Pacil —respondió el príncipe, negando con la cabeza y comprobando cómo su tutor se quedaba a la espera de una explicación—. Cuando las Familias se reunieron en Niserve para cerrar el tratado de paz y emitir los juicios contra los Traidores, todo el castillo estaba en tensión. Cualquier reunión podía llevar a desencadenar el caos. Recuerdo que padre me comentó que en varias ocasiones la guerra estuvo a punto de iniciarse de nuevo. Y ahora, solo medio tani después, los que antes se insultaban ahora se hablan y hasta se ríen de los comentarios de los demás como si no hubiera pasado nunca nada entre ellos y siempre hubiesen sido amigos. No parece real. 
 
    —Y no lo es, lo que habéis visto es una mera ilusión, una fachada que usan los dirigentes para ocultar lo que de verdad piensan o sienten acerca de los otros dignatarios. La diplomacia aeshan en su mayor esplendor. Como Irtur os ha enseñado en vuestras clases de estrategia y combate, uno nunca debe mostrar sus intenciones y su fuerza al enemigo hasta el último momento. En la política podríamos usar el mismo dogma. No solo debéis ser capaz de ocultar lo que sabéis o pretendéis hacer a los demás, sino que un buen dirigente es capaz de ver la verdad entre esos gestos y actuar en consonancia. 
 
    —Lo sé, padre también me lo recordó durante el viaje, pero soy incapaz de verlo. Es mucho más complicado de lo que parece. —Se defendió el príncipe. 
 
    —Y es totalmente cierto. Pero, con el tiempo, lo conseguiréis. 
 
    —¿Qué viste tú, Pacil? ¿Qué es lo que yo debería haber visto? —Preguntó con curiosidad, apoyándose en el arnés del lecho vertical y centrando su atención en el aeshan. 
 
    —Las miradas llenas de odio de los Voni o de Voran Bano contra vuestro padre. Ellos no han olvidado lo que sucedió en aquel juicio o lo que han perdido a causa del tratado de paz que tuvieron que firmar. También podríais haber notado el tono de voz de Lufar Mulin cuando hablaba de los Kale. Como recordaréis, su hermano se quitó la vida para no dejarse atrapar por nuestros aliados. O, incluso, podríais haber visto los débiles gestos de los Voga o de los Anek al hablar con vuestro padre o con Vyle. 
 
    »Es cierto que fueron nuestros aliados y lucharon para destronar a los Honi, pero a ninguno de los dos les gustó que fuera de nuevo un temunés quien tomara el cargo de Hoanzu; o que sean los Ador los que se encarguen de gobernar Zede. En secreto habían hecho un pacto para repartirse las posiciones de poder y, ahora que no se ha cumplido, están molestos. 
 
    —¿Cómo has sido capaz de ver y comprender todo eso? 
 
    —Hay muchas cosas que ya sabía y que ya tenía en cuenta a la hora de ver y estudiar a los dignatarios; confirmando en muchos casos lo que ya suponía. Por eso mismo debéis tener una red de información fiable que os pueda dar una visión completa de todo lo que sucede a vuestro alrededor. 
 
    —¿Cómo voy a saber lo que es verdad? ¿De qué información puedo fiarme? Si me equivocara podría llegar a cometer un terrible error. 
 
    —¡Efectivamente! Esa es la verdadera cuestión, joven señor, distinguir lo que es verdad de lo que es una treta creada por vuestros enemigos —respondió Pacil con efusividad, contento de que su pupilo lo hubiera comprendido tan rápido—. Sois vos quién deberéis decidir qué información tomar y cual descartar. Es cierto que me tendréis a mí junto a otros asesores que os ayudarán. Pero, al final, todo recaerá en vuestro propio criterio. Por eso mismo es tan importante estudiar y comprender la historia, las Familias y las relaciones que tienen unos con los otros. Por eso mismo insisto tanto en ello.  
 
    »Pero volvamos a centrarnos en el tema. Estoy seguro de que, aunque me hayáis dicho que no habéis visto nada, tampoco os habéis esforzado mucho. ¿Me equivoco? No, no me respondáis, nos conocemos desde hace demasiado tiempo y sé cuánto os gusta hacer lo que os pido. Así que, ¿qué os parece si os propongo una pequeña competición para así hacerlo interesante para vos? —Preguntó Pacil con una sonrisa inocente y comprobando que aquella treta había tenido éxito—. Si conseguís detectar y comprender correctamente cinco señales entre los dignatarios durante la investidura venceréis; si no, lo haré yo.  
 
    —¿Y qué nos jugamos? 
 
    —Si gano yo, mañana no solo estudiaréis matemáticas, sino que también repasaremos historia y nos centraremos en la época colonizadora. Y si ganáis vos… 
 
    —Mañana no tendremos clase y podré hacer lo que quiera —respondió rápidamente el príncipe. 
 
    —Muy bien, si ganáis no os molestaré en todo el bani y podréis hacer lo que os plazca —dijo Pacil al tiempo que ambos sellaban aquella apuesta—. Y ahora id a la ducha. Quiero ese caparazón reluciente para la ceremonia. No, no importa que me miréis así, no cederé. ¡Vamos, a la ducha ahora mismo! —Exclamó él, señalando el cuarto de baño y haciendo que el joven arrastrara los pies hasta allí, cabizbajo. 
 
      
 
      
 
    Vortau se volvió sobre su asiento, situado en primera fila, para observar a los diferentes invitados que, como él, esperaban a que la ceremonia comenzara. No solo habían acudido a la cita los diferentes líderes de las naciones aeshan y sus familiares, sino también miembros importantes del mundo del arte, la cultura y los negocios, así como un pequeño grupo de ciudadanos de a pie escogidos con sumo cuidado. Todo ello sin contar a los innumerables periodistas que iban a inmortalizar el nombramiento de Vyle Ador como nuevo Roclun. 
 
    A diferencia del juicio contra los enemigos de los aeshan y de la posterior coronación de Tilou Izón como nuevo Hoanzu, realizadas en la plaza central de Niserve frente a miles de ciudadanos, esta investidura iba a ser mucho más privada e iba realizarse en el templo de Jabar dedicado a la Madre y el Padre. 
 
    La suave brisa marina se colaba a través de los ventanales superiores y mecía los cristales colgados a lo largo de toda la bóveda, creando una delicada armonía al tiempo que todo el edifico se llenaba con cientos de destellos de color. El príncipe se quedó absorto con aquel gigantesco móvil de viento mientras las palabras de Pacil acerca de la religión aeshan volvían a su mente. 
 
    —La religión de Dene y Esann, o más conocida como la de la Madre y el Padre, se transformó en la religión mayoritaria de los aeshan durante el Período de Expansión, hace casi seis mil tanis. Si antes existieron otras religiones, que sería lo más natural, por alguna razón no ha quedado constancia de ellas. Lo que sí que sabemos es que esta religión nació con todo un panteón de dioses menores, hijos e hijas de la Madre y el Padre, que tuvieron una gran importancia durante casi dos mil tanis. Aún conservamos y clamamos el nombre de algunos de ellos en ciertas ocasiones como vestigios de ese pasado; como Shozo, dios de la muerte y recolector de las almas, o Micia, diosa del agua y cuyo nombre también posee el océano que baña nuestras costas en Temun. Pero hace cuatro mil tanis un teólogo y astrofísico llamado Kalte Neorg planteó unos nuevos dogmas que lo iban a cambiar todo. —Vortau podía sentir el entusiasmo de Pacil mientras recuperaba aquel pedazo de historia y se lo entregaba con sumo cuidado, tal y como siempre hacía—. Lo primero que anunció fue que los dioses menores habían sido una invención para nombrar lo desconocido y comprender lo que sucedía a nuestro alrededor. Y, por otro lado, presentó una nueva teoría. Si un científico actual le hiciera un experimento a un aeshan de hace más de cuatrocientos tanis, este creería que el científico es un dios todopoderoso. Sabiendo eso y conservando la idea de que el universo y la vida no pueden haberse creado por meras casualidades, sino que la Madre y el Padre han interferido en su creación, solo queda un razonamiento posible. Que Dene y Esann no son dioses realmente, sino que son científicos con unos conocimientos y una tecnología tan superior que son capaces de crear este universo para nosotros y estudiarlo desde un punto de vista externo, observando nuestra evolución y comprobando si podemos llegar a romper las barreras que ellos mismos han creado. Hay una corriente de pensamiento que dice que eso ya lo hemos hecho y que la Madre y el Padre somos, en realidad, nosotros mismos. 
 
    —Eso no tiene sentido. 
 
    —Algunos lo ven, pero esta idea no está muy arraigada pues ya nos sumergimos en unas teorías espaciotemporales que ningún mortal llega a comprender —explicó Pacil con una sincera carcajada y viendo la cara de circunstancia del príncipe—. Pero volvamos al pasado. 
 
    »La teoría de Kalte comenzó a crecer en importancia. En aquellos momentos comenzaban a realizarse importantes avances científicos y se estaba descubriendo el cosmos. Los académicos de todas las naciones, que hasta aquel momento habían tratado de distanciarse de la religión, no solo vieron en aquella nueva corriente de pensamiento la manera de unir la creencia y la espiritualidad de los aeshan, sino que además les instaba a seguir haciendo avanzar nuestra civilización. Pero lo que les hizo dar un paso hacia adelante y abrazar esa nueva religión fue la propia muerte de Kalte a manos de los sectores religiosos más conservadores, quienes habían visto un verdadero peligro a su Iglesia con aquellas nuevas ideas. Creyeron que así acabarían con el problema, pero no fue así. Al contrario, transformaron a Kalte en un mártir. 
 
    »Con aquella muerte se inició una batalla campal, una batalla ideológica que llenó de sangre laboratorios y templos hasta que los propios gobiernos tuvieron que interceder y condenar a los antiguos sacerdotes, aceptando aquella nueva visión del mundo que favorecía el avance de las naciones y los negocios —dijo Pacil sin poder reprimir una sonrisa al decir aquellas palabras pues, al final, como decía muchas veces, todo se reducía a lo mismo—. Y así es como los aeshan mataron a sus antiguos dioses, los destronaron y luego los elevaron a la cúspide de la vida y la ciencia. Transformándolos, simplemente, en unos seres más avanzados que nos instan a que les alcancemos rompiendo las cadenas de nuestra propia realidad. 
 
      
 
    El penetrante resonar de las caracolas rompió el hechizo que retenía a Vortau y reclamó la atención de todos los presentes. Los invitados se volvieron como un solo ser hacia la puerta principal, que se estaba abriendo por momentos. Dos jóvenes novicios abrían la comitiva, portando con orgullo los emblemas de la Iglesia y avanzando al ritmo del báculo del sumo pontífice, que resonaba con fuerza en el ahora silencioso templo. Tras aquel paladín de la religión había otros dos portaestandartes que mostraban los blasones de los Izón y los Ador. 
 
    Los dos dirigentes, escoltados por Irtur y Kels, avanzaban con determinación hacia el centro del templo. Vortau comprobó cómo ambos portaban sus bandas ceremoniales y que su padre, a parte de vestir con las representaciones de todas las Familias, portaba un escudo más junto al de su propio apellido. Aunque no conseguía distinguirlo desde la distancia, sabía que era el que hacía referencia al Roclun y a su dominio sobre Zede. Se trataba de un emblema que su padre había pedido acuñar para demostrar una vez más las diferencias con el antiguo régimen. 
 
    El joven príncipe vio cómo su padre le guiñaba el ojo y sonreía con complicidad al pasar junto a él antes de continuar y subir al presbiterio. Los dos dirigentes se colocaron a cada lado del sumo pontífice que, tras comprobar que todos estaban en silencio y en sus respectivas posiciones, dio un paso hacia delante y habló, haciendo que su voz resonara en todo el lugar. 
 
    —Querido hermanos, hoy estamos aquí reunidos para presenciar el nuevo paso que quieren dar nuestros líderes en pos de un futuro mejor. Un paso que nos permitirá acercarnos un poco más a la Madre y al Padre y nos alejará del caos del pasado. Hoy proclamaremos un Roclun que velará y protegerá no solo los intereses de los zedenianos, sino también el de todos los aeshan. —El sumo pontífice se volvió en dirección al Hoanzu—. Tilou Izón, líder de los aeshan y defensor de nuestro pueblo, ¿habéis elegido a quien tomará dicha responsabilidad? 
 
    ―Por el poder de la Madre y el Padre, lo he hecho. Vyle Ador será la imagen y la voz de Zede. 
 
    ―Entregadme el símbolo de esa posición. 
 
      
 
    El Hoanzu se quitó el blasón que llevaba junto al suyo propio y se lo entregó. El religioso lo miró por un momento, distinguiendo la figura del propio planeta labrada en él, y se volvió hacia el otro dignatario. 
 
    —Vyle Ador, el Hoanzu os ha asignado una misión, la de proteger este planeta, de cuidar de sus intereses y de servir de mediador entre las Familias siempre bajo los designios de su señoría y bajo la atenta mirada de la Madre y el Padre. ¿Aceptáis dicha responsabilidad? 
 
      
 
    Una explosión asoló el lado derecho del templo. Al mismo tiempo, otras dos más golpearon la entrada principal y el portal lateral, engullendo a los guardias que las custodiaban y a los invitados más cercanos. Antes de que ninguno de los presentes pudiera recuperarse de aquello, de entre las nubes de escombros aparecieron varios grupos de aeshan que comenzaron a disparar contra los invitados. 
 
    Vortau no sabía cómo, pero se encontraba en el suelo, bajo el cuerpo de Pacil, quien le gritaba algo. A pesar de que veía su boca moverse, sus palabras no le llegaban, solo era capaz de oír un fuerte pitido que enturbiaba su mente. No comprendía qué acababa de suceder y, desde aquella posición, era incapaz de distinguir nada más allá de la espesa nube de polvo que se había alzado a su alrededor. Poco a poco, comenzó a recuperar la audición y pudo distinguir los sonidos que ahora inundaban el templo: el incesante tintinear de los cristales de la bóveda, el crepitar del plasma devorando el aire y el entrechocar de las kimurti, el zumbido de cientos de alas al agitarse nerviosas y los gritos de dolor y muerte. Les estaban atacando. El príncipe trató de revolverse para salir de debajo de su tutor cuando este le gritó con todas las fuerzas que tenía para conseguir que sus palabras llegaran hasta él: 
 
    —¡No salgáis! ¡Quedaos debajo de mí y no os mováis! 
 
      
 
    De pronto Vortau vio una figura fantasmal, recortada por el resplandor de una kimurti encendida que se acercaba a ellos rápidamente. Antes de que pudiera avisar a su protector, este ya había llegado junto a ellos, agachándose y sorprendiendo a Pacil, quien trató de proteger al joven príncipe entre sus brazos. 
 
    —¿Estáis bien? —Preguntó este. Ambos tardaron un momento en reconocer que tras el polvo que cubría el cuerpo del aeshan se encontraba Shipat—. No podéis quedaros al descubierto, es demasiado peligroso. Ya he avisado al resto de la fila. Cuando os lo diga os levantaréis y bordearemos el templo hasta la sacristía, donde estaréis a salvo. ¿Entendido? 
 
    —Sí. 
 
    —Muy bien, preparaos —dijo el guardia real, mirando por un momento las sombras que eran los demás invitados de la fila y, a continuación, hacia la parte trasera del templo donde estaba aquella puerta—. ¡Ahora! ¡Vamos, corred! 
 
      
 
    Vortau fue levantado y llevado en volandas mientras observaba impotente el caos en el que se había convertido aquella ceremonia. El fuerte tintineo de los cristales, que hasta hacía poco habían maravillado al joven, llamó su atención. Aquella obra de arte se había convertido ahora en un arma mortífera que se precipitaba desde el cielo y golpeaba sin ton ni son a todos los presentes. Los invitados, que trataban de escapar de aquella locura, corrían hacia las antiguas puertas, ahora derrumbadas, o alzaba el vuelo para salir por los ventanales superiores antes de ser derribados por los disparos o los aceros enemigos. 
 
    Todo el templo se había convertido en un gigantesco campo de batalla compuesto por pequeños enfrentamientos. Distinguió a algunos de los líderes que, a pesar de portar armas ceremoniales, se habían unido al combate, dando buena cuenta de los atacantes. Pero, de entre todos ellos, destacaba su padre quien, junto a Vyle y los dos gran maestres, luchaba sin cuartel para defender su posición frente a los asaltantes. Vortau pudo ver a uno de los novicios tratar de incorporar al sumo pontífice, pero este no respondía a las súplicas del joven. 
 
    —¡Seguid, no os detengáis! —Ordenó Shipat, desenvainando su segunda espada y alzando el vuelo para frenar la carga de dos aeshan que pretendían caer sobre ellos desde el aire. El fuerte atronar de los aceros resonó en aquel caos de sonidos mientras el guardia real bloqueaba una serie de ataques contra su cabeza y torso. Antes de que sus contrincantes pudieran volver a lanzarse contra él, este hizo una finta y consiguió penetrar en el flanco derecho del enemigo, atacando con fuerza de manera ascendente y seccionándole dos alas, haciendo que cayera al vacío, estrellándose con fuerza contra el suelo. El otro, cegado por la pérdida de su camarada, cargó contra el guardia real, quien tuvo que ceder terreno para no resultar herido. 
 
      
 
    Antes de que Vortau pudiera ver el desenlace de aquel combate entraron en la sacristía y el guardia real Ador que les había hecho pasar cerró la puerta con llave. Este se quedó junto a la entrada con la kimurti en una mano y la otra sobre la empuñadura de la pistola de riel, escuchando atentamente cualquier señal de peligro para aquel grupo. Fue en aquel momento en que el príncipe se dio cuenta de que allí había una docena de aeshan; mujeres, niños y algunos jóvenes que, con ojos asustados, miraban hacia la puerta, temerosos de lo que podía pasar si volvía a abrirse. 
 
    Cinar le tomó por sorpresa, abalanzándose sobre él y pasando de la férrea protección de su tutor al tierno y nervioso abrazo de su madre. 
 
    —¿Te encuentras bien? ¿Te han herido? 
 
    —No, estoy bien, Pacil me ha protegido —respondió el joven, haciendo que la mujer mirara al tutor y le diera un silencioso agradecimiento que fue respondido por una leve reverencia. Cinar alejó a su hijo de ella para mirarle de arriba abajo con detenimiento mientras este hacia lo mismo, estudiando la herida que tenía en la cabeza. La sangre, de un color azul celeste, fluía lentamente, deslizándose hasta gotear contra el suelo. Al ver la cara de preocupación de Vortau, se llevó una mano para cubrirla al tiempo que una sonrisa afloraba en su rostro. 
 
    —Tranquilo, no te preocupes, no es nada, ni siquiera me duele. 
 
    —Cinar… —dijo una temblorosa voz a su lado, interrumpiendo la respuesta del príncipe. Los tres miraron el rostro enfermizo de Vixar—. No me encuentro bien, estoy muy mareada. 
 
    —Quédate con Pacil, él te protegerá —pidió ella al tiempo que esta colocaba sus manos sobre los hombros del joven y ambos observaban cómo ella se hacía cargo de la mujer, llevándosela al fondo de la sala para que se tumbara y descansara. 
 
    —¿Qué está pasando, Pacil? ¿Quién nos está atacando? 
 
    —No lo sé, joven señor —respondió él con sinceridad, sumergiéndose en sus propios pensamientos, tratando de hallar una respuesta mientras los sonidos del exterior no dejaban de atormentarles. 
 
      
 
      
 
    El tiempo parecía haberse detenido en aquel lugar. Ninguno de los presentes se dignaba a hablar. Cada uno estaba junto a sus familiares o conocidos, tratando de pensar en otra cosa que no fuera el ataque que estaban sufriendo y lo que habían visto. A pesar de ello, todos notaron cómo los sonidos del exterior bajaban de intensidad y, de pronto, algo golpeó la puerta, sorprendiéndolos y haciendo que el guardia real, quien no se había movido de su posición, encendiera su kimurti y se preparara para el posible asalto. 
 
    —El agua nunca dejará de brotar —anunció una voz, haciéndose oír sobre el crepitar del plasma. 
 
    —Mientras Heri ilumine nuestras alas —respondió el guardia de manera automática, apagando de nuevo la espada y acercándose a la puerta para abrirla—. Tranquilos, es de los nuestros. Me alegro que… 
 
      
 
    En el momento en que la puerta comenzaba a abrirse, apareció una pistola que apuntó a la cabeza del soldado y se accionó. El chasquido resonó a lo largo de toda la sala, lanzando al guardia real hacia atrás y consiguiendo que varios de los presentes gritaran sorprendidos mientras este se desplomaba contra el suelo. Vortau pudo reconocer al aeshan, era el mismo contra el que había estado luchando Shipat y que se había desplomado desde el cielo al seccionarle las dos alas. Una sonrisa afloró en el rostro del asaltante al ver las caras de terror de aquellos aeshan, degustando por un momento lo que estaba a punto de suceder. Pero, antes de que pudiera apretar de nuevo el gatillo contra su primera víctima, su gestó se transformó en una mueca de dolor.  
 
    Al bajar la vista para ver qué sucedía, vio la punta cubierta de energía de una kimurti sobresalir de su pecho. Trató de llevar una mano hacia el torso para tocarla y comprobar que era real pero, antes de conseguirlo, esta fue nuevamente retirada, haciéndole perder el equilibrio, cayendo de rodillas. El aeshan intentó volverse para ver quién había sido su agresor, pero solo consiguió distinguir el furioso filo de una kimurti. 
 
    La cabeza rebotó varias veces antes de detenerse a los pies de aquel grupo; quienes la observaron horrorizados por un momento antes de volver a levantar la vista y mirar al aeshan que ahora estaba parado en el umbral. Parecía agotado, respiraba con dificultad, tenía varias cicatrices provocadas por el filo de las kimurti y una herida profunda, de la que aún manaba sangre, en el brazo izquierdo y que parecía habérselo dejado completamente inutilizado. 
 
    —¡Shipat! —Exclamó Pacil dando un paso hacia delante para tratar de socorrerlo. 
 
    —La batalla ha terminado, estáis a salvo —anunció este con dificultad. En cada palabra se notaba el dolor y el agotamiento del guardia real. 
 
      
 
    Aquella idea comenzó a colarse en la mente de todos aquellos aeshan y la tensión que había dominado la sacristía comenzó a disiparse lentamente, transformándose en agradecimientos a los defensores y a la Madre y al Padre por seguir con vida.  
 
    Vortau miró con preocupación las heridas de Shipat, quien ahora era atendido por Pacil. A juzgar por el estado del guardia real, la batalla había sido muy dura. De manera inconsciente se acercó al umbral para mirar. Un fuerte escalofrío recorrió todo su cuerpo al ver cómo había quedado el templo tras el ataque. Parecía imposible que solo unos momentos antes estuviera tan lleno de vida. A pesar de la sobrenatural nube de polvo que cubría todo el lugar, y que parecía no querer disiparse, pudo distinguir a algunos aeshan ayudando a los heridos y rematando a los pocos enemigos con vida que trataba de luchar aun sabiendo que habían perdido. 
 
    Una idea se abrió paso en la mente del joven y comenzó a buscar nervioso a su padre en el presbiterio donde antes lo había visto, pero este ya no estaba allí. Fue en ese momento que alguien gritó con urgencia. Era un grito desesperado que procedía de una voz que reconoció al instante. Era Irtur. 
 
    —¡Necesitamos un médico, han herido al Hoanzu! —El príncipe sintió cómo una garra de oscuridad apretaba su corazón y todo a su alrededor comenzaba a dar vueltas. 
 
    

  

 
   
    5.  El inicio de la investigación 
 
      
 
    Shata atravesó el pasillo y descubrió que no había nadie custodiando la entrada a los aposentos. Inquieto, colocó la mano sobre la empuñadura de su kimurti y agudizó los sentidos en busca de alguna señal de peligro. No consiguió oír nada. El silencio parecía haberse apoderado de todo el castillo. Con precaución, golpeó la puerta y recibió, para su alivio, una invitación desde el interior. El aeshan obedeció, entrando en la cámara del gran maestre. 
 
    Irtur estaba de espaldas a él, observando una ciudad que parecía totalmente indiferente al atentado que había sucedido solo unos sorags antes. 
 
    —¿Queríais verme, señor? 
 
    —¿Cómo están tus heridas, Shata? 
 
    —No son nada, solo algunas magulladuras —respondió él, tratando de sonar lo más convincente posible y consiguiendo que el gran maestre se volviera para examinarle. Shata se sorprendió al ver el cansado rostro de su superior, parecía haber envejecido diez tanis en un solo momento. Irtur bajó la vista hasta posarla en su mano, que aún agarraba la empuñadura; este, sorprendido al no haberse dado cuenta de aquello, la soltó al instante—. Al no ver a nadie en la puerta… 
 
    —Necesitábamos refuerzos para proteger a Tilou, así que he enviado a mis guardias. 
 
    —¿Cómo está su señoría? 
 
    —Acaba de salir de la operación. La bala le ha atravesado el pecho y rasgado el corazón. Está en estado crítico. Los médicos han hecho todo lo posible por él. Ahora todo depende de su fortaleza y de las ganas de vivir que tenga. Querían llevarlo al hospital para tenerle monitorizado y que estuviera lo más cómodo posible, pero no podemos hacerlo. No hasta que sepamos qué ha ocurrido y quiénes son los culpables. —Irtur negó con la cabeza, suspirando abatido al tiempo que Shata veía como este se tensaba por momentos—. ¡Maldita sea! ¿Cómo ha pasado esto? El propio Tilou te reclutó de la Central de Inteligencia para que nos ayudaras y nos pudiéramos adelantar a cualquier peligro. Así que dime, ¿cómo ha pasado esto? ¡¿Quién ha sido?! 
 
    —No lo sé. Toda la sección está trabajando en ello. Pero no hemos detectado ningún movimiento sospechoso entre las Familias o los grupos terroristas conocidos. 
 
    —Los asaltantes no eran un mero grupo minoritario radical, sabían luchar y hasta conocían las contraseñas de seguridad. 
 
    —Shipat también me ha informado. Solo hay una posibilidad, hay un traidor entre nosotros. 
 
    —Eso pienso yo también. Y es lo último a lo que gustaría enfrentarme en estos momentos. Alguien cercano pretende destruir la paz que tanto nos ha costado conseguir y los propios monarcas se lo están sirviendo en bandeja… —Irtur se dejó caer contra el asiento, que crujió bajo el repentino peso—. Deberías haberlos visto mientras los trataban en el hospital de campaña, por poco no llegan a las manos. Han luchado codo con codo en el templo contra la amenaza terrorista y, aun así, nadie es capaz de confiar en nadie. Ni siquiera los que hace poco menos de un tani eran aliados para vencer a Raskat Honi. 
 
    »Algunos tienen miedo de ser el siguiente objetivo, otros no dudan en señalar a los antiguos enemigos como los culpables del atentado y todos a su vez han puesto a sus ejércitos en alerta, preparándose ante cualquier amenaza contra ellos. Por eso mismo, entre lo que queda de bani y mañana, todos los dignatarios abandonarán la fortaleza y se dirigirán a sus respectivos territorios en Zede. 
 
    —¡Pero señor! —Exclamó Shata, sorprendido al oír aquella noticia. Irtur levantó la mano para que le dejara continuar. 
 
    —Lo sé, Shata, lo sé perfectamente. Puede ser un problema para la investigación, pero es lo mejor para evitar el conflicto entre las diferentes Familias. Si no se marcharan no tardarían ni dos banis en matarse unos a otros. Ya había mucha tensión con esta ceremonia y el ataque que hemos sufrido, así como el estado de Tilou, no ayudan. Al menos han dado su palabra de no abandonar el planeta. Cosa que debemos agradecer porque cuando Vyle ha intentado detenerlos no solo le han acusado de no poder defender al Hoanzu, sino que también han renegado de su posición como Roclun ya que, como dicen, la ceremonia no se ha completado. 
 
    —No les importa si se ha completado o no la ceremonia. Solo les preocupa cómo queda su posición y en cómo pueden conseguir más poder.  
 
    —Eso me temo. Ahora mismo no podemos hacer más, debemos centrarnos en encontrar a los culpables antes de que el traidor o el resto de las Familias aprovechen la oportunidad para acabar con Tilou y sus planes para con los aeshan. 
 
    —¿Y qué hay de Vortau? 
 
    —El príncipe se encuentra bien. No ha sufrido ningún daño y ahora descansa en sus aposentos, vigilado por Pacil y dos guardias. Pero él es demasiado joven para seguir los pasos de su padre. Estoy seguro de que, con un poco de ayuda podría dirigir nuestra nación, pero ninguno de los monarcas lo aceptará como Hoanzu. No tiene una reputación ni se ha ganado el respeto del resto de dirigentes por lo que el cargo recaería sobre otra Familia. Y eso, casi seguro, nos llevaría a otra guerra… —anunció Irtur, negando con la cabeza—. Los Kale podrían tomar el relevo, pero dudo que deseen poner a otro Roclun que no sea de su linaje, cosa que nos llevaría a una revuelta. Si este pasara a los Ador, aprovechando la confianza depositada por el propio Tilou, las Antiguas Familias no lo verían con buenos ojos, incluso si decidieran entregar el gobierno de Zede a una de ellas. Y mejor no hablar del resto de monarcas. Cualquier solución nos lleva de una manera u otra al conflicto. Tilou es el aeshan que necesitamos. Es el equilibrio. No podemos permitirnos perderlo. Pero mientras él lucha por su vida, tú buscarás a los culpables. 
 
    »Los Ador han iniciado una investigación, pero te quiero a ti sobre el terreno. Quiero que hagas una investigación paralela, que compruebes y confirmes todo lo que ellos van obteniendo. Aunque habría preferido que te encargaras tú solo, hemos tenido que aceptar, como acto de buena voluntad por parte de los Ador, a alguien del Cuerpo Policial que actuará como enlace. Pero me da igual las órdenes que traten de darte. Haz todo lo que sea necesario para encontrar a los culpables y no dejes piedra sin remover. Cualquier descubrimiento que hagas lo compartirás conmigo, y solo conmigo. No quiero que nadie más sepa cómo va nuestra investigación; ya nos bastará con los informes que seguro que les dará ese enlace a sus superiores. 
 
    —No se preocupe, señor, haré todo lo posible para evitarlo. —El aeshan saludó marcialmente y se volvió en dirección a la puerta. 
 
    —Una cosa más, Shata. No te fíes de nadie. 
 
    —Descuide, señor, ese ha sido siempre mi trabajo —anunció, saliendo de los aposentos. 
 
      
 
      
 
    Shata cruzó el control de seguridad y se internó en el templo, sorprendiéndose ante la cantidad de policías, técnicos y forenses que estudiaban cada palmo de aquel lugar. Pasó junto a uno de aquellos equipos y reconoció al aeshan que estaban fotografiando pues él mismo había sido quien le había dado muerte. Aquel terrorista había cargado contra él y, aunque era diestro con la kimurti, pudo vencerlo con un par de movimientos, seccionándole el brazo izquierdo antes de cortarle por la mitad. 
 
    El guardia real continuó su avance observando con mayor atención al resto de equipos que estudiaban a los fallecidos. En total habían sido cuarenta y ocho los asaltantes y todos ellos habían perecido en el templo, ya fuera por las armas de los defensores o por las suyas propias al no dejarse atrapar. Parecía ser que habían usado las autorizaciones y los camiones de la empresa de catering para entrar en el recinto. Una vez dentro, habían acabado rápidamente con los guardias del exterior antes de colocar varias cargas explosivas de gran potencia en las puertas del templo.  
 
    Shata trató de ordenar sus recuerdos sobre la batalla. La explosión de la puerta principal lo había lanzado contra una de las columnas; cosa que casi le hizo perder el conocimiento. Fue mientras trataba de orientarse de nuevo cuando vio a los primeros asaltantes surgir de entre la nube de polvo y disparar a los civiles y guardias más cercanos. Tardó un momento en conseguir que su cuerpo le obedeciera, incorporándose de nuevo, desenfundando sus kimurti y lanzándose contra el primer enemigo que vio. Consiguió derribarlo de varios golpes, pero a pesar de sus esfuerzos y los del resto de guardias para tratar de contener el asalto, los enemigos los sobrepasaron, avanzando hacia la zona central mientras abatían a cualquier aeshan que se pusiera por delante. No tardó en oír cómo la batalla se había extendido a lo largo de todo el lugar pues también habían reventado las puertas laterales y otros grupos se habían internado en el templo. Aunque no había sido consciente durante el ataque, luego supo que tanto los dignatarios, el personal militar de las distintas familias, así como algunos altos cargos se habían unido al combate. Y tenía claro que, sin su ayuda, las pérdidas habrían sido aún mayores. 
 
    Fue tras abatir al aeshan que acababa de ver en el suelo que se dio cuenta de que los sonidos que hasta aquel momento invadían el templo se habían silenciado. Desconcertado, miró a su alrededor y solo vio a un puñado de cansados guardias que buscaban a su alrededor un nuevo enemigo al que derribar. La batalla había terminado y la victoria era suya. Y, de pronto, aquella tranquilidad se quebró con el grito de auxilio de Irtur. Uno de los terroristas, a pesar de haber sido herido de muerte, agarró su pistola y, con las últimas fuerzas que le quedaban, disparó contra Vyle Ador. Tilou, al verlo, se había interpuesto en la trayectoria del proyectil. Había sido un noble acto que describía a la perfección a su señor. Lamentablemente, y así como le había dicho el gran maestre, el resto de los dignatarios eran incapaces de entender el porqué de aquella acción. 
 
      
 
    Shata se detuvo junto al cuerpo de uno de aquellos asaltantes y se agachó para estudiarlo. A pesar de los dos cortes que cruzaban su pecho y que le habían causado la muerte, lo que realmente le llamó la atención fueron las otras marcas que decoraban su cuerpo. Distinguió los cortes de las kimurti, las rozaduras de las balas y los impactos de la metralla sobre el caparazón de aquel sujeto.  
 
    Cogió el fusil que había a su lado. Solo con sopesarlo supo que se trataba de un arma de buena calidad, de manufactura militar, al igual que la kimurti que aún seguía sujetando con fuerza. Comprobó, para su sorpresa, que no se habían borrado los números de serie del fusil que habían usado. Así que cogió su lanc y, con un par de aumentos, consiguió hacer una fotografía decente. Fue mientras volvía a levantarse que oyó cómo alguien se le acercaba. 
 
    —No solo llevaban armamento militar, también habían sido entrenados para el combate—. Shata miró a la aeshan que acababa de colocarse junto a él. Era joven. A su juicio, no debía tener más de treinta tanis. Sus ojos eran amables y la sonrisa que tenía no concordaba con la escena que había a su alrededor. El aeshan comprobó que llevaba el brazalete y la placa que la identificaba como miembro del Cuerpo Policial pero, a pesar de ello, algo le decía que aquella joven no era lo que aparentaba. Miró instintivamente las armas que portaba pues, como él mismo decía, uno podía saber mucho del resto observando sus armas y cómo las cuidaban. Aunque estaban impolutas, tal y como mandaba el reglamento, comprobó también que no tenían marca alguna de uso, parecían recién sacadas de fabrica por lo que comprendió que se encontraba frente a alguien cuyo trabajo no era el de investigar ni de enfrentarse a las calles, si no el de estar en una oficina—. Creemos que se trata de una célula terrorista antigubernamental y militarizada. Aunque sabremos más una vez hagan los reconocimientos a los cadáveres. Habría estado bien poder interrogar a alguno pero, por lo que me han dicho, no habéis dejado a nadie con vida. Soy Caani Ladia, tu enlace con el Cuerpo. Un placer. 
 
    —Shata. 
 
      
 
    El aeshan sintió cómo la furia aumentaba en su interior; no solo por los comentarios que aquella aeshan había dicho tan despreocupadamente, sino también al darse cuenta de que algunos de los presentes los miraban con diversión. En aquel instante lo entendió todo. Aquello no era un intento de colaboración entre las Familias, ni siquiera para conseguir averiguar lo que él podría descubrir, simplemente era un lastre. Era una demostración de lo que aquellos oficiales opinaban acerca de su participación en la investigación. Al no poder obviar una orden procedente de las altas esferas del gobierno, habían decidido arreglarlo enviando a la novata de turno para que acompañara al metomentodo de los Izón.  
 
    Fue en ese momento en el que pensó que, aunque le habían querido entorpecer, también le habían ayudado. Estaba seguro de que aquella joven iba a ser más fácil de manejar que a un investigador veterano que ya supiera cómo realizar una investigación o tuviera experiencia en patear la calle. Así que ahora solo necesitaba comprobar hasta dónde podía llegar y cuánta información estaban dispuestos a compartir con él. 
 
    —¿Algo nuevo sobre el ataque? ¿Alguien se ha hecho responsable? 
 
    —Por el momento no. Hay algunos grupos que han querido atribuirse el mérito pero sabemos que esto no han podido ser capaces de hacerlo. Aun así están revisándolo todo, no queremos dejarnos nada. 
 
    —¿Y qué hay de la empresa de catering? —Preguntó aun conociendo la respuesta. 
 
    —Los terroristas sabían que la empresa iba a suministrar el servicio después de la ceremonia y lo han usado como una oportunidad para entrar en el recinto sin levantar sospechas. Dos equipos policiales se han dirigido a sus instalaciones y los han encontrado a todos muertos, metidos en la cámara frigorífica. Los terroristas han destruido las grabaciones; por lo que no sabemos qué ha pasado ahí dentro. Sí que hemos podido recoger a través de las cámaras de vigilancia de los edificios cercanos cómo varios grupos de aeshan han ido llegando al local.  
 
    —¿Y de dónde venían esos grupos? ¿Les habéis seguido el rastro? 
 
    —No lo sabemos aún, lo están investigando. 
 
    —Hace más de tres sorags del ataque y aún no sabemos nada. Si había otros aeshan trabajando con estos terroristas ya estarán muy lejos de aquí —escupió Shata antes de que el lanc comenzara a sonar. Miró la pantalla por un momento y se alejó de la joven para responder—. ¿Qué tienes para mí, Plicaj? 
 
    —¿Cómo? Ni siquiera un… ¡Hola, me alegra oír tu voz! ¿Qué tipo de modales estás aprendiendo con tus nuevos amigos? 
 
    —Ha sido un bani muy largo así que no estoy para bromas. ¿Tienes algo para mí o no? 
 
    —Sí, sí, lo tengo. Aunque a tus superiores no les gustará cómo lo he conseguido. 
 
    —Me da igual cómo lo has hecho. Ahora mismo lo importante es descubrir a los culpables. Si alguien pregunta yo me hago cargo. 
 
    —Entendido. Entonces me he metido en el sistema de vigilancia de Jabar y he monitorizado la empresa de catering. No he podido conectarme al sistema de grabación interno porque era un circuito cerrado. Aunque según los informes que he podido revisar de la policía adoriana, los terroristas borraron las grabaciones. Seguro que ya te han informado, pero poco después de la apertura de las oficinas un grupo de cinco aeshan entra en las instalaciones portando varios maletines, los mismos que se han encontrado en los vehículos. Un cuarto de sorag zedeniano después, ha aparecido un segundo grupo de aeshan y, así, a lo largo de dos de vuestras sorags han llegado los cuarenta y ocho terroristas que después han asaltado el templo. 
 
    —Eso mismo me acaban de decir. Así que, por favor, dime que al menos sois más eficientes que ellos y que habéis podido seguirles la pista. Esos grupos deben haber salido de algún lado —comentó Shata mirando de reojo a Caani, que estudiaba el destrozado templo sin prestarle atención. 
 
    —Me ha costado mucho, sabían muy bien lo que hacían. No hay duda de que poseen entrenamiento militar. He seguido a cada grupo gracias a las cámaras de tráfico y de seguridad de los edificios. Y, aunque se han recorrido toda la ciudad usando rutas diferentes, he conseguido acotar su origen a un distrito de Jabar que está siendo reconstruido en estos momentos y en el que aún no hay un circuito de cámaras de vigilancia instalado. Así que, si quieres saber más, tendrás que ir a verlo tú mismo. 
 
    —Vale, no tenemos cámaras a pie de calle. Pero, ¿qué me dices de los satélites? 
 
    —¿Crees que también me he metido en el sistema de vigilancia de los satélites adorianos poniendo en peligro las relaciones diplomáticas entre nuestras naciones y dando a conocer una tecnología de espionaje en fase de desarrollo? —Hubo un ligero silencio en el que ninguno de los dos dijo nada—. Vale, sí, lo he hecho. 
 
    —¿Y qué has visto? 
 
    —Curiosamente, nada. La primera imagen que consigo obtener de cada grupo terrorista es de una vez han abandonado esa zona. ¿Casualidad? No lo creo. Diría que tenían el satélite monitorizado en todo momento. Sabían cuándo iba a pasar sobre ellos y lo han aprovechado para su beneficio. 
 
    —Conocían nuestras claves y ahora también esto. Nos enfrentamos a una amenaza mayor de lo que creíamos —dijo Shata preocupado, mirando a los policías moviéndose de un lado para otro, haciendo su trabajo—. Vamos a perder mucho tiempo rastreando cada edifico de la zona. Antes de darnos cuenta habremos perdido cualquier posible rastro que quede. 
 
    —Puede que no —respondió Plicaj. A pesar de que Shata no veía su cara, estaba seguro de que estaba sonriendo—. Como sabes, no solo sus satélites observan Jabar. He estado revisando las imágenes de uno de nuestros satélites espía y tengo a un grupo de aeshan saliendo de uno de los edificios. Por las horas que fueron tomadas las imágenes podría ser uno de esos grupos; también parecen llevar algún tipo de maletín grande. Aun así, no puedo asegurarte de que sean ellos, necesitarás ir tú mismo a comprobarlo. Te paso la ubicación a tu lanc. 
 
    —Muchas gracias, Plicaj. 
 
    —Si esa es la base de operaciones de los terroristas, puede que haya más tropas esperándoos… Sería mejor entrar allí con un pequeño ejército, por si acaso.  
 
    —Tranquilo, ya me las apañaré. Te llamaré si necesito algo más. Vete a dormir un poco, te lo has ganado. 
 
    —Gracias, Shata. Buena caza —dijo antes de que la comunicación se cerrara. El guardia real revisó la localización que acababa de recibir y se acercó de nuevo a Caani. 
 
    —¿Puedes llevarme aquí? 
 
    —¿Qué hay allí? 
 
    —Si lo supiera no necesitaría ir. ¿Puedes llevarme o tengo que buscarme otro transporte? 
 
    —Sí, puedo llevarte. Pero si esto es referente a la investigación deberíamos informar a mis superiores. 
 
    —Aún no sabemos si es algo que merezca la pena informar. Por ahora solo es una mera suposición. No creo que sea buena idea movilizar a varios equipos si no hay nada allí, ¿no te parece? —Preguntó él, dejando que aquella pregunta hiciera el efecto deseado. 
 
    —Yo… Sí, tienes razón, pero debemos avisar de nuestro destino, para estar seguros. 
 
    —Me parece bien. Aunque eso lo puedes hacer una vez estemos en camino. Así que, pongámonos en marcha. 
 
      
 
    Shata observó el distrito en construcción bajo sus pies. A pesar de que la batalla contra la flota de los Honi había pasado hacía más de un tani, aún podían verse sus efectos a lo largo de toda la zona. Uno de los cruceros de combate resultó tan dañado que se precipitó de su órbita y cayó sobre este distrito. Los edificios quedaron completamente destruidos y, tal como le había dicho Caani después de llamar a sus superiores, solo hacia cuatro ronis que habían terminado de desmantelar el crucero, pudiendo comenzar con la reconstrucción. 
 
    La joven acarició una de las palancas de control y el sonido del motor cambió. El vehículo comenzó a descender, posándose con delicadeza sobre el suelo. Shata revisó el navegador, estaban en una calle paralela a la del edificio que le había indicado Plicaj. El aeshan se desabrochó el cinturón de seguridad. 
 
    —¿No deberíamos esperar a los refuerzos? —Preguntó ella algo preocupada al ver como el guardia real abría la puerta para salir—. Ya les has oído, nos han ordenado que no hagamos nada hasta que lleguen. 
 
    —No pienso quedarme aquí, esperándoles. Puede que aún haya alguien ahí dentro y no pienso permitir que se me escape. Yo voy a entrar. Tú puedes quedarte si lo prefieres. Al fin y al cabo, debes responder ante ellos —capituló Shata, saliendo del vehículo, agarrando las kimurti y estirando las agarrotadas alas. La otra puerta se abrió—. ¿Has cambiado de idea? 
 
    —No puedo dejarte ir solo. Me han ordenado que te acompañara y te ayudara en la investigación. Si no lo hiciera estaría incumpliendo mis órdenes. 
 
    —Las órdenes siempre por delante —dijo sin poder reprimir una débil carcajada ante la seriedad de las palabras de la joven—. Muy bien, vamos. 
 
      
 
    Los dos se detuvieron frente al edificio y alzaron la mirada para contemplarlo. Solo había terminada la mitad de la fachada. El resto mostraba aún la estructura interna. Pero, a diferencia del resto de construcciones por las que habían pasado, esta estaba en silencio. A pesar de las grúas y del material que había allí, no había nadie trabajando en él. 
 
    —Esto está demasiado tranquilo. No tiene sentido. Vamos a ir planta por planta comenzando por abajo. No quiero que se nos escape nada. Así que abre bien los ojos. 
 
    —Entendido —respondió Caani antes de seguir al aeshan hacia el interior. 
 
      
 
      
 
    A pesar de los elevadores que había instalados en el interior del edificio para transportar el material y el personal, Shata había decido moverse a través de las diferentes plantas usando las escaleras de emergencia para así no llamar la atención de cualquier posible enemigo que aún estuviera allí dentro. Aunque, tal y como estaban comprobando, el edifico estaba completamente vacío. Había material y herramientas esparcidas por los diferentes pisos, pero no había nadie trabajando allí y eso intrigaba al aeshan. Fue mientras llegaban al último piso que oyeron los pasos de alguien. Ambos se detuvieron al instante, prestando atención. 
 
    —Vamos, date prisa, hay que guardarlo todo antes de que vuelva el resto del equipo. 
 
    —Lo sé, lo sé, me estoy dando toda la prisa que puedo, pero solo tengo dos manos —respondió otro, algo más cercano a los oyentes. Shata deslizó una mano hacia la empuñadura de su kimurti—. Sigo sin entender cómo han fallado. Lo tenían todo a su favor y, aun así, han sido incapaces de acabar con el Hoanzu y el Roclun. 
 
    —Parece que Tilou Izón está en estado crítico y que no pasará de esta noche.  
 
    —Da igual, ha sido una chapuza. El Roclun ha salido ileso. Nuestra brigada también debería haberse unido a la lucha. 
 
    —Ya oíste al jefe, tiene otra misión para nosotros. Aunque no sé yo si al haber fracasado esto va a tener que cambiar de parecer. 
 
    —Lo dicho, una chapuza. No entiendo cómo podía ser capaz de liderar a sus tropas. 
 
    —¡Ten cuidado con lo que dices! Ya viste lo que le pasó al último que se enfrentó a él. Además, recuerda que es él quien nos paga.  
 
    —Sí, tienes razón. 
 
    —Entonces sigue a lo tuyo y termina tu trabajo —concluyó la voz con autoridad antes de que ambos se callaran y solo quedara el eco de sus pasos. 
 
      
 
    Shata subió los últimos escalones que faltaban y estudió el lugar en busca de cualquier posible amenaza o dispositivo que alertara de su incursión, pero no vio nada. Hizo un gesto rápido con su mano para indicarle a Caani que le siguiera. Los dos se movieron con rapidez por la planta hasta llegar junto a la sala de donde procedían aquellos sonidos. El guardia real, pegado a la pared, miró hacia el interior, descubriendo a dos aeshan recogiendo material y armamento y colocándolo en varias cajas de transporte. 
 
    Volvió a resguardarse y miró a su compañera, indicándole con señas el plan que iban a seguir. No podían permitir que avisaran a cualquier otro terrorista que hubiera en la zona por lo que iba a entrar y noquearles. Una vez reconocido el terreno y reducida cualquier otra amenaza, ya los interrogarían. Caani asintió y se movió con cuidado hacia la otra entrada para pillar a su objetivo por sorpresa. Una vez preparados, Shata le hizo una señal y ambos entraron. El guardia real se acercó al aeshan que, de espaldas a él, cerraba un maletín que había colocado sobre una improvisada mesa hecha con varios tablones de madera. Antes de que este pudiera darse cuenta de qué pasaba, recibió un golpe fuerte en la parte blanda de la nuca, derribándolo y soltando un débil gruñido que alertó a su compañero. Pero, antes de que este pudiera sacar su pistola, Caani cayó sobre él y, con una rápida llave, lo dejó inconsciente. 
 
      
 
    Shata le hizo una señal para que los atara y se dirigió hacia otra de las salas aún en construcción para comprobar el resto de la planta. La joven sacó de los bolsillos de su banda policial dos pares de esposas electromagnéticas y se las colocó a los aeshan abatidos antes de comenzar a inspeccionar la estancia. 
 
    —No hay nadie más, todo está despejado —anunció Shata, apareciendo de nuevo y negando con la cabeza. Aquí han estado viviendo los terroristas. He contado cuarenta y ocho lechos de campaña; así que estos dos deben pertenecer a otro grupo al que les han ordenado limpiar el lugar. Nos los llevaremos para interrogarlos. ¿Has descubierto algo? 
 
    —Estas son las cajas en las que venía el armamento y los explosivos que han usado en el ataque. Por las etiquetas diría que pertenece a algún envío de material militar. Puede que los terroristas lo hayan asaltado y se hayan quedado con la mercancía. Habrá que investigarlo. 
 
    —Si han asaltado algún transporte de mercancías militar significa que alguien les ha ayudado… —dijo Shata, acercándose a la mesa y encendiendo el pequeño ordenador portátil que había sobre esta. La proyección holográfica mostró el templo donde se había celebrado la ceremonia y sus alrededores junto con datos y anotaciones acerca de los guardias y las medidas de seguridad—. Alguien que no solo tenía acceso a esa información, sino que también la tenía referente a la ceremonia. 
 
    —Pero esto no es correcto —puntualizó Caani al revisar la proyección y señalando un punto en el interior del templo—. Aquí figuran dos guardias que en realidad no había. Antes de conocernos estaba revisando esa zona y bajo los escombros no se han encontrado cuerpos. 
 
    —Tienes razón. Existe una discrepancia entre las posiciones de nuestros soldados en el templo y lo que se muestra aquí. Pero, aun así, esta proyección no es errónea —explicó Shata, mirando el desconcertado rostro de la joven al tratar de comprender aquel sinsentido—. Este archivo es el último que se revisó antes de la ceremonia. Pero ayer, durante las prácticas de esgrima de la tarde, uno de los guardias que debían estar en la ceremonia se lesionó y tuvimos que modificar las posiciones de todos para cubrir el mismo terreno con un guardia menos. Se usaron los mismos patrones de protección que se habían hablado durante las reuniones, los guardias ya no estaban donde indicaba este mapa.  
 
    »La Madre y el Padre están con nosotros. Si esto no hubiera pasado. Si nuestro compañero no se hubiera lesionado habríamos perdido a más de la mitad de nuestras tropas durante el primer ataque y, a pesar de los líderes y de los oficiales de alto rango que se unieron a la batalla, el atentado habría tenido éxito. 
 
    —Ya veo. Si eso hubiera pasado… —dijo ella, sumergiéndose en sus propios pensamientos antes de que el maletín cerrado que había al otro lado de la mesa llamara su atención—. ¿Y eso? 
 
    —Creo que es el que estaba revisando el aeshan al que he derribado —indicó él, rodeando la mesa para estudiarlo. 
 
    —¡Ten cuidado! No sabes lo que hay dentro. Podría ser algún tipo de bomba preparada para destruir las pruebas. 
 
    —Lo dudo, no veo ningún actuador alrededor del maletín. Revisaré los cierres y la apertura para comprobar que no hay ninguna trampa explosiva. 
 
    —¿Cómo sabes tanto de explosivos? 
 
    —Somos la guardia real del Hoanzu, nuestro deber es protegerle ante cualquier eventualidad —respondió mecánicamente antes de que una punzada de dolor le atravesara por completo al recordar que estaban en aquella situación porque no habían conseguido protegerle y que en aquellos momentos su señor estaba luchando por su vida. Agitó la cabeza para alejar aquellos pensamientos de su mente y se centró en el maletín. Ambos contuvieron el aliento cuando los cierres chasquearon con fuerza sobre la sala silenciosa. Al no detectar nada, Shata lo abrió por completo. Un resplandor lo deslumbró por un momento antes de que consiguiera identificar lo que estaba viendo. Todo el maletín estaba lleno de lingotes de diferentes metales preciosos ordenados y colocados unos encima de otros—. No hay duda de que esto es el pago por el ataque al templo. 
 
      
 
    Shata cogió su lanc y le hizo varias fotografías a la marca labrada con la forma de un pájaro volando que llevaban aquellas piezas. De pronto el silencio se quebró con el sonido del elevador al activarse. Ambos se miraron por un momento antes de volverse hacia el pasillo que conectaba con el distribuidor y los ascensores. 
 
    —¿Nuestros refuerzos? 
 
    —Habrían contactado contigo si fueran ellos. Estos dos hablaban de otro equipo. Puede que sean ellos. Será mejor que nos escondamos y esperemos a ver qué sucede. 
 
      
 
    Los dos se movieron con rapidez, colocándose cada uno tras una de las columnas centrales de la sala a la espera de ver quién aparecía en aquella planta. Shata desenfundó las dos kimurti, preparándose para activarlas en cualquier momento y miró a Caani. Esta cogía su pistola y parecía estar murmurando algo para sí misma que el aeshan no consiguió entender. El elevador se detuvo y las puertas se abrieron con un chasquido. 
 
    —¿Dónde está el material que hay que llevarse? 
 
    —¿Elpis? ¿Zalten? ¿Qué creéis que estáis haciendo? ¡¿Dónde está el equipo?! —Exclamó otro con furia. Pero no hubo respuesta, todo quedó en silencio. 
 
    —No son nuestros refuerzos —dijo Shata en voz baja mientras oía los pasos acercándose a ellos. Tres aeshan entraron en la sala. 
 
    —¡Están aquí! —Otros tres pares de pasos atravesaron el pasillo y se reunieron con los otros—. Les han esposado y dejado inconscientes. 
 
    —¿Quién ha sido? 
 
    —No puede andar muy lejos. No nos lo hemos encontrado al entrar, así que seguirá en el edificio. Buscadle y traedme su cabeza. —Caani dio un respingo al oír la dureza de aquellas palabras, cubriéndose la boca al darse cuenta de que aquel sonido había inundado toda la sala—. Vaya, así que estás aquí. Sal, vamos a hablar un momento. 
 
      
 
    Shata se volvió hacia la joven para evitar que hiciera alguna locura pero ni siquiera estaba prestándole atención; parecía aterrorizada, escuchando los pasos de los enemigos que ahora se acercaban a ella. Caani apretó los dientes y, saliendo de su cobertura, comenzó a disparar contra ellos. Los terroristas se cubrieron para evitar los proyectiles. 
 
    —¡Matadla! 
 
      
 
    Las armas comenzaron a escupir su mortal carga contra la posición de la joven que, ahora de nuevo a cubierto, sentía cómo la columna vibraba con cada impacto. Trató de responder de nuevo, pero era incapaz, la tenían contra las cuerdas. Al mismo tiempo, los aeshan se organizaban rápidamente para rodearla y acabar con ella. 
 
    —¡Shata, ayúdame! —Exclamó ella con desesperación. 
 
    —¡Hay alguien más! —Gritó el aeshan más cercano al oír la voz de la joven. 
 
      
 
    Shata maldijo por lo bajo al verse descubierto, encendió las dos kimurti y salió de su posición. El enemigo, que ya estaba esperándolo, disparó contra él, pero el guardia real se impulsó con sus alas, esquivando el proyectil y acercándose a él con rapidez, atravesándole el pecho con una de las kimurti antes de que pudiera responder y agarrándolo para colocar el cuerpo en la línea de fuego del resto de sus camaradas, usándolo como escudo. Avanzó con el muerto hacia su siguiente adversario, quien disparaba con furia contra él. Este, al ver que no conseguía herirlo con su pistola trató de sacar su kimurti para luchar cuerpo a cuerpo, pero ya era demasiado tarde. Shata aprovechó la oportunidad y, con un rápido movimiento, le cortó la cabeza antes de cubrirse de nuevo tras otra de las columnas. 
 
    —¡Desgraciado! —Gritó uno de ellos al ver cómo dos de sus compañeros habían perdido la vida, disparando su arma contra la posición del guardia real. Caani aprovechó aquel momento para arremeter contra este, hiriéndole en el brazo y consiguiendo que volviera cubrirse con un grito de dolor en la garganta. 
 
      
 
    Shata analizó la posición de los cuatro que aún quedaban vivos. Estos se habían parapetado bien e iba a ser difícil llegar hasta ellos pues estaría en todo momento bajo la línea de fuego de, al menos, dos de ellos. De pronto vio cómo uno de ellos se alzaba y lanzaba algo contra él. El objeto rebotó varias veces contra el suelo, rodando hasta colocarse junto a sus pies. Un escalofrío recorrió su cuerpo al verlo y, sin pensar en las consecuencias, abandonó su posición, viendo por el rabillo del ojo cómo el resto de aeshan hacía lo mismo, agarrando el maletín, a los dos esposados y abandonando la sala.  
 
    Caani volvió a salir de su cobertura para disparar cuando, antes de que pudiera comprender qué sucedía, el guardia real la agarró del brazo, tirando de ella en dirección a la cristalera. Shata lanzó la kimurti contra el cristal más cercano, rompiéndolo con un fuerte estruendo antes de que la explosión asolara la planta y la onda expansiva los lanzara al exterior. 
 
    El aeshan, desconcertado y herido, agitaba con fuerza sus alas, tratando de mantener el equilibrio, pero no lo conseguía. Caani, desmayada a causa de la onda expansiva, tiraba de él y juntos se precipitaban hacia el vacío. Incapaz de salvar la situación y, con un último esfuerzo, trató de reposicionarse, colocándose bajo ella para protegerla del golpe. 
 
    La oscuridad se apoderó de él. 
 
    

  

 
   
    6.  Órdenes desde las sombras 
 
      
 
    Porac entró en su improvisada habitación, sentándose pesadamente en la silla del escritorio y agarró la botella de licor que había sobre este. Llenó un vaso y lo cogió, agitando su contenido mientras repasaba mentalmente todos los detalles de su incursión, comprobando que no había dejado nada fuera de lugar. Fue en ese momento cuando, rompiendo el ensueño del aeshan, el comunicador empezó a sonar. Con un suspiro se bebió de un trago el contenido del vaso y apretó el botón para aceptar la llamada.  
 
    —Mi señor no está contento contigo, Porac, te dimos unas órdenes muy sencillas—rugió el altavoz haciendo que este petardeara debido a su intensidad. Aunque no había imagen, podía imaginarse claramente la cara del aeshan que le estaba hablando. A pesar de ello, llenó tranquilamente el vaso de nuevo al tiempo que sentía cómo su cuerpo comenzaba a calentarse con aquella bebida—. Te facilitamos toda la información necesaria, el armamento y el momento perfecto para acabar con el Roclun, el Hoanzu y sus familias. ¿Y qué es lo que haces? Desaprovechas la oportunidad que se te ha brindado. Los Vyle siguen vivos y el Hoanzu solo está herido. Aún no sabemos si vivirá o morirá, pero lo que sí habéis hecho es poner en peligro todo el plan. 
 
    —Esto no ha sido culpa nuestra. Estuvimos preparando el ataque basándonos en los archivos que tú mismo nos entregaste. Y, por confiar en ellos, el capitán Ruid y todos sus soldados han muerto. Si al menos hubiéramos ido las dos brigadas, tal y como solicité, esto no habría sucedido y habríamos acabado con todos ellos. —Se defendió él, alzando la voz más de lo que hubiera querido.  
 
    —Cuidado con lo que dices, Porac. No nos gusta ese tono. Recuerda cuál es tu posición. Fuimos nosotros quienes te devolvimos a la vida, quienes se encargaron de que te cuidaran y quienes te entregaron todo lo necesario para llevar a cabo tu venganza. Y podemos arrebatártelo todo en un instante ―amenazó este, dejando claro la situación en la que se encontraba Porac―. Ahora dinos, ¿has cumplido con la misión que te encargamos? 
 
      
 
    Porac se quedó un instante en silencio, apretando con fuerza los dientes e intentando controlar la furia que ahora le dominaba por completo. Deseaba responder a aquel ataque, cada fibra de su cuerpo le pedía a gritos que lo hiciera. Pero no lo permitió. Respiró profundamente y trató de relajar su cuerpo mientras respondía: 
 
    —Sí, está hecho, tal y como solicitasteis. Por otro lado, nuestro equipo ya está preparado para atacar la base y lanzar los misiles. En dos sorags saldremos hacia allí. 
 
    —Cancela la ofensiva, Porac. Primero debemos terminar con la misión que comenzasteis en el templo. Atacaréis la Fortaleza Ador y acabareis con la amenaza que representan esas dos familias. Si no los matamos, nada de lo que hagamos tendrá sentido. 
 
    —¿Cómo? ¿Ahora? ¡Es imposible! No puedo enviar a mis soldados contra esa fortaleza sin conocer sus medidas de seguridad; y más aún sabiendo que todos los guardias estarán en alerta máxima. Es un completo suicido. 
 
    —No, no atacaréis ahora. Lo haréis mañana por la noche. Según nuestros informadores, todos los dignatarios habrán abandonado ya la fortaleza y solo quedarán los Ador y los Izón. Con un poco de suerte, las tropas del Hoanzu estarán abatidas por la muerte de su señor y solo quedará una pequeña resistencia por parte de los guardias del castillo. Ese será el mejor momento para atacar y acabar con todos ellos. En breves recibiréis los planos el castillo, los patrones de seguridad y la localización de vuestros objetivos. Tendréis un bani para prepararos. A medianoche deberéis estar en la Puerta del Agua preparados para asaltar la fortaleza. Alguien de nuestra confianza os abrirá. Una vez dentro ya sabéis lo que debéis hacer. Y esta vez no puede haber errores, ¿entendido? 
 
    —Cumpliremos con la misión. Lo juro por mi vida. 
 
    —Recuerda tus palabras, Porac. Porque si nos fallas, lo que sufriste en la nave no será nada comparado con lo que te haremos —capituló este, cerrando la comunicación con el aeshan y comprobando que la otra seguía activa—. ¿Sigue ahí, señor? 
 
    —Sí, estoy aquí —respondió con tono pausado—. Espero, por nuestro bien y el de nuestros intereses, que esta vez cumplan con su misión. 
 
    —No fallarán. Esta vez no, os lo aseguro. 
 
    —¿Y qué pasará con los soldados que sobrevivirán? 
 
    —Los enviaremos a la base militar tal y como habíamos planeado. Allí tenemos algunas tropas leales preparadas para hacerles frente, no sin antes haber permitido que causen un poco más de terror entre los ciudadanos. Luego, simplemente, pondremos fin a la amenaza terrorista que ha asolado la nación.  
 
    —Que no quede ningún cabo suelto. Una vez todo haya terminado podremos reconstruir esta nación y llevarla hasta lo más alto —anunció la voz, regocijándose con aquellas palabras—. Estaré atento a tu mensaje confirmando que todo ha salido tal y como planeamos. 
 
      
 
    La comunicación se cerró y este se volvió en su silla para observar cómo el astro rey descendía lentamente hacia el horizonte mientras analizaba divertido aquella amenaza velada por parte de su socio y de los acontecimientos que se avecinaban. Un bani. Quedaba un bani para que todo cambiara. Aquella era la única oportunidad que le quedaba para conseguir su objetivo y había mucho que preparar.  
 
    Alguien llamó a la puerta. 
 
    —Adelante. 
 
    —Su excelencia —saludó el recién llegado, inclinándose—. Vyle le está esperando en el salón. 
 
    —Muy bien, entonces no le hagamos esperar —anunció este, levantándose de su asiento y dirigiéndose hacia la puerta—. Tapor, después de la cena quiero que vengas a verme, tengo una tarea para ti. 
 
    —Como deseéis, su excelencia —respondió, inclinándose nuevamente y comprobando cómo una sonrisa afloraba en el rostro de su señor. 
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    Porac rugió con furia, cogió el vaso y lo lanzó contra la pared, rompiéndolo en mil pedazos. Estaba furioso. No solo no le habían permitido luchar en el templo y así reclamar su venganza personal, sino que también tenían la desfachatez de culparles de no haber cumplido con la misión cuando el capitán Ruid y toda su brigada había sido aniquilada por confiar en los archivos que les habían enviado. Y no solo eso, también se atrevían a amenazarle. 
 
    Le habían salvado de las garras de la muerte, era cierto, pero eso no les daba derecho a tratarle de aquella manera; y mucho menos cuando era él quien se estaba sacrificando para entregarles aún más poder del que tenían. En aquellos momentos los necesitaba para cumplir su propia venganza, pero después de eso iba a hacérselo pagar. Por él, por todos… 
 
    Fue mientras pensaba en todo ello que oyó un gran revuelo en el exterior. Curioso, la abrió, topándose con el capitán Mansir, quien estaba a punto de llamar a la puerta. 
 
    —Acaba de llegar el equipo de recogida, señor —indicó el aeshan antes de desviar ligeramente la mirada para no ver aquella cara desfigurada—. Han… Han tenido problemas. 
 
    —¿Qué ha pasado? —Preguntó Porac, centrándose en los soldados que había detrás del capitán, quienes atendían a los recién llegados, y tratando de olvidar el irrespetuoso gesto que este había realizado. 
 
    —Parece ser que, mientras preparaban el lugar tal y como ordenasteis, han aparecido dos aeshan y han intentado detenerlos. Seguramente eran miembros del Cuerpo Policial. Ha habido un enfrentamiento y dos de los nuestros han muerto. Así que, para evitar más víctimas y escapar antes de que llegaran más refuerzos, han volado el piso con una granada. 
 
    —¿Cómo? ¿Y qué pasa con las pruebas que debían quedar allí?  
 
    —Antes de irse han revisado que hubiera el suficiente material para conducirlos donde queremos. 
 
    —Eso espero —dijo él, repasando mentalmente el plan que habían trazado sorags antes y pensando en lo que implicaba aquella repentina aparición—. Se han adelantado. Pensé que con todo lo que habíamos hecho tardarían al menos un bani en localizar el lugar. Aunque puede que esto nos haya ido bien. Con la destrucción del piso y el enfrentamiento parecerá todo aún más creíble y seguirán las pistas que les hemos dejado. ¿Qué hay de esos dos policías? ¿Han muerto? 
 
    —No lo saben. Han salido de ahí a toda prisa. Aunque dudo que hayan podido sobrevivir a la explosión.  
 
    —Es una lástima. Podrían haber intercedido y priorizado la investigación del piso. Pero bueno, si ya han llegado hasta ahí, no creo que tarden mucho en llegar al escenario que les he preparado. Aun así, habrá que tener cuidado con el Cuerpo. Parece que hay algún aeshan decente entre sus filas —comentó divertido antes de volver a mirar a Mansir—. Avisa a todos, el ataque a la base militar ha sido suspendido. Mañana por la noche acabaremos con el líder de los Ador y su familia. Y, si el Hoanzu aún sigue con vida, le ayudaremos a reunirse con sus antepasados. 
 
    —Ahora mismo, señor. 
 
    —Una vez reciba los datos de la fortaleza los revisaremos y prepararemos la estrategia a seguir. 
 
    —¿Serán fiables, señor? —Preguntó el capitán, poniendo voz a sus propios pensamientos. 
 
    —Nos centraremos en el diseño de la fortaleza, la localización de nuestros objetivos y la manera de movernos por su interior. Yo tampoco termino de fiarme de los datos de seguridad que nos puedan dar tras lo que ha pasado en el templo. Pero sigue siendo mejor que nada. 
 
    —Entendido, señor —respondió, alejándose para informar al resto de aquel cambio de planes. Un plan que le iba a dar a Porac, por fin, la oportunidad de vengarse y ser él mismo el que acabara con la vida de los Ador. Y, si los dioses estaban de su parte, del propio Tilou Izón. 
 
      
 
      
 
    —¿Qué te ha pasado, Shata? —Preguntó Irtur al ver el desastroso aspecto del aeshan que tenía frente a él. Todo su cuerpo estaba cubierto por una fina capa de polvo y suciedad, su banda estaba agujereada y requemada en algunos puntos y las vainas de sus kimurti parecían estar a punto de deshacerse. Su torso tenía varias marcas producidas por algún tipo de objeto punzante y sus alas no solo habían perdido su brillo característico, sino que también mostraban señales de quemaduras en los extremos. 
 
    —Revisando las imágenes del satélite espía conseguimos dar con el escondite de los terroristas. Se trataba de un edificio en construcción del distrito seis. Así que me dirigí con Caani, la agente que me han asignado, para investigarlo.  
 
    »Allí nos encontramos con dos aeshan que estaban limpiando el piso, recogiendo material y armamento. Los reducimos e investigamos el lugar. Encontramos un ordenador con los planos del templo y anotaciones de todas las medidas de seguridad y las posiciones de los guardias. Era la última versión que entregamos. 
 
    —Parece que nuestra primera idea acerca de un traidor entre nosotros toma más consistencia —comentó Irtur con abatimiento, negando con la cabeza para tratar de alejar aquellos oscuros pensamientos que de pronto amenazaban con paralizarlo. 
 
    —Alguien contrató a esos soldados. Descubrimos un maletín lleno de láminas de pirn y rivener que debían ser el pago por el ataque. Todas las piezas tenían una marca que representaba algún tipo de ave volando.  
 
    —¿Un ave? Puede que sea alguna imagen representativa del propietario.  
 
    —Eso creo yo también, entre eso y los números de serie creo que podremos obtener algún tipo de información. Lo fotografié todo para poder investigarlo, pero mi lanc se ha roto con la caída. Tardarán un par de sorags en poder sacar toda la información. 
 
    —¿Qué más has podido averiguar? 
 
    —Antes de que noqueáramos a los aeshan, estos estaban hablando del ataque al templo y de que sus camaradas habían fallado en acabar con los Ador y los Izón. Así que ambas Familias eran el objetivo de los terroristas —explicó Shata, recordando aquel diálogo entre ambos soldados—. Estos parecían formar parte de otro equipo que estaba listo para realizar otra misión. Aunque no dijeron cuál iba a ser, sí que comentaron que este podría verse modificado debido al fracaso en el templo. 
 
    —¿Dijeron algo acerca de su número o localización? 
 
    —No, solo que si las dos brigadas hubieran atacado el templo habrían tenido éxito. Lo que me hace suponer que ese número es elevado. Puede que igual o superior al número de efectivos que han atacado hoy el templo.  
 
      —Un número indeterminado de aeshan con experiencia militar, recursos económicos, armamento e información que desean acabar con todos nosotros. No me gusta. No me gusta en absoluto —repitió Irtur, negando con la cabeza y tratando de unir todas aquellas piezas—. Debemos reforzar la seguridad. Si dices que ese equipo puede que cambie de objetivo al haber fallado el ataque al templo es posible que planeen atacar el castillo. 
 
    —Podría ser su objetivo, sí. Pero sería un ataque suicida. 
 
    —Eso pienso yo. Pero puede que sea lo que busquen. Hacer el máximo daño posible a costa de su vida. En estos momentos hay demasiados soldados resentidos por la guerra que solo desean luchar una vez más por algo que ya no existe y aún serán más si hay maletines cargados de dinero por el medio. Debemos tener los ojos bien abiertos y estar atentos a cualquier señal de peligro. Demasiados enemigos escondidos entre las sombras… Y, lo más preocupante, también hay algunos a plena luz. 
 
    —Los encontraremos y se lo haremos pagar. Se lo aseguro. 
 
    —Eso espero, Shata, eso espero —dijo Irtur sintiendo cómo su corazón se encogía al tener que dejar toda aquella investigación a manos de un solo aeshan que, si era sincero consigo mismo, no terminaba de gustarle. Era cierto que poco a poco iba confiando más en él y veía el potencial de aquel joven, tal y como vio Tilou en el momento en el que lo reclutó. Pero, aun así, tenía sus dudas; puede que por su pasado, puede que por la manera en la que llegó y les acompañó en esta misión o por haber sido derrotado en los combates de entrenamiento. Aunque también tenía claro que daba igual lo que realmente fuera y los sentimientos pueriles que tuviera, sabía que todo quedaba relegado ante la situación en la que se encontraban y que Shata era el más adecuado para aquella tara. Lo miró de nuevo―. ¿Y qué ha pasado en ese piso para acabar así? 
 
    —Mientras investigábamos ese lugar ha aparecido otro grupo de aeshan contra el que hemos tenido que enfrentarnos. He conseguido abatir a dos de ellos, pero nos han lanzado una granada y hemos tenido que saltar por el ventanal. Caani se había desmayado por la explosión y yo no he sido capaz de aguantar su peso y mantener la altura. Cuando he recuperado el conocimiento los refuerzos ya habían llegado y estaban atendiéndonos. No había ni rastro de los aeshan contra los que nos habíamos enfrentado y el piso había quedado completamente destruido. 
 
    —¿Y cómo estás? ¿Algo grave? 
 
    —No, señor, estoy listo para luchar un bani más —respondió Shata, tratando de sonreír a pesar de que todo el cuerpo le dolía—. ¿Cómo está su señoría? 
 
    —Sigue igual, los médicos dicen que esta noche será crítica y que determinará si vive o muere —respondió el gran maestre con pesar—. Esto hace que todo el Alto Mando esté nervioso por el futuro de nuestra nación y furioso por este ataque. Pero no solo ellos, tengo informes acerca de ciudadanos a la lo largo de nuestra nación que instan a tomar de nuevo las armas y acabar con nuestros enemigos. Ya perdimos a Jori frente a las cámaras. No podemos repetir esa desgracia con su hermano. —El rostro de Irtur se llenó de tristeza, sumiéndose en sus propios recuerdos, viendo de nuevo aquella terrible ejecución retransmitida en directo a lo largo de todo el país. Sintió un escalofrío recorrer su cuerpo antes de volver a la realidad, observando al aeshan que tenía frente a él—. Ve a descansar, Shata. Mañana te necesito en plena forma para encontrar a los culpables antes de que alguien intente cobrarse la justicia por su lado.  
 
      
 
      
 
    Shata salió de los aposentos del gran maestre con un nudo en el estómago. Aquella investigación estaba complicándose cada vez más y, tal y como le había dicho Irtur, estaban luchando a contrarreloj. Los aeshan estaban en un frágil equilibrio y ese ataque lo estaba poniendo en peligro. El guardia real avanzaba por los desiertos pasillos, sumido en aquellos pensamientos, cuando oyó a lo lejos el sonido de unos pasos. Eran débiles, pero se estaban acercando a él. La sombra de aquel desconocido comenzó a alargarse, a crecer de manera amenazadora sobre la pared al tiempo que sus pasos resonaban como disparos en aquel silencioso corredor. Shata se puso en tensión al instante, olvidando el dolor que sentía hacía un momento. Colocó una mano sobre la empuñadura de su kimurti, preparándose para defenderse de cualquier cosa, pues ya había tenido suficientes sorpresas por un bani. Finalmente, cuando aquel aeshan entró en su campo de visión, el guarida real alejó su mano del arma y trató de aparentar normalidad frente al joven que acababa de aparecer. 
 
    —¿Qué hacéis aquí, alteza? —Preguntó, sobresaltando a Vortau, quien parecía no esperar encontrarse con nadie más en el pasillo. 
 
    —¡Shata! ¡Me has asustado! —Exclamó el príncipe antes de recuperar la sonrisa. 
 
    —Disculpadme, alteza. ¿Pero qué estáis haciendo, deambulando solo por el castillo? 
 
    —No podía dormir. Llevo toda la tarde encerrado en mis aposentos sin saber cómo está mi padre y sin que me dejaran ir a verlo. Así que he decidido ir a visitarlo por mi cuenta. 
 
    —¿Cómo habéis salido de vuestros aposentos? ¿No os estaban protegiendo? 
 
    —Hay dos guardias en la puerta y Pacil ha estado conmigo toda la tarde, pero se ha dormido. Así que he salido por el balcón. 
 
    —¿Cómo? ¿No hay nadie que vigile esa entrada? —Preguntó el guardia real, indignado ante esa falta de previsión. 
 
    —Sí, pero ahora está roncando en el sofá —rio el príncipe. 
 
    —Eso no es gracioso, alteza, ¿qué creéis que ocurrirá si Pacil se despierta y no os encuentra? ¿Lo habéis pensado? Pondríais el castillo patas arriba—indicó Shata con reproche, haciéndole entender lo que aquella negligencia podía representar. La sonrisa del príncipe desapareció de su rostro, bajando la cabeza con arrepentimiento. 
 
    —Lo siento, no lo pensé… 
 
    —Vamos, os acompañaré a vuestros aposentos. Será mejor que Irtur no se entere de esto u os encerrará durante mucho tiempo. Y no quiero ni pensar en lo que nos haría a nosotros. 
 
    —De verdad que lo siento, yo no quería… —dijo Vortau alzando de nuevo la mirada y contemplando el estado en el que estaba el guardia real—. ¿Qué te ha pasado? 
 
    —No es nada, alteza. Solo un par de rasguños. 
 
    —¿Te han herido durante el ataque al templo? 
 
    —No, esto ha sido después, cuando nos hemos enfrentado a unos soldados pertenecientes al mismo grupo que los terroristas. 
 
    —¿Sabes quienes han sido? ¿Los habéis atrapado? 
 
    —No, aún no. Se nos han escapado —respondió al tiempo que apretaba los puños con frustración—. Pero los atraparé y les haré pagar por lo que le han hecho a vuestro padre. 
 
    —¿Tú sabes cómo está mi padre? —Preguntó angustiado, haciendo que el guardia real se maldijera por haber hecho que el príncipe volviera a pensar en ello. 
 
    —No, alteza, no lo sé —mintió él—. Pero seguro que pronto estará de nuevo con vos. Es el aeshan más fuerte que conozco. — Shata sintió cómo se le hacía un nudo en la garganta con aquellas últimas palabras al saber el estado crítico en el que se encontraba el Hoanzu y la posibilidad de que el joven se encontrara con un féretro por la mañana. 
 
    —¿Y si? —Titubeó él, como si hubiera entendido los pensamientos del guardia real. Las palabras se le atragantaban al tiempo que sus ojos se humedecían—. ¿Y si muere? ¿Qué pasará? ¿Qué pasará conmigo? Yo, yo tendría que… No, no puedo… 
 
    —Es normal tener miedo, es lo más natural del mundo —dijo Shata, deteniéndose y agachándose para quedar a la misma altura que Vortau—. Todos lo tenemos. Yo mismo estaba aterrado hoy. Pero lo importante es reconocerlo, ponerle nombre, enfrentarse a él y aprovecharlo a vuestro favor. ¿Recordáis qué os respondí cuando me preguntasteis si era un guardia real? 
 
    —Me dijiste que no lo eras y que simplemente te habían asignado esta misión a modo de apoyo. 
 
    —Exactamente, pero no os dije que formo parte del Cuerpo de Inteligencia y que fue vuestro padre quien pidió expresamente que yo viniera a esta misión. 
 
    —¿Eres un espía?  
 
    —Digamos que algo así. Pero lo que quería explicaros es que en la primera misión de infiltración los agentes de campo reciben esto antes de salir —explicó, sacando de uno de los bolsillos de su banda una pequeña pieza circular y metálica que poseía un botón en el centro—. Al dártelo te dicen que es un localizador y que si te ves en una situación comprometida lo aprietes para que te puedan enviar ayuda. 
 
    —No lo entiendo, ¿qué tiene que ver esto con el miedo?  
 
    —Veréis, en esa primera misión mi identidad quedó al descubierto. Estaba en territorio enemigo, me estaban persiguiendo y no tenía posibilidad de escape. Estaba aterrado, todo estaba en mi contra y tenía muy pocas posibilidades de salir de aquella ciudad con vida. Fue entonces cuando recordé que tenía este aparato así que lo apreté con la esperanza de que me pudieran enviar algún tipo de ayuda. —Shata pulsó aquel botón y aquel pequeño dispositivo se abrió, dejando a la vista una pastilla de color verde y una inscripción labrada en el interior del recipiente. 
 
    —¿Qué camino escoges? ¿Por qué se te recordará? —Leyó Vortau en voz alta. 
 
    —Dos simples preguntas y una pastilla capaz de acabar con mi vida. No había salvación alguna, me habían engañado, estaba solo. Recuerdo la rabia que sentí y el miedo, mi cuerpo estaba bloqueado y mi mente solo podía ver dos opciones: o tomar el camino rápido y tragarme la pastilla que acabaría con mi vida o acabar atrapado por el enemigo, cosa que iba a ser mucho peor. 
 
    —Si no la tomaste. Entonces… 
 
    —Analicé lo que de verdad me aterraba. Tenía miedo a morir, claro, pero también lo tenía de fallar la misión y que eso pusiera en peligro a mi nación. Así que decidí que haría todo lo necesario para sobrevivir, terminar la misión que se me había encomendado y volver a casa. Abandoné mi escondite y me metí directamente en la boca del kroxig, su propio Centro de Inteligencia. Allí me presenté ante las autoridades como un desertor capaz de dar cierta información de los Izón y con la posibilidad de servir como agente doble —explicó él al tiempo que aquellos recuerdos volvían a su mente y le hacían temblar—. No fue fácil, al principio no me creyeron, pero cuando comprobaron que lo que les había dicho era verdad comenzaron a confiar en mí. Me dieron algunas misiones en otras naciones hasta que decidieron que volviera a Niserve para robar los diseños del nuevo sistema de comunicaciones y hackeo que estaban desarrollando. En vez de eso, me presenté de nuevo frente a mis superiores, quienes creían que era un traidor, con varios archivos en los que se indicaban algunas bases secretas, movimiento de tropas y proyectos militares en desarrollo que había extraído de las bases de datos enemigas, consiguiendo que la balanza de la guerra se tornara a nuestro favor —dijo Shata con sencillez, aunque aquello no había sido tan fácil y había costado mucho que volvieran a confiar en él. Si el propio Hoanzu no hubiera intercedido por él seguro que no estaría en aquellos momentos donde estaba. 
 
    —¿Cuánto tiempo estuviste allí, haciéndote pasar por uno de los suyos? 
 
    —Tres tanis —respondió sin poder reprimir la tristeza y el arrepentimiento que sentía por el pasado—. Pero lo que quería deciros es que nunca debéis dejar que el miedo os paralice y os impida avanzar. Debéis estudiarlo, aprender de él y ver cómo podéis derrotarlo. Yo tenía miedo cada bani de mi vida, creyendo que me iban a atrapar. Pero es en los momentos de mayor miedo cuando hacemos las cosas más valientes e importantes. 
 
      
 
    Shata volvió a erguirse y ambos reanudaron el paso mientras el príncipe se mantenía en silencio, analizando el significado que había detrás de aquel relato. No tardaron mucho en llegar a sus aposentos, donde los dos guardias que protegían las puertas se tensaron por un momento, dispuestos a detener a los recién llegados antes de darse cuenta de que era el propio príncipe quien se acercaba. 
 
    —Ya hemos llegado, alteza. 
 
    —Creo que entiendo lo que querías decirme, Shata. Gracias —comentó el joven con una ligera sonrisa antes de saludar a los dos guardias quienes le miraban desconcertados, incapaces de comprender cómo era posible. El joven les miró por un momento, expectante, hasta que se dieron cuenta de que debían apartarse y permitirle entrar.  
 
    —Me alegra oírlo, alteza. Buenas noches. —La puerta se cerró y los dos guardias le miraron con preocupación. Shata pudo ver el miedo en los ojos de ambos. Que el príncipe se hubiera escapado sin que se hubieran dado cuenta, no podía representar nada bueno para ellos—. Tranquilos, esto quedará entre nosotros. Aunque os recomiendo que hagáis algo en el balcón. Creo que le he quitado la idea de la cabeza, pero será mejor asegurarse. Buenas noches. 
 
      
 
    Shata se despidió con la mano y se volvió, dirigiéndose a su habitación para poder descansar unos sorags antes de volver a la investigación. 
 
    

  

 
   
    7.  Callejón sin salida 
 
      
 
    Los primeros rayos de luz atravesaron el cielo estrellado mientras el crepitar de las kimurti rompían la refrescante canción del agua que, en aquel jardín interior, daba la bienvenida a un nuevo bani. Shata trataba de concentrarse en los ejercicios y despejar su mente. La historia que le había contado al príncipe la noche anterior había despertado recuerdos que había tratado de olvidar durante mucho tiempo; recuerdos que no le habían permitido conciliar el sueño. Así que había decidido ir al jardín y alejar todas aquellas vivencias a golpe de espada.  
 
    El aeshan alzó el vuelo al tiempo que giraba sobre sí mismo, apretando con fuerza los dientes pues cada batir de alas era como si miles de agujas se clavaran a lo largo de toda la espalda. Aun así, no podía detenerse. Debía continuar. Lanzó sus kimurti en una furiosa tanda de ataques antes de descender de nuevo y acabar el movimiento arremetiendo hacia delante. Se irguió de nuevo, calmando la respiración y tomando una nueva postura de ataque. Golpeó en un arco cruzado y alzó de nuevo el vuelo, batiendo las alas aún con más furia mientras las kimurti seguían bailando a su alrededor. 
 
    Fue mientras realizaba aquel último movimiento cuando distinguió a Caani acercarse, avanzando por el camino principal. El aeshan se posó de nuevo y apagó ambas espadas, dejando que el zumbido se fundiera con el sonido de su alrededor hasta extinguirse por completo. 
 
    —Me han dicho que podría encontrarte aquí —saludó ella, sonriendo. 
 
    —Necesitaba estirarme y despejarme un poco —indicó, enfundando las armas y estudiando las pequeñas marcas que se podían apreciar en el caparazón de la joven—. ¿Cómo te encuentras? 
 
    —Bien, un poco magullada, pero nada importante. Todo gracias a ti —Shata vio cómo bajaba las antenas, avergonzada—. Yo… Lo siento, Shata. Por mi culpa casi nos matan. 
 
    —No hay nada que disculpar. Seguimos vivos, ¿no es así? —Respondió él, tratando de alegrar a la alicaída joven. Sabía que Caani tenía razón y, si pudiera, se lo haría pagar caro pues, como ella decía, su actuación casi les había costado la vida y, lo más importante, la investigación. Pero por ahora seguía necesitándola, así que le tocaba ser compasivo con ella—. ¿Has tenido algún problema con tus superiores? 
 
    —Me han dado un toque de atención al habernos adentrado en el edificio sin esperar a los refuerzos, pero lo que encontramos ahí dentro nos ayudará a encontrar a los culpables, así que no ha sido tan grave.  
 
    —Me alegro —respondió él al ver cómo el humor de Caani mejoraba tras aquellas declaraciones—. ¿Lista para continuar? 
 
    —Por eso he venido. Han revisado la numeración de los contenedores de armamento que encontramos y nos han llevado hasta una empresa, Transportes Zeno. Esta tiene un contrato multimillonario con nuestro ejército. Se encarga de retirar y transportar armamento hasta las industrias metalúrgicas para su reciclaje ahora que ha terminado la guerra. He comprobado los archivos esta mañana y no figura ninguna denuncia con respecto a la desaparición de algún contenedor. Así que, o no lo saben, o lo están ocultando. Por otro lado, Guerin Zeno, su actual propietario, acudió a la ceremonia de ayer. Según los informes, a pesar de que iba armado con una kimurti ceremonial estuvo escondido durante todo el ataque.  
 
    —Vaya, qué curioso, el armamento que en teoría debía destruirse desaparece de sus transportes y se usa para realizar un ataque que él mismo presencia y donde, en vez de ayudar y defender el templo, decide ocultarse para no resultar herido. Me parece que ese aeshan tiene mucho que contarnos —comentó Shata, pensando en aquella información y en las preguntas que iba a realizarle al sospechoso. En ese momento una idea brotó en su mente—. ¿Ya has informado a tus superiores de esto? 
 
    —No, aún no lo saben. Es muy temprano y no había nadie más en la oficina trabajando en el caso cuando ha llegado la información. Así que tenemos un poco de margen para ir hasta la sede de la empresa en el puerto antes de que lo vean y envíen a alguien más a investigar. 
 
    —Entonces no perdamos más tiempo y pongámonos en marcha —capituló el guardia real sin poder reprimir cierta diversión al ver ese pequeño arrebato de rebeldía por parte de Caani. 
 
      
 
      
 
    —Lo siento, el señor Zeno no va a venir esta mañana —declaró su secretaria aún sorprendida al ver a aquellos dos policías preguntando por él—. Ayer por la tarde me llamó para pedirme que cancelara todas las reuniones de hoy porque no se encontraba muy bien. Aunque es normal, después de lo que ha tenido que vivir durante la ceremonia… No me dijo nada de lo que había pasado en el templo, pero se le notaba bastante afectado. Si necesitan hablar con él deberán ir a su casa. Estará descansando allí. 
 
    —Muchas gracias. ¿Podría darnos la dirección de su domicilio, por favor? —Pidió Shata, desviando la mirada hacia la puerta cerrada que había junto a ellos—. Y, mientras la busca, ¿le importa que echemos un vistazo a su despacho? 
 
    —No sé si es lo más correcto… —indicó al ver cómo aquel aeshan se dirigía directamente hacia este, dispuesto a entrar. 
 
    —Tranquila, no causaremos ningún problema. —Se afanó a decir Caani con una sonrisa amable al ver la reticencia de la secretaria. 
 
    —Creemos que el señor Zeno puede estar en peligro y necesitamos su completa colaboración para evitarlo —anunció Shata con brusquedad, tomando por sorpresa a las dos aeshan. 
 
    —No, no lo sabía —respondió la secretaria, apretando un botón de su mesa y haciendo que la puerta se abriera—. Pasen, por favor. 
 
      
 
    El despacho era gigantesco. A un lado había un escritorio de trabajo y, al otro, una mesa de reuniones con capacidad para cuatro aeshan. A su alrededor, y ocultando las paredes, había varias estanterías llenas de archivadores, bancos de memoria y algunas piezas de arte que, por su manufactura, parecían extremadamente caras. Toda la pared exterior era de cristal y permitía ver el puerto y gran parte de la bahía. Caani se detuvo un segundo tras cruzar el umbral, maravillada ante los reflejos de Heri sobre el mar. Mientras, Shata había rodeado el escritorio y se afanaba a revisar los objetos que había sobre la mesa, despertando a la joven de su ensueño. 
 
    —¿Por qué has tenido que mentirle? —Preguntó Caani, indignada. 
 
    —¿Crees que nos habría dejado entrar si supiera que estamos investigando a Guerin por traición? —Shata sonrió ante la inocencia de su compañera—. No, claro que no. Y no podemos perder el tiempo esperando a que nos den un permiso oficial para entrar y registrarlo. Esto es demasiado importante. 
 
    —No creo que puedas acceder a su ordenador. Seguro que tiene algún tipo de contraseña —comentó con sorna al ver cómo su compañero trataba de acceder sin resultado—. Vamos a tener que esperar al equipo informático porque no creo que la secretaría nos la dé. 
 
    —Seguro que la tiene guardada por alguno de estos cajones —dijo, abriendo uno de ellos y removiendo su contenido—. Tú échale un vistazo a esos archivos a ver si encuentras algo de utilidad. 
 
      
 
    Caani obedeció, dirigiéndose a la estantería más cercana y revisando los títulos de aquellos archivadores y bancos de memoria en busca de algo que estuviera relacionado con el envío de los contenedores o acerca del contrato que tenían firmado con el ejército Ador. Shata, tras comprobar que la aeshan estaba distraída, abrió un nuevo cajón al tiempo que sacaba de uno de sus bolsillos un pequeño dispositivo electrónico que encendió y colocó sobre el ordenador. Varias luces iluminaron el dispositivo mientras la imagen de la pantalla parpadeaba y, de pronto, el aparato mostró una luz púrpura y el ordenador inició la sesión. 
 
    —Listo, estoy dentro. 
 
    —¿Cómo? —Caani se volvió hacia Shata que, con una sonrisa, guardaba un cuaderno de notas en un cajón y lo cerraba. 
 
    —Como te decía, tenía la contraseña apuntada aquí —mintió él, ajustándose inocentemente la banda y comprobando que el bolsillo del que había sacado el dispositivo estaba completamente cerrado—. Ahora busquemos qué hay de esos contenedores. Tienes los números de registro, ¿verdad? 
 
    —Sí, dame un instante —respondió, dejando el archivador que tenía entre las manos de nuevo en la estantería y acercándose a él mientras sacaba su lanc y la activaba. 
 
      
 
      
 
    —No me lo puedo creer. ¿Cómo es posible que no figuren en los registros de transporte? ¡Si los vimos ayer! —Exclamó Caani, buscando una respuesta en el rostro de Shata.  
 
    —Solo hay una posibilidad. Han manipulado los datos. Alguien no quiere que se sepa que esos contenedores han desparecido. 
 
    —¿Pero ha sido Guerin o alguien de su compañía? 
 
    —Eso tendremos que averiguarlo —respondió el guardia real mientras repasaba aquella nueva información—. Y necesitamos descubrir de donde procedía ese envío de armamento y a dónde se dirigía. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque dependiendo de lo que figure en los registros de cada uno de estos lugares sabremos quién más está implicado. No podemos descartar que haya algún militar o algún trabajador de la empresa de reciclaje que esté trabajando con los terroristas. Ahora mismo tenemos demasiadas preguntas sin respuesta. Vamos a por la dirección. Necesitamos hablar con Guerin cuanto antes.  
 
      
 
      
 
    Shata se apeó del vehículo y estudió la gran mansión que tenía frente a él. Mirara donde mirara solo veía opulencia. No había duda de que habían llegado al distrito de los más poderosos. Allí, sobre una colina situada a las afueras, aunque aún dentro de las murallas de Jabar, se erigían los hogares de mercaderes, empresarios, artistas y otros muchos aeshan que se habían enriquecido a lo largo de los tanis. Algunos de ellos pertenecientes a las familias originales que colonizaron la isla y que, desde allí, vigilaban la ciudad y el puerto que se abría ante ellos. 
 
    De pronto, un pitido resonó en la silenciosa calle y el guardia real se volvió hacia Caani, quien sacaba su lanc para comprobar la información que acababa de recibir. 
 
    —Guerin fue atendido por el personal sanitario antes de ser escoltado hasta aquí. En el informe médico figura que estaba conmocionado y que, aunque con algunas contusiones, no tenía nada grave… —explicó ella antes de detenerse al ver el rostro de su compañero, plagado de preocupación—. ¿Sucede algo? 
 
    —Escucha, ¿oyes algo? 
 
    —No, no oigo nada. 
 
    —¿Y no te parece raro? Una casa tan grande y completamente en silencio. 
 
    —Seguramente Guerin aún esté durmiendo. 
 
    —¿Y el resto del personal? Esta casa no se cuida sola, eso seguro. 
 
    —Si llamó a la secretaria para cancelar las reuniones, puede que también hablara con el resto, dándoles el bani libre. 
 
    —No lo sé, tengo un mal presentimiento —anunció, dirigiéndose hacia la escalera de piedra que conducía hasta la entrada principal. Caani se apresuró, subiendo los escalones de dos en dos para llegar junto a él en el momento en que llamaba a la puerta. Los golpes retumbaron con fuerza a lo largo de la casa, pero no hubo respuesta alguna—. Vuelve a llamar, voy a revisar los alrededores. Puede que estén en la parte trasera y no nos oiga. 
 
      
 
    Shata volvió a bajar los escalones y se internó en el jardín que rodeaba la casa con un nudo en el estómago. Su cuerpo estaba en completa tensión, había algo que no le gustaba en todo aquello y no quería caer en ningún tipo de trampa. Los golpes y la voz de Caani llegaron hasta él pero, al igual que en la anterior ocasión, nadie respondió desde el interior. 
 
    —¿Y si ha escapado? —Se preguntó en voz alta, revisando la desierta terraza y comprobando que allí tampoco había nadie. Se acercó con sigilo a los cristales y miró hacia el interior. El guardia real suspiró con abatimiento—. ¡Caani, no importa sigas llamando! 
 
      
 
    El grito atravesó todo el lugar y, poco después, se oyó el fuerte aleteo de la joven al levantar el vuelo, acercándose con rapidez a él. Shata la observó posarse con suavidad sobre la terraza y vio su cara llena de curiosidad. Este señaló en dirección a la sala de estar. 
 
    —Ahí tienes a nuestro sospechoso. 
 
      
 
      
 
    Los técnicos fotografiaban todo el lugar mientras Shata y Caani observan la escena desde un rincón. Guerin estaba sentado en el sofá con el pecho atravesado por una kimurti que había tomado de la pared, donde se encontraba su gemela, y en cuya placa identificativa anunciaba que había pertenecido a un antepasado suyo. Frente al cadáver, y sobre la mesa auxiliar, había una copa vacía y una bolsa de cuero de la que sobresalían varias piezas de pirn y rivener que poseían la misma marca que habían encontrado en las del maletín de los terroristas. 
 
    —Según el forense, Guerin murió una sorag después de que lo dejaran aquí los policías. ¿Se suicidaría al ver que había fallado el ataque? —Preguntó Caani, mirando de reojo a Shata, tratando de hacerle hablar pues no había abierto la boca desde que había llegado el equipo de investigación. 
 
    —No estoy seguro de que esto haya sido un suicido. 
 
    —¿Cómo dices? ¿Qué te hace suponer eso? —La joven se volvió hacia este, sorprendida al escuchar aquel comentario—. Puede que no se haya suicidado por haber fallado el ataque, puede que fuera por arrepentimiento al descubrir que el dinero que había aceptado por hacer desaparecer un par de contenedores estaba manchado con la sangre de los aeshan que él mismo había visto morir.  
 
    »Seguramente pensó que le acusarían de traición y decidió acabar con su vida. Al fin y al cabo, esta es una muerte más hermosa que la que habría sufrido —explicó ella, pensando en el castigo por aquellos actos—. Pero da igual como fuera, ya sea por un motivo u otro, se ha quitado él mismo la vida. No hay nada que nos indique que no haya sido así, no hay indicios de que hayan forzado la entrada y las alarmas estaban encendidas.  
 
    —Puede que no haya nada, pero hay maneras de preparar un escenario y que parezca que alguien se ha suicidado o, incluso, de coaccionarle para que lo haga —respondió él con frialdad, haciendo que la joven tragara saliva, preocupada al oír el tono con el que había hablado su compañero del que, realmente, no conocía nada—. Además, si fueras él y estuvieras arrepentida, ¿no escribirías una carta para explicar lo sucedido y tratar de redimirte? Sin contar con que Guerin también tiene esos lingotes. Así que diría que alguien le ha pagado por sus servicios y eso significa que hay alguien más implicado. Puede que sea el líder del otro equipo del que hablaban los terroristas o puede que otro aeshan diferente. No me extrañaría que, simplemente, decidieran acabar con los cabos sueltos.  
 
      
 
    Caani no respondió y el guardia real se volvió hacia ella con curiosidad. Sus brillantes ojos miraban el horizonte y no había duda de que su mente estaba muy lejos de allí, centrada en lo que le acababa de decir.  
 
    —Aunque ahora lo mejor que podemos hacer es ir a comer. 
 
    —¡¿Cómo?! —Exclamó ella, volviendo a la realidad y mirando al aeshan por un instante, dudando de si lo que había oído era verdad—. ¿Lo dices en serio? 
 
    —Estamos en un callejón sin salida. Nuestro sospechoso está muerto, al igual que todos los terroristas que atacaron el templo. Tenemos muchos indicios, sí, pero ninguna prueba fehaciente que nos señale a los culpables. Lo mejor sería dejar que el resto de los investigadores hicieran su trabajo y esperar a que nos dieran buenas nuevas acerca de Guerin y su empresa, de los contenedores o del dinero. Además, no sé tú, pero yo no he comido nada desde ayer y tengo hambre. Así que vamos, yo invito. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    8.  El deber llama a la puerta 
 
      
 
    Un repetido golpeteo se abría paso a través de la adormilada mente de Pacil. Este trató de adivinar, aún con los ojos cerrados, qué era lo que producía aquel extraño y, a la vez, familiar sonido. De pronto lo vio claro, alguien estaba llamando a la puerta. 
 
    —Pacil, soy Irtur. Por favor, ábreme —anunció una voz amortiguada, procedente del exterior, corroborando las sospechas que tenía el aeshan. 
 
      
 
    Se levantó de un salto y su caparazón chasqueó al recolocarse, consiguiendo que un grito ahogado emergiera de su garganta. Pacil soltó una maldición por lo bajo. Tenía calambres en manos y pies y casi no era capaz de sentir sus alas. Todo su cuerpo estaba entumecido al haber dormido tumbado en el sofá. Tardó lo que le pareció una eternidad hasta conseguir que se movieran de nuevo, sintiendo cómo miles de agujas se movían de arriba abajo con cada batir de alas. 
 
    Volvieron a llamar a la puerta. 
 
    Pacil se apresuró, trastabillando al ser incapaz de conseguir que sus piernas le obedecieran correctamente. Agarró el picaporte y abrió. El aeshan dio un respingo al ver el rostro del gran maestre. Parecía haber envejecido diez tanis en una noche y en sus ojos se podía apreciar el nerviosismo y el agotamiento que sentía en aquellos momentos. 
 
    —Ya lo sé, no tengo buena cara —dijo este con una mueca de resignación y entrando en los aposentos, dejando que Pacil volviera a cerrar. 
 
    —¿Qué sucede, Irtur? —Preguntó antes de que una idea le golpeara con fuerza y su corazón se estremeciera—. El Hoanzu… 
 
    —Ha despertado. —Interrumpiéndole, sabiendo lo que el aeshan acababa de pensar. Pacil fue a sonreír cuando vio en el rostro de su compañero que había algo más tras aquella buena noticia—. Ha superado la noche, sí, pero está muy débil y aún no está fuera de peligro. Lo primero que ha pedido al recuperar el sentido es hablar con Vortau. 
 
    —Comprendo… —anunció Pacil. Ahora entendía mejor la preocupación que tenía Irtur en su rostro. La imagen de Vortau vistiendo la banda ceremonial con el blasón de los Izón y sentado en el trono de Niserve inundó su mente y, al mismo tiempo, una oleada de tristeza y compasión asoló su cuerpo. No quería que aquel joven al que apreciaba tanto tuviera que enfrentarse a la situación actual y a unas responsabilidades aún demasiado grandes para él—. Si Vortau accede al trono sin que su padre haya terminado de establecer la paz entre nuestras naciones… 
 
    —Lo sé, Pacil, lo sé. Nuestros enemigos podrían levantarse de nuevo; ya fuera contra nosotros al creernos débiles o contra el resto de nuestros aliados. Todo con la idea de volver a establecer las antiguas instituciones y acabar con todo lo que Tilou quería construir. Sin contar que tampoco tendríamos la posición de Hoanzu con la que respaldar nuestro poder. Solo seríamos una nación más; una con un líder aún joven e inexperto —explicó él, suspirando con pesadumbre—. Es algo que no me ha dejado dormir esta noche. Por desgracia, lo único que podemos hacer ahora es confiar en la fortaleza de nuestro señor, cumplir con su voluntad y apoyar al joven príncipe en todo lo posible. Pues, como dijo una vez un sabio: me enfrentaré a los problemas uno por uno y cuando aparezcan. 
 
    —Tienes razón —afirmó Pacil. Estaban adelantando acontecimientos y, aunque sabía que ninguno de los dos sería capaz de silenciar las voces de su cabeza que les susurraban lo que podía llegar a suceder, ahora mismo había otras prioridades—. Voy a despertar a Vortau. 
 
    —No será necesario, Pacil, ya estoy despierto —anunció una voz procedente del otro lado de la sala. Los dos aeshan contemplaron al príncipe que, desde el umbral de su habitación, les observaba con interés. Su tutor se fijó en la cara que tenía, parecía que él tampoco había conseguido descansar mucho y se maldijo por no haber prestado mayor atención al joven y haber caído rendido en el sofá cuando el nerviosismo y la adrenalina del ataque desaparecieron. 
 
    —Mi señor, disculpadnos si os hemos importunado. —Habló el gran maestre, inclinando la cabeza ceremoniosamente. 
 
    —¿Mi padre solicita mi presencia? —Pacil notó cómo la voz del joven se quebraba ligeramente. 
 
    —Así es. Por favor, acompañadme —indicó Irtur, dirigiéndose de nuevo hacia la puerta y abriéndola, invitando a que el príncipe la cruzara. 
 
      
 
    Los guardias reales se pusieron firmes al ver cómo el príncipe salía de sus aposentos. Vortau respondió a su saludo de forma automática antes de darse cuenta de que ambos parecían más nerviosos de lo habitual y, en el momento en que iba a preguntarles qué sucedía, lo comprendió. Aquel malestar era culpa suya. Los dos debían pensar que el gran maestre se había enterado de alguna manera de su escapada nocturna y que pronto iba a caer sobre ellos un castigo ejemplar. Se sintió avergonzado. Quiso enmendar aquella situación pero, antes de poder hablar, Irtur salió de la habitación y le indicó que lo siguiera. El príncipe pudo comprobar cómo aquellos dos respiraban aliviados al ver que ambos se alejaban sin que su superior les prestara atención.  
 
    No habían avanzado mucho cuando el gran maestre, bajando el ritmo y colocándose a su lado, le dijo con aplomo: 
 
    —Lamento mucho que hayáis escuchado lo que Pacil y yo estábamos discutiendo antes, mi señor. Pero debo deciros que, suceda lo que suceda, siempre me tendréis a vuestro lado. 
 
    —Muchas gracias, Irtur, aprecio la lealtad que demostraría con nuestra familia —respondió este, tomando por sorpresa al gran maestre, quien no esperaba unas palabras tan solemnes. Un profundo sentimiento de orgullo invadió a Irtur. Aunque a veces podía ser algo alocado, el joven también era capaz de aceptar por completo sus tareas como príncipe y mostrar, como en aquella ocasión, que portaba la sangre de Tilou en las venas.  
 
      
 
    El gran maestre realizó una leve reverencia como muestra de agradecimiento por la confianza depositada en él y continuaron su avance por los pasillos. A medida que los recorrían, el castillo comenzó a despertarse, dejando que los sonidos y las voces de sus habitantes invadieran los corredores. De tanto en cuando Irtur observaba de reojo al príncipe, que avanzaba con paso firme junto a él y que parecía estar sumido en sus propios pensamientos.  
 
    ―Hay mucha seguridad en esta zona ―indicó Vortau de pronto tras comprobar que en los últimos corredores se había topado con más patrullas y soldados―. Y muchos de ellos son de los nuestros —apuntó al ver que estos portaban el blasón de los Izón. 
 
    —Así es, mi señor. Por seguridad no podíamos trasladar a vuestro padre a un hospital. Así que, para protegerlo a él y al resto de nuestros heridos pedimos a Vyle cerrar esta ala para nosotros, protegiéndola con todos los guardias que disponemos. 
 
    —¿Sabéis algo de Shipat? —Preguntó el joven tras observar a través de una puerta entreabierta a un médico atendiendo a uno de los guardias reales que habían ido con ellos del que no era capaz de recordar su nombre. 
 
    —Está estable y se está recuperando de sus heridas sin problemas. Le quedarán algunas cicatrices, pero pronto podrá volver a estar con vos. 
 
    —Me alegro mucho. Me gustaría agradecerle lo que hizo por nosotros durante el ataque —explicó él, visualizando el rostro cubierto de polvo de aquel guardia, el combate aéreo que mantuvo contra los terroristas para protegerlos y las heridas que decoraban su cuerpo cuando por fin la batalla terminó. 
 
    —Si lo deseáis, luego os puedo acompañar a sus aposentos para que podáis hablar con él. 
 
    —Gracias, Irtur —respondió con una sonrisa. 
 
      
 
    Cruzaron el pasillo y, finalmente, llegaron a una puerta franqueada por dos guardias que les saludaron impasibles, abriéndosela e invitándoles a pasar. El corazón de Vortau dio un vuelco al ver lo que se ocultaba tras la protección de los dos aeshan.  
 
    Su padre se encontraba en el centro de la estancia, colgando en el aire gracias a un lecho vertical y conectado a una docena de cables y máquinas que se encargaban de monitorear su estado en todo momento. Dos médicos revisaban con atención los datos que extraían de aquellos dispositivos mientras Cinar los vigilaba y sujetaba con firmeza la mano de su esposo. La aeshan se volvió hacia los recién llegados al oír como la puerta se abría. El príncipe pudo ver la tristeza y la extenuación en el rostro de su madre; sus ojos relataban que había llorado gran parte de la noche. 
 
    —Vortau, has venido —anunció una voz alegre, aunque muy débil, casi como un susurro. El joven miró al líder de los Izón, quien acababa de abrir los ojos y le observaba. 
 
    —Estoy aquí, padre, tal y como habéis solicitado —respondió, inclinándose como señal de respeto al tiempo que trataba de hacer desaparecer la congoja que lo invadía al ver su estado. El caparazón había perdido el antiguo brillo púrpura y parecía quedarle grande pues su cuerpo blando había encogido, creando una imagen extraña. En su pecho había un apósito, manchado de sangre, que cubría la herida causada por el proyectil enemigo. 
 
    —Dejadnos solos —ordenó Tilou, recuperando por un momento la fuerza y la autoridad de antaño. Todos los presentes obedecieron al instante. Cinar fue la última en moverse, acercándose hasta su hijo y colocándole una cariñosa mano sobre su hombro. Vortau posó la suya sobre esta antes de que ella, sin mediar palabra y, con una sonrisa, se separara y abandonara la habitación, cerrando la puerta—. Ven, hijo, acércate. ¿Cómo te encuentras? 
 
    —Estoy bien, padre. 
 
    —Me alegra oírlo —murmuró, reprimiendo el dolor que sentía al pronunciar cada palabra—. ¿Sabes por qué te he hecho llamar, Vortau? Necesitaba hablar contigo. Ayer, cuando nos atacaron, solo podía pensar en tu madre, en ti y en el legado que iba a dejarte. Quería esperar a que fueras más mayor, a que fueras un joven normal un poco más, pero nos estamos quedando sin tiempo… 
 
    —Estás, estás hablando como si, como si fueras a morirte… —consiguió decir él con dificultad pues cada palabra se le atragantaba. Sus ojos se anegaron en lágrimas y una mezcla de tristeza y rabia tomó el control de su cuerpo—. ¡No lo harás! ¡No te morirás! Te recuperarás y después castigarás a los culpables de todo esto. 
 
    —Mi querido Vortau —anunció el monarca alargando con lentitud su mano para que el joven la tomara. Este se apresuró, apretándola entre las suyas—. Sé que es difícil de aceptar, pero no quiero dejar nada al azar. Aún noto las garras de Shozo sobre mí y por eso mismo debo hablar contigo de lo que te depara el futuro si al final este reclama mi vida. Habría deseado dejarte las cosas mucho mejor y que tus primeros años como gobernante fueran fáciles, pero ya sabes cómo es la vida —dijo él, tratando de sonreír una vez más y consiguiendo únicamente una mueca de dolor—. Aun así, quiero que me prometas que seguirás con mi labor para conseguir que algún día todos los aeshan vivan en paz. 
 
    —¡No! ¡No te vas a morir! —Exclamó él, defendiéndose de aquella petición de la única manera que podía. 
 
    —Prométemelo, Vortau —rogó el monarca con todas las fuerzas que pudo reunir, consiguiendo que un intenso dolor recorriera su cuerpo y teniendo que apretar los dientes para contenerlo. Vortau trató de socorrerlo, pero no había nada que pudiera hacer por él. Se sintió impotente mientras su padre trataba de recuperase. Cuando el dolor remitió, Tilou miró a su hijo con ternura—. Vortau, por favor, prométemelo. 
 
    —Yo… —Quiso replicar, pero vio en los ojos de Tilou que necesitaba oírlo, que no iba a descansar hasta que no lo hubiera escuchado. Vortau sabía lo importante que eran aquellos planes para su padre y lo que podían llegar a representar para el resto de los aeshan, por eso tenía claro que no podía negarse a ello, aunque sabía que realizar aquella promesa significaba aceptar que su padre podía morir en cualquier momento. Apretó con fuerza la mano del Hoanzu y le miró a los ojos—. Te lo prometo, padre, cumpliré con tu petición. 
 
    —Gracias —respondió él con alivio sin poder evitar que una sonrisa aflorara en su rostro al conseguir aquel juramento—. Cuando me haya ido debes confiar en ti mismo, en lo que te hemos enseñado y en tu criterio. Pero también debes apoyarte en quienes son más sabios que tú. Mantén a Irtur y a Pacil cerca de ti, no encontrarás aeshan mejores. Ellos te ayudarán en todo lo posible. 
 
    —Lo sé, padre. 
 
    —Ahora debes olvidarte de la posición de Hoanzu. El resto de Familias no te aceptará como líder, pero no debes preocuparte por ello. Tú elección sí será importante en la votación que se producirá. Aunque no es lo que habría deseado, deberás apoyar la candidatura de Zangel Kale. Él será la mejor opción para mantener la paz entre todas nuestras naciones. Tu misión ahora es evitar los conflictos por el bien de todos los ciudadanos y convertirte en un buen líder. En un ejemplo para todos ellos y también para el resto de las naciones. No necesitas ser el Hoanzu para conseguirlo. Incluso así conseguirás más repercusión—. El aeshan hizo una pausa mientras trataba de recuperar el aliento, comprobando que el joven le escuchaba atentamente—. Aún eres muy joven y necesitarás afianzar tu poder; no solo frente al resto de naciones, sino también en nuestro propio territorio. Así que tendrás que casarte. No te asustes, tu madre se encargará de todo y te encontrará una esposa adecuada. Será la hija de alguno de los linajes más importantes de nuestra nación. Ojalá pudiera ser con la hija de otro monarca y conseguir así una mejor posición, pero por ahora no es una opción. Puede que algún bani sea posible. 
 
      
 
    Aquellas últimas palabras cargadas de tristeza transportaron a Vortau a una de las clases de Historia en la que su tutor le habló de aquel problema: 
 
    —Desde los anales de la historia, los aeshan han usado la diplomacia para tomar ventaja sobre sus vecinos o acabar con sus enemigos. Se han recurrido a todo tipo de pactos, pero las alianzas matrimoniales, que deberían representar una opción muy conveniente para conseguir esos objetivos, nunca han salido bien. Según los registros históricos que han llegado hasta nosotros, ocho de cada diez uniones entre dos familias poderosas han acabado en desgracia. 
 
    »Y no me refiero a que dejaran de amarse. No hay espacio para el amor cuando se trata de una alianza de este tipo o, al menos, no es lo habitual. A lo que me refiero realmente es que cada uno de los cónyuges tiene sus propias ideas, sus planes; muchas veces impulsados por sus parientes o por su propio afán de poder. Son muchos los matrimonios que han acabado con la muerte de uno de los dos cónyuges, con la destrucción de una o de ambas familias e, incluso, iniciando una guerra civil que ha acabado con la pérdida de miles de vidas y la pérdida de los propios territorios. 
 
    »Por eso mismo, en la actualidad, no se contempla ningún tipo de unión de este tipo. Es más, si el líder de una nación le presentara a otra la idea de una alianza matrimonial, este último no solo se negaría en rotundo, sino que, seguramente, prepararía a sus tropas para iniciar una campaña contra la primera pensando en que esta desea destruirle y apropiarse de sus posesiones. 
 
      
 
    —Vivimos en un equilibrio muy precario, Vortau —anunció Tilou, haciendo que el joven volviera a aquella agobiante habitación—. Hemos hablado de ello muchas veces y Pacil también te lo ha explicado en sus lecciones. Pero esto no es un secreto. Todas las naciones saben que mi muerte hará peligrar aún más este equilibrio. Por eso debes ser fuerte y mantenerte firme. Confío en ti y sé que te convertirás en un gran líder para nuestra nación. 
 
      
 
    Vortau tragó saliva. Aunque agradecía la confianza depositada por su padre, estaba aterrado ante la responsabilidad que se le estaba presentado. De pronto las palabras que le había dicho Shata la noche anterior resonaron en su cabeza. Aquella era su prueba, debía enfrentarse al miedo que sentía y demostrar lo que valía. 
 
    —No os fallaré, padre. Estaréis orgulloso de mí —dijo él, recuperando el tono formal con el que uno le hablaba al líder de los Izón. 
 
    —Estoy seguro —respondió con orgullo—. Y ahora, hijo mío, déjame descansar un poco. Estoy agotado. 
 
      
 
    Antes de que Vortau pudiera decir nada más, Tilou cerró los ojos y su voz se desvaneció sobre la sala. El príncipe se asustó al sentir cómo la mano que todavía sujetaba quedaba flácida. Preocupado, buscó ayuda a su alrededor, pero, para su alivio, vio que los monitores mostraban que su débil corazón aún seguía latiendo. Soltó con cuidado su mano para no despertarle y le miró una última vez antes de dirigirse hacia la puerta. Fue a medida que se acercaba a ella y se alejaba del lecho que su cuerpo parecía pesar cada vez más. Aquella charla les había agotado a los dos por igual. 
 
    Abrió la puerta y los dos guardias se tensaron al instante, llamando también la atención de su madre e Irtur, quienes hablaban en voz baja alejados de los aposentos del Hoanzu. Ambos le miraron con preocupación y su madre se adelantó, agachándose junto a él mientras sus ojos buscaban la respuesta a una pregunta sin formular. 
 
    —Ha pedido que le dejara descansar —explicó él, viendo como Cinar asentía aliviada e imaginándose que su rostro debía ser bastante sombrío si su madre se había acercado de aquella manera. 
 
    —¿Te encuentras bien, Vortau? 
 
    —Yo… —Las palabras no conseguían salir de su garganta. Unos ojos llenos de ternura lo estudiaban con lentitud, al igual que la atenta mirada del gran maestre y la de los guardias de los alrededores. El príncipe comprendió que aquel no era el momento de preocupar a nadie más. Así que inspiró profundamente y tomó de su interior toda la fuerza que consiguió sacar—. Sí, no te preocupes, estoy bien. Solo necesito pensar un poco en todo lo que hemos hablado. —Antes de que Vortau se moviera, Irtur hizo una leve señal, haciendo que uno de los guardias reales se adelantara para escoltarlo. El príncipe se volvió hacia el gran maestre—. A solas, por favor. 
 
      
 
    El guardia se detuvo al instante, a la espera de una nueva orden. El gran maestre estudió al joven. Aunque no le gustaba aquella petición, sabía que debía dejarle un poco de espacio. Con un profundo suspiro, miró al aeshan y asintió, aceptando aquella petición.  
 
    Vortau agradeció en silencio aquel gesto y se alejó de allí con dignidad, sumido en todo lo que había vivido en aquella habitación y en las responsabilidades que llamaban incesantes a su puerta. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    9.  El caudillo del terror  
 
      
 
    El aroma de la comida inundaba todo el restaurante, embriagando los sentidos y abriendo el apetito de Shata, quien, mientras esperaba pacientemente su almuerzo, escuchaba y observaba a los aeshan de su alrededor. El ataque al templo era el tema principal de todas las conversaciones y, como pudo apreciar, muchas veces degeneraba en el miedo. Miedo a que la guerra volviera a iniciarse y la lucha recorriera de nuevo las calles. Miedo a perder a sus seres queridos o tener que abandonarlos si la nación los llamaba a filas para hacer frente a sus enemigos. Miedo a que la paz que acababan de vislumbrar en el horizonte se esfumara de nuevo como si de un simple sueño se hubiera tratado. 
 
    El aeshan tomó su vaso y bebió, meditando acerca de lo que estaba oyendo y recordando las propias palabras de Irtur acerca del futuro que podía acontecer si perdían a Tilou. Una funesta oscuridad trató de nublarle la mente, pero se resistió. Necesitaba pensar en el próximo paso que debían seguir para encontrar a los culpables de todo aquello. Fue al dejar de nuevo su bebida sobre la mesa que descubrió el rostro nervioso de Caani. Parecía incómoda, mirando a todos lados al mismo tiempo; como si estuviera esperando a que alguien acudiera y le sermoneara por estar tomando aquel breve descanso. 
 
    Antes de que pudiera hablar con ella y tranquilizarla apareció el camarero que, con una sonrisa amable, colocó frente a cada uno de ellos un gran bol humeante. 
 
    —Aquí tenéis, la especialidad de la casa. Sopa de cerujadores con verduras. Buen provecho. 
 
    —Muchas gracias. —Shata miró aquel suculento bol repleto de caldo y verduras por el que nadaban una docena de insectos del tamaño de su pulgar—. Vamos, Caani, come antes de que se te escapen. 
 
      
 
    La joven tomó la cuchara y removió el contenido del bol con desgana, observando cómo los cerujadores se hundían una y otra vez. Caani bufó con pesadez y miró a su compañero.  
 
    —¿Qué hacemos aquí, Shata? 
 
    —Ya te lo he dicho, tenía hambre. No he comido nada desde ayer noche y no puedo pensar con el estómago vacío —respondió este, tomando el primer bocado. Un fuerte crujido resonó en su boca mientras los sabores se mezclaban y una plácida calidez le invadía todo el cuerpo—. Tienes que probarlo. ¡Está delicioso! 
 
    —Deberíamos estar investigando lo que se esconde tras la empresa de Zeno y qué hay de las armas que usaron los terroristas. 
 
    —Recuerda que no trabajamos solos. Hay otros aeshan, tanto en tu equipo como en el mío, trabajando y analizando cualquier indicio que pueda ser importante para el caso. Sin contar que lo que estamos haciendo nosotros es una investigación secundaria y que hay otro equipo encargado de la investigación oficial —comentó Shata con recelo. Para su sorpresa, Caani no pareció importarle lo más mínimo el tono con el que había hablado de aquellos otros aeshan—. Como ya te irás dando cuenta a medida que realices más trabajos de campo, uno no pude hacerlo todo. Hay que delegar parte del trabajo, dejar que tus compañeros hagan lo que mejor saben hacer y confiar en ellos. Y, mientras esperas, aprovecha para comer y reponer fuerzas. Porque en el momento en que nos den algo útil no vamos a detenernos —capituló él, mirando el bol de la joven e insistiéndole con la mirada a que lo probara. Caani suspiró de nuevo y, de mala gana, tomó el primer bocado. El humor de la joven cambió al degustar aquel plato y pronto comenzó a comer con viveza, alegrando al guardia real, quien volvió a prestarle atención a su propia comida. 
 
    —Shata… —dijo ella tras haber vaciado medio bol de una sentada. Este levantó la vista, extrañado ante el tono conciliador y delicado con el que le había hablado—. En el combate de ayer te enfrentaste a los terroristas solo con la kimurti porque no llevabas pistola, al igual que hoy…   
 
    —Así es, no la llevo. 
 
    —¿Por qué? Creía que los guardias reales debían saber usar todo tipo de armas. 
 
    —Y así es. No te equivoques, sé usarlas perfectamente. Es solo que… Prefiero no llevarla —respondió este con brusquedad, despertando aún más el interés de la joven. 
 
    —Pero te pusiste en peligro al tener que combatir cara a casa. Si hubieras tenido una pistola no habrías necesitado salir de tu cobertura y lanzarte contra ellos. 
 
    —No siempre puedes acabar con tu enemigo de un solo disparo. Y da igual que esté herido o no, si este llega hasta ti con una kimurti en la mano, no fallará. Eso tenlo por seguro —declaró, desafiante, recolocándose de manera deliberada las kimurti que llevaba al costado—. Es cierto que las armas electromagnéticas pueden ser útiles como armamento en vehículos o equipamiento pesado, pero cuando se trata del combate entre dos aeshan, las kimurti siguen siendo la mejor baza para acabar con tus enemigos de manera rápida y segura.  
 
    —Lanzarse al combate cuerpo a cuerpo no creo que sea la manera más segura de combatir. Y, aunque eso sea así, no todo el mundo puede hacer lo que tú hiciste ayer. Es más, no conozco a nadie que hubiera podido hacer lo mismo sin morir en el intento. Y aun así, creo que deberías llevar una, evitarías plantarte frente al peligro de manera innecesaria. 
 
    —Me juré no volver a usar una nunca más. Aunque mi vida dependiera de ello —concluyó Shata, cerrando aquel tema de manera tajante.  
 
      
 
    Caani enmudeció al oír aquellas palabras. La curiosidad que había sentido se había disipado al comprender, ya demasiado tarde, que el motivo de no llevar una pistola no era por soberbia, como había pensado, sino porque existía una historia dolorosa tras todo ello. Iba a disculparse cuando su lanc comenzó a sonar. La joven se sobresaltó por un momento antes de sacarla de manera apresurada de su bolsillo, respondiendo a la llamada y activando al mismo tiempo el altavoz. 
 
    —Hola, Nerad. Dime, ¿tienes algo para nosotros? 
 
    —Sí, lo tengo. Y tal y como te prometí, te he llamado a ti la primera. Espero que ahora estemos en paz. 
 
    —Descuida —dijo ella con sonrisa pícara—. Cuéntame, ¿qué habéis descubierto? 
 
    —Creemos conocer la procedencia de los terroristas que atacaron el templo —anunció este, haciendo que los ojos de Caani se iluminaran y Shata dejara de lado el bol que tenía entre sus manos para escuchar con atención a aquel aeshan—. Estuvimos toda la tarde de ayer buscando en nuestras bases de datos sin éxito. Pero, cuando esta mañana habéis descubierto la implicación de Transportes Zeno hemos decidido replantear la búsqueda y hemos obtenido una coincidencia. Hemos identificado el rostro de uno de los terroristas que asaltaron el templo; aunque seguimos sin tener un nombre u otra información relevante. 
 
    —¿Cómo dices? Entonces, ¿qué habéis conseguido? ¡Explícate! 
 
    —Transportes Zeno tiene una flota de veinticuatro navíos que se mueven a lo largo de varias rutas marítimas, ya sea entre puertos de nuestra nación o con las de nuestros aliados. Actualmente, y aprovechando la finalización de la guerra, ha estado abriendo nuevas rutas comerciales —explicó Nerad, tratando de refrenar su lengua para no adelantar acontecimientos—. Aunque en un primer momento hemos comprobado que nuestros terroristas no pertenecían a la empresa en sí, hemos pensado que quizás podrían pertenecer a otra nación y que hubieran venido a través de uno de sus barcos, evitando así los controles que se hacen en los transportes de pasajeros. Después de revisar sorags y sorags de grabación en todos los puertos donde sus barcos han atracado estas últimas lekis, hemos conseguido identificar a uno de los terroristas abatidos saliendo de uno de los navíos de la compañía. Este venía de Gliseron y atracó aquí en Jabar, hace ocho banis. 
 
    —¿Solo un aeshan? ¿Cómo es eso posible? ¿Dónde está el resto? 
 
    —Eso mismo nos hemos preguntado nosotros. Así que hemos decidido contactar con el capitán del barco del que salía este aeshan y, tras amenazarle un par de veces de acusarle de traición, hemos conseguido que nos dijera que fue el propio Guerin Zeno quien encargó el viaje para él junto con dos contenedores sin registrar que también viajaron desde los territorios de los Bano. 
 
    —¿Dos contenedores? ¿Crees que nuestros terroristas viajaron en su interior para no levantar sospechas? —Preguntó Caani en voz alta, mirando a su compañero. 
 
    —Sería lo más lógico. No generaría tantas preguntas como el transportar a un grupo de aeshan indocumentados —explicó Shata imaginándose aquellos contenedores de mercancías repletos de soldados y su disposición—. Me cuesta creer que viajaron en un espacio tan pequeño. Pero sería posible. Aunque no más de los que abatimos en el templo. Así que, ¿dónde está el otro equipo? El que mencionaron los aeshan contra los que nos enfrentamos ayer. ¿Habrán viajado de la misma manera en otro barco? 
 
    —Es muy probable. Nerad, ¿habéis localizado esos dos contenedores? 
 
    —No, aún no, estamos en ello. Han ocultado bien sus huellas y nos costará un tiempo encontrarlo. 
 
    —Ahora mismo la prioridad es dar con los otros terroristas. Saber cuántos son y dónde se encuentran —indicó el guardia real. 
 
    —Tienes razón. Necesitamos identificarlos cuanto antes. Nerad, hablad con el resto de los capitanes de la compañía y averiguad si alguno ha transportado a algún aeshan o contenedor no registrado en las últimas dos lekis. Ya sea desde Gliseron o desde cualquier otro lugar. 
 
    —Una vez haya informado al otro equipo de investigación nos pondremos a ello. En cuanto sepa algo nuevo te volveré a llamar. Adiós. 
 
    —Gliseron. Por fin sabemos de dónde venían nuestros terroristas —anunció Shata una vez que la lanc se apagó—. Deberíamos ir allí para ver si conseguimos algo de información acerca de ellos y de quién los contrató. Sabiendo que tienen experiencia militar deberíamos empezar por…   
 
    —¡Olvídate! No conseguiremos ningún tipo de información a través de las Fuerzas Armadas de Bano. ¡Y lo sabes! —Le interrumpió ella, negando con la cabeza—. Con la finalización de la guerra se firmó un tratado para proteger los datos de todos los combatientes y así evitar rencores y venganzas entre los ciudadanos. Sin contar que no van a cedernos ningún tipo de información que pueda comprometerles de alguna manera. 
 
    —Lo sé, pero, aun así, debemos ir a investigar. 
 
    —¡Pero no conseguiremos nada! 
 
    —¿Cuánto tardaríamos en llegar a Gliseron con un transporte de pasajeros? —Caani le miró atónita al comprobar que su compañero no le estaba prestando atención alguna. Shata le devolvió la mirada, expectante, ajeno a sus sentimientos. 
 
     —Entre cuatro y seis sorags. No lo sé muy bien, hay pocas frecuencias entre ambas naciones y habría que amoldarse a sus propios itinerarios —respondió ella, vencida ante la locura de su compañero—. Pero, ¿por qué no viajar en mi vehículo? Lo haríamos en la mitad del tiempo. 
 
    —Y llamaríamos cuatro veces más la atención. Un vehículo policial de los Ador en territorio Bano no es la mejor opción para pasar desapercibido —respondió con ironía—. No. Tomaremos un transporte civil y nos haremos pasar por una pareja que desea visitar la ciudad de Gliseron. Habrá que dejar las armas y coger solo lo esencial. 
 
    —¿Y qué pasa si nos descubren o estamos en peligro? ¿Cómo nos defenderemos? —Preguntó la joven con nerviosismo. Las palabras se le atragantaban en la garganta.  
 
    —Tranquila, si hacemos las cosas bien, no pasará nada y no necesitaras tus armas —explicó él de forma calmada, tratando de convencer a la joven, que parecía estar a punto de levantarse de la silla y salir volando—. Viajaremos hasta allí sin levantar sospechas, haremos un par de preguntas e intentaremos encontrar alguna conexión con los terroristas y averiguar, si es posible, quién los contrató. Estaremos de vuelta para la cena, te lo prometo. 
 
    —No te haré cambiar de idea, ¿verdad? —Preguntó con pesadumbre, sabiendo la respuesta a aquella misma pregunta. 
 
    —Termínate el almuerzo y pongámonos en marcha —indicó él con una sonrisa antes de volver a atacar su comida con avidez ahora que tenían un nuevo objetivo. 
 
    —Da igual, he perdido el apetito —dijo, empujando el bol hacia el centro de la mesa y viendo cómo uno de los cerujadores había conseguido trepar hasta la parte más alta del bol. Este desplegó sus alas y alzó el vuelo, alejándose de aquella mesa con un zumbido. 
 
      
 
      
 
    Shata avanzaba con determinación por las calles de Gliseron comprobando cómo los aeshan con los que se topaban ni siquiera les prestaban atención a pesar de que Caani, que lo seguía de cerca, estaba hecha un manojo de nervios. Esta se había ido poniendo cada vez peor a medida que se acercaban a su destino; aun así, habían conseguido sortear el control de seguridad y el breve interrogatorio de los guardias sin mucha dificultad. La estrategia que había planteado en un principio les había funcionado gracias a la preparación que habían hecho durante el propio viaje; ensayando algunas preguntas y respuestas que sabían que les iban a hacer. Con todo ello, al final, habían tardado un sorag más de lo esperado. Pero, tal y como le había dicho a su compañera, aún tenían mucha tarde por delante y debían mantener un poco más las apariencias. Él sabía, por propia experiencia, que aún habría algunos aeshan pendientes de ellos, así que había decidido visitar algunos de los puntos de mayor interés de Gliseron para así aparentar ese viaje turístico a la ciudad antes de tomar una serie de vehículos y de desplazarse de un lado a otro para despistar no solo a cualquiera que les estuviera siguiendo; sino también para desorientar a Caani con tal de que no recordara cómo habían llegado hasta su contacto. 
 
    —¿Falta mucho? —Preguntó la joven. En su voz se reflejaba el cansancio—. Llevamos casi dos sorags yendo de un lado para otro. Creo que ya hemos despistado a cualquiera que nos siguiera. ¡Hasta yo me he perdido! 
 
     —Ya queda poco. 
 
    —Aún no me has dicho a quién vamos a ver —indicó Caani con indignación, dando un salto hacia delante para quedar a la altura de su compañero y mirarle a la cara. 
 
    —Se trata de alguien que conoce mucho acerca de las Fuerzas Armadas de Bano y de su organización. Si nuestros terroristas eran antiguos soldados, él nos ayudará a encontrarlos. 
 
    —¿Por qué estás tan seguro? 
 
    —Porque me debe un favor —mintió él. No quería hablar de aquel contacto ni de cómo lo conocía, pues eso podría poner en peligro su vida. Estaba seguro de que Caani sospechaba, tal y como habría hecho él mismo en su situación, pero no le podía decir la verdad. Aunque se tratara de una aliada de su nación. 
 
      
 
    Darec, el aeshan al que iban a ver se había infiltrado entre las tropas de los Bano hacía más de diez tanis y, con el tiempo, había ido ascendiendo dentro del ejército hasta una posición respetable dentro del mando conjunto de las Fuerzas Armadas de la nación, pudiendo acceder a información valiosa que luego les suministraba a los Izón y que había ayudado a ganar batallas y salvar miles de vidas aeshan que, de otra manera, se habrían perdido.  
 
    La melancolía recorrió al guardia real al pensar que Darec era uno de tantos soldados que había ayudado a poner fin a la guerra a costa de su propia vida por algo más elevado que ellos mismos y que nadie iba a reconocerles su labor o acordarse de ellos. Sin contar que, en muchos casos, y aunque la guerra ya había terminado, no podrían regresar a su tierra natal pues se les seguía necesitando en aquellas posiciones que tanto tiempo y esfuerzo habían costado conseguir. Él había sido uno de los pocos afortunados que había vuelto a su hogar y, aunque sabía que aquello podía cambiar de un bani para otro, tampoco le importaba y estaba dispuesto a ir a donde fuera que le necesitaran para ayudar a su país. 
 
    —¿Qué clase de favor? —Quiso saber Caani con curiosidad, devolviendo al aeshan a la realidad y haciendo desaparecer aquel pensamiento de su mente. 
 
    —Antes era guardia real de la Familia Real Bano. Lo conocí en una de las ceremonias que se realizaron en Niserve con motivo de la finalización de la guerra. Tuvo un ligero problemilla que le ayudé a solventar. No puedo decir más. 
 
    —¿Y crees que nos podrá decir lo que queremos? 
 
    —Eso espero —respondió el aeshan con gravedad, pensando en lo que esperaba descubrir de aquel viaje y torciendo en la siguiente esquina, adentrándose en una nueva calle—. Ya hemos llegado. 
 
      
 
    Ambos contemplaron por un momento el gran edificio de acero y cristal que se erigía frente a ellos. Aunque poseía la misma estructura que la de sus vecinos, la diversa vegetación que emergía de su interior y se precipitaba a lo largo de la fachada lo hacía único y diferente al resto. Los dos alcanzaron la escalera principal y se adentraron en el luminoso hall; siendo recibidos por el intenso color y el aroma que desprendían las flores cultivadas en los jardines verticales. Un canturreo cercano les avisó que las puertas de uno de los ascensores se abrían. De su interior salió una joven pareja que, sonriendo, les saludaron antes de salir del edificio. Shata se apresuró a entrar en la cabina y apretó el piso de destino mientras Caani llegaba junto a él.  
 
      
 
    Antes de darse cuenta, las puertas volvieron a abrirse y bajaron en un cuidado jardín de flores y árboles frutales que recorría todo el lugar hasta llegar a la fachada semiabierta que permitía que la luz y la suave brisa de la tarde entraran en el interior del edificio. Los dos avanzaron hasta la fuente central desde la que se bifurcaban una decena de caminos de piedra que conducían hasta las entradas de las diferentes viviendas de aquella planta. 
 
    —Caani, espérame aquí un momento —indicó el guardia real, comprobando que la joven se volvía rápidamente hacia él, sorprendida ante aquella petición—. No le he avisado y no querría que nuestra repentina aparición le causara algún problema o hiciera peligrar nuestra propia misión. 
 
    —Pero… 
 
    —Solo será un niano. Comprobaré que no hay ningún peligro y te haré una señal. 
 
    —Está bien —dijo ella a regañadientes, observando cómo el guardia real se alejaba por uno de aquellos caminos hasta llegar a la puerta de una de las casas. Se volvió para mirarla por un momento y creyó verle sonreír antes de golpear la madera con fuerza. 
 
    —¿Sí? ¿Qué desea? —Preguntó el aeshan que acababa de aparecer y que observaba con sorpresa a Shata. 
 
    —Hola, me llamo Refan, vengo a hablarle de la oferta de viaje que ha solicitado en nuestra agencia. Según he podido ver en la solicitud, ha decidido escoger el paquete: perdido entre los campos de dartis. 
 
    —Efectivamente —respondió este de manera automática—. Quiero relajarme un poco, perderme entre la naturaleza y ya sabe lo que se dice: No hay campos más brillantes que los que se ven bajo tus propias alas —terminó, mirando al guardia real con una sonrisa—. Por favor, pase y hablaremos del viaje. 
 
    —Muchas gracias. Pero no vengo solo. Traigo a alguien que quiere ayudarnos con el paquete pero que desconoce el viaje y las actividades ofertadas. 
 
    —Entendido, no hay problema, que pase también. —Shata asintió y se volvió hacia la fuente, haciendo una señal a Caani para que se acercara.  
 
      
 
    Los dos invitados entraron y Darec, tras comprobar que no había nadie que les prestara atención, cerró la puerta y atravesó el recibidor, entrado en el gran salón iluminado por un extenso ventanal que permitía ver parte de la ciudad de acero y flora que se erigía a su alrededor. 
 
    —Sentaos, por favor —indicó este, dejándose caer en una silla colocada junto al ventanal y que le permitía controlar toda la estancia. Shata obedeció y se colocó frente a él mientras Caani se sentaba a un lado, estudiando con curiosidad un pequeño cuadro repleto de condecoraciones y rodeado de fotografías de soldados—. ¿A qué habéis venido? 
 
    —Necesitamos información. Información que tú nos puedes dar. 
 
    —¿Sobre qué? —Preguntó este, intrigado, antes de que su rostro cambiara y sus ojos brillaran—. Sobre el ataque al Hoanzu, ¿verdad? 
 
    —¿Sabes algo de ello? 
 
    —No, solo lo que han dicho en las noticias. Nada más. 
 
    —Sabemos que los terroristas que han atacado el templo tenían entrenamiento militar y que llegaron a Jabar a través de un barco de mercancías que zarpó de esta ciudad —explicó el guardia real, mirando fijamente al aeshan—. Así que me gustaría conocer tu opinión sobre quienes pueden haber hecho esto y quién puede haberles enviado. 
 
    —¿Quién puede haberlos enviado? ¿Qué es, exactamente, lo que me estás preguntando? —Inquirió este con diversión. 
 
    —Lo sabes muy bien —respondió Shata, devolviéndole la sonrisa con complicidad—. Quiero saber si estos aeshan han atacado al Hoanzu por orden de algún alto cargo de los Bano o si ha sido el propio Voran quien les ha enviado como venganza por la muerte de su padre—. Las palabras del guardia real sobresaltaron a Caani, que miró con nerviosismo primero a su compañero y luego a Darec en busca de alguna señal de peligro pues, con unas simples palabras, acababa de acusar de traición a toda una nación. El anfitrión soltó una profunda carcajada que descolocó aún más a la joven. 
 
    —Directo al grano, me gusta. —El aeshan se quedó un instante en silencio, como si estuviera rumiando algo y, a continuación, chasqueó la lengua—. Para serte sincero, no he oído nada de nada. Ya no estoy tan enterado de las cosas que suceden, pero te puedo asegurar que no ha sido Voran Bano. El nuevo señor no debería preocuparos. Al menos, por el momento. Puede que dentro de un par de tanis el rencor por la muerte de su padre vuelva a florecer y trate de vengarse, pero ahora mismo está tratando de afianzar su poder frente al resto de familiares, altos cargos políticos y aeshan influyentes de toda su nación. Y la verdad es que lo está teniendo un poco complicado. Así que él no ha sido. 
 
    —¿Y qué hay del resto de la cúpula que rodea al joven monarca? 
 
    —Eso ya no lo sé. Es posible que alguno de ellos, resentido por la situación o al haber caído en desgracia tras el tratado firmado en Niserve haya decidido actuar por su cuenta, pero no te lo puedo asegurar. Como digo, es posible. 
 
    »Sé que algunos de mis antiguos compañeros han decidido buscarse la vida en la parte privada o a través del contrabando. Ya se sabe que en estas épocas de confusión uno con un poco de cabeza o con algo de fuerza puede sacarse un buen pellizco. Aunque no puedo imaginarme a ninguno de ellos organizando algo así.  
 
    —Entiendo. Habrá que seguir buscando… Y si tu estuvieras en su lugar, ¿a dónde irías para encontrar y contratar a unos aeshan capaces de realizar un ataque como el del templo? 
 
    —Hay varios bares para los militares y veteranos a lo largo de la ciudad que podrían ser un buen lugar para reclutarlos —respondió este antes de acariciarse el mentón, pensativo—. Aunque, si tuviera que elegir uno por el que empezar, sería La Trinchera, ese es el local favorito de los Puño Afilado y de los soldados más, radicales, si se pueden llamar así. 
 
    —¿Los Puño Afilado? ¿Quiénes son esos? Nunca he oído hablar de ellos —intervino Caani con interés. 
 
    —Era un antiguo batallón de infantería compuesto por los peores soldados de todo el ejército. Ahí se destinaban a todos los aeshan que tenían problemas con las órdenes y la autoridad. Aunque podríamos decir que estaba la peor inmundicia de cada casa, sus superiores habían conseguido crear un batallón funcional destinado a realizar las misiones más difíciles. Se les enviaba a cumplir sabotajes y destrucción de suministros, emboscadas y eliminación de objetivos, labores de espionaje e incursiones en territorios enemigos. Era una fuerza de élite y, al mismo tiempo, se les consideraba carne de cañón. 
 
    »Poco antes de que acabara la guerra, y al ver que estábamos a punto de perder, disolvieron el batallón e hicieron desaparecer todo rastro de sus integrantes o de las misiones que habían realizado para evitar que mucha de aquella información saliera a la luz y pudiera actuar en su contra. 
 
    —¿Crees que podrían estar implicados en el ataque? —Preguntó Shata, queriendo confirmar lo que ya sospechaba con aquella narración. 
 
    —Si buscara soldados para infiltrarse en una ciudad enemiga y atacar al propio Hoanzu, sin duda reclutaría a esos aeshan. Puede que no todos los que han sobrevivido a la guerra hayan aceptado, pero no dudo que habrá más de uno entre los muertos. Empezad por ese bar, estoy seguro de que sacaréis algo en claro de allí… —El aeshan enmudeció por un momento, en su rostro podía verse la duda—. Aunque no sé hasta qué punto os dirán algo o si, por el contrario, os meteréis en la boca del kroxig. 
 
    —Descuida, ya nos apañaremos, ¿verdad que sí, Caani? —Shata se volvió para mirar a la joven. La preocupación surcaba su rostro y en sus ojos podía verse el miedo que realmente sentía al pensar en aquel bar y lo que podían encontrarse. Sabía que aquel miedo estaba justificado pero, a pesar de ello, debían continuar y buscar la verdad. El guardia real miró de nuevo a Darec—. Ahora necesitamos que nos indiques cómo llegar hasta allí. 
 
      
 
      
 
    Shata observó con atención el local que tenían frente a ellos. Habían recorrido gran parte de la ciudad para llegar al lugar que les había indicado su contacto. La Trinchera era un pequeño bar enclaustrado entre dos edificios y con una fachada que había perdido parte de su color con el paso del tiempo y el embate de los elementos. El cartel que daba nombre al local también había vivido tiempos mejores y parecía estar a punto de desmoronarse y sepultar al siguiente que intentara atravesar aquellas puertas; también viejas y gastadas por el uso. El guardia real trató de mirar el interior a través de las ventanas, pero estas eran opacas y solo consiguió verse a sí mismo reflejado. Sus ojos mostraban el cansancio que le invadía. A su lado estaba Caani, quien le observaba con inquietud. 
 
    —¿Estás lista? 
 
    —No, no estoy segura de que esta sea una buena idea. Creo que deberíamos pedir ayuda antes de entrar ahí. 
 
    —¿A quién? —Preguntó Shata sin poder reprimir una carcajada—. ¿A los nuestros? Nos harían volver inmediatamente para no provocar una crisis diplomática. Y, tras darnos una buena reprimenda, buscarían una manera de conseguir unas respuestas que ya vendrían filtradas por parte del Gobierno de los Bano. Y mejor no hablemos de los policías de Gliseron. Nos sacarían fuera de la ciudad a patadas por inmiscuirnos en su territorio y todo sería aún peor. No, esto debemos hacerlo solos. Aunque, si quieres, puedes quedarte aquí fuera. —Por un momento Shata vio cómo el rostro de Caani se iluminaba con alivio. Pero, un instante después, le miró y negó con la cabeza. 
 
    —No, no puedo dejarte entrar solo. Debemos descubrir lo que saben. 
 
    —Muy bien. Así me gusta. Entraremos y preguntaremos si alguno reconoce a nuestros terroristas muertos con las fotografías que tenemos. Luego saldremos de aquí tranquilamente hacia el siguiente bar, ¿entendido? —La joven asintió con cierta convicción tras escuchar aquellas palabras. Parecía estar más tranquila—. Vamos allá. 
 
      
 
    Los dos aeshan sintieron como si se hubieran zambullido en un medio totalmente distinto y asfixiante. La atmosfera estaba cargada con el olor del tabaco, la comida y la bebida rancia. Los focos de luz que colgaban del techo no conseguían atravesar la espesa niebla que dominaba el lugar, dándole un aspecto fantasmagórico al local. Shata revisó las mesas, había media docena de clientes que los miraron con interés antes de volver a sus conversaciones y bebidas. Aunque con algo de dificultad, pudo apreciar que las paredes estaban repletas de fotografías de soldados, medallas, algunas banderas con una flor repleta de espinas, el blasón de los Bano, y algunas kimurti colgadas a modo de homenaje para los soldados caídos en batalla.   
 
    —Este local tiene reservado su derecho de admisión —irrumpió con brusquedad el camarero al verlos llegar a la barra—. ¿Qué hacéis aquí? 
 
    —Las fotos, por favor —pidió este, mirando a la joven. Caani sacó su lanc y, tras una rápida manipulación, se la tendió. El guardia real revisó por un momento las imágenes que aparecían en el dispositivo y se las enseñó al camarero—. Queremos saber si alguno de estos aeshan ha estado por aquí recientemente. 
 
    —¿Quiénes sois? ¿Policías? —Preguntó este con desconfianza, alzando la voz para que el resto de los presentes lo oyeran y prestaran nuevamente atención a los recién llegados. 
 
    —No, no lo somos —mintió Shata con una ligera carcajada, tratando de aparentar que aquello había sido una simple broma—. Solo necesitamos que nos digas si les has visto. Pagaremos bien. 
 
    —No conozco a ninguno. Y, aunque fuera así, no se lo diría a un izoniano bastardo como tú —declaró el camarero con rabia antes de que una sonrisa de regocijo aflorara en su rostro—. Sí, reconozco tu maldito acento. Así que, si no quieres acabar como lo hicieron ellos, te recomiendo que te vayas ahora mismo de mi local. 
 
      
 
    Aquellas palabras hicieron que el aeshan más cercano a ellos se levantara de su asiento y se dirigiera hacia la barra. Era más grande que Shata. Su caparazón estaba plagado de marcas, fruto de antiguos combates, y tenía una cicatriz que cruzaba su cabeza de lado a lado que le daba un aspecto aún más terrorífico. Este se colocó junto al guardia real y le miró de arriba abajo. 
 
    —Ya le has oído, largo de aquí. 
 
    —Tranquilo, tranquilo, no buscamos problemas. Qué te parece si todos nos relajamos un poco. Vamos, vuelve a tu mesa y te invito a un trago —dijo Shata con una sonrisa conciliadora.  
 
    —No pienso aceptar nada de un mierda como tú —gruñó este antes de escupir a los pies de Shata—. Y ahora largaos de aquí antes de que me enfade. 
 
    —Deberíamos irnos, Shata —recomendó la joven, mirando con nerviosismo al resto de clientes que, aunque aún sentados, observaban atentamente la escena, dispuestos a entrar en acción si era necesario—. Ya volveremos más tarde. 
 
    —No, necesitamos esa información cuanto antes y este aeshan sabe algo que no nos quiere decir. 
 
    —¿Estás sordo? He dicho que os larguéis de aquí. O es que quieres que sea por las… —Antes de que terminara de hablar, Shata se movió con rapidez, pasando su brazo por detrás del cuello de este, lanzándolo contra la barra. Un golpe seco resonó a lo largo de todo el bar antes de que la víctima cayera al suelo, inconsciente, con una herida en la cabeza que cruzaba su anterior cicatriz. 
 
    —¡Desgraciado! —Exclamó uno de los presentes al tiempo que todos hacían retroceder sus sillas y se levantaban al unísono, preparándose para defender el local y a su compañero herido. 
 
    —No permitas que huya —señaló Shata al camarero antes de dar un paso hacia sus nuevos adversarios, que se acercaban lentamente hacia él, rodeándolo. Uno de ellos agarró la botella que había sobre la mesa—. Vamos, ¿a qué estáis esperando? No tenemos toda la tarde. 
 
      
 
    Aquello enfureció aún más a los aeshan, que se lanzaron contra él. Shata esquivó el primer ataque y bloqueó el brazo del segundo, que había tratado de golpearle con aquella arma improvisada. El guardia real golpeó el costado del aeshan y le arrebató la botella de la mano, estrellándosela en la cabeza y dejándolo en el suelo mientras el tintineo del cristal se elevaba a su alrededor. El primer aeshan lo atacó de nuevo, lanzándole una serie de puñetazos contra su cabeza y torso que bloqueó con dificultad, retrocediendo para no verse superado ante la fuerza de su contrincante. Antes de que hubiera podido recuperar el aliento, este volvió a lanzarse contra él. Shata lo esquivó en el último momento, consiguiendo que su adversario perdiera el equilibrio al haber golpeado a la nada y aprovechó aquella oportunidad para lanzarle una fuerte patada a la boca del estómago. El aeshan se dobló por el dolor y el guardia real le lanzó un puñetazo ascendente contra la mandíbula, noqueándolo. El tercero le atacó por sorpresa, cayendo ambos al suelo, revolcándose y lanzándose golpes uno a otro. 
 
      
 
    Caani, quien observaba el combate desde cierta distancia, vio por el rabillo del ojo cómo otro de aquellos clientes se lanzaba contra ella. Trató de esquivar el golpe, pero el puño le rozó la cara, haciéndola retroceder mientras su adversario volvía a la carga con un fuerte golpe destinado a su torso. Ella lo bloqueó antes de lanzarle una patada. El aeshan le agarró la pierna, sonriéndole divertido. Caani alzó el vuelo, girando sobre sí misma y usando aquel agarre como punto de apoyo para lanzar una poderosa patada a la cara de su contrincante, lanzándolo al suelo. Antes de que este pudiera recomponerse, la joven le golpeó de nuevo, derrotándolo por completo. 
 
    Caani miró rápidamente al camarero, que no se había movido de su sitio y luego hacia Shata, quien ahora se levantaba victorioso con más de un golpe en cuerpo y rostro. Este la miró un instante y sonrió. 
 
    De pronto un zumbido recorrió el lugar y el característico crepitar de una kimurti se hizo protagonista. Ambos miraron al último aeshan que quedaba en pie y que había tomado una de aquellas espadas de la pared para enfrentarse a ellos. 
 
    —¡Voy a cortaros en pedazos! —Gritó este, avanzando con determinación mientras les apuntaba con la espada. Caani retrocedió un paso de manera involuntaria. 
 
    —¡Vamos, inténtalo! —Le instó Shata, abriendo los brazos, invitándole a que se lanzara a por él—. Después de ver esto entiendo por qué perdisteis la guerra. ¿Y vosotros os consideráis soldados? ¡Sois lamentables! 
 
      
 
    El aeshan lanzó un grito gutural y se abalanzó contra el guardia real. La kimurti se movió con extrema rapidez en dirección a su cabeza pero este, al ver el movimiento, giró sobre sí mismo, dejando que la espada cortara el espacio que poco antes había ocupado él, colocándose a su espalda. Shata golpeó con el dorso de su mano la parte blanda de la nuca de su contrincante. La kimurti se apagó y se deslizó de entre los dedos del aeshan, rebotando contra el suelo con un fuerte repiqueteo antes de que este cayera cuan largo era junto a esta. 
 
    Shata se agachó y la tomó, sopesándola por un momento mientras se acercaba de nuevo hacia la barra y al camarero quien, con ojos desorbitados y llenos de terror, le miraba. Trató de retroceder, pero golpeó la estantería de su espalda, haciendo que varias botellas cayeran, rompiéndose con estrépito y vertiendo su contenido al suelo. La kimurti se movió con la velocidad del rayo, colocándose junto al cuello del aeshan. La energía despertó de nuevo a lo largo del arma y este tragó saliva. 
 
    —Por favor, por favor, no me mates. 
 
    —Entonces no me hagas repetirme y dime todo lo que sabes. 
 
    —Hace tres lekis vino al bar un forastero. Fuimos a echarle cuando dijo que quería reclutar a soldados para una misión —explicó de manera atropellada, tratando de que aquella kimurti no se acercara más a él—. Decía que pagaría muy bien y que sería la oportunidad para vengarse de los Izón y de sus aliados. 
 
    —¿Dijo su nombre? 
 
    —No, pero le reconocería en cualquier lugar. 
 
    —¿Por qué lo dices? 
 
    —Aunque vestía una capa larga y trataba de ocultarlo, tenía medio cuerpo quemado. Su caparazón estaba deformado y había perdido sus alas. Pero lo que más recuerdo eran sus ojos. Tenía una mirada fría, llena de odio. He luchado durante tanis y he visto muchos soldados en la vida, pero nunca había visto una mirada como la suya.  
 
    —¿Y qué pasó? ¿Consiguió que alguien le siguiera?  
 
    —Por lo que sé, se presentó en los otros bares militares de la ciudad buscando soldados y consiguió reclutar todo un ejército. 
 
    —¿Cuántos? —Preguntó Shata, acercando aún más la kimurti al cuello del camarero―. ¿De cuántos estamos hablando? 
 
    —No lo sé, dicen que alrededor de noventa o cien. Puede que más. 
 
    —No creo que tanta gente le siguiera simplemente por la venganza. Has dicho que iba a pagarles bien. ¿Sabes cómo lo iba a hacer? —El aeshan pareció dudar en responder—. ¿Te pagó a ti por usar tu bar como lugar de reclutamiento o para que no dijeras nada? ¡Responde o morirás! 
 
    —¡Sí! Me pagó con un lingote, tal y como prometió al resto de soldados. Lo tengo aquí abajo, guardado. Os lo podéis quedar, ¡pero no me matéis! 
 
    —Enséñanoslo —ordenó, retirando ligeramente la kimurti para que este pudiera moverse. El camarero se agachó y, tras remover varias botellas, colocó sobre la barra un pequeño lingote de rivener. 
 
    —Tiene el mismo símbolo que los del escondite y de la casa de Zeno. Tenemos a nuestro contratista ―anunció Caani al revisarlo. 
 
    —¿Hay algo más que tengas que decirnos? —Preguntó el guardia real con rudeza. 
 
    —Es cuanto sé, lo juro. 
 
    —Eso espero. Porque como nos hayas ocultado algo o intentes avisar a alguien acerca de nosotros, juro que volveré y te mataré con mis propias manos, ¿entendido? —El camarero asintió con lentitud, observando por primera vez los ojos de Shata y comprendiendo que el aeshan que tenía frente a él no le estaba mintiendo—. Muy bien, es momento de irse. 
 
      
 
    Shata abrió la puerta para Caani y, antes de salir del local tras ella, volvió a mirar al camarero que, temeroso, le observaba con el lingote entre sus manos. Sin decir nada, depositó con respeto la kimurti en el suelo y abandonó el bar con un portazo, dejando que el sonido del mundo lo envolviera de nuevo.  
 
    La fresca brisa de la tarde le ayudó a olvidar el cargado ambiente en el que habían estado. 
 
    —Volvamos al puerto y tomemos un transporte hacia Jabar. Aquí ya no tenemos nada más que hacer. 
 
    —¿Cómo? ¿Y qué hay del resto de bares? ¿No quieres ir a visitarlos? 
 
    —Ya tenemos todo lo que queríamos. Nos falta un nombre, pero no creo que lo vayamos a conseguir en ningún lado. Y, si lo consiguiéramos, sería falso —explicó Shata antes de que una sonrisa aflorara en su rostro—. Además, hemos salido bien parados de esta, pero los que hemos tumbado aquí avisarán a sus amigos. Así que será mejor aprovechar y salir de la ciudad cuanto antes. 
 
    —¿Y qué vamos a hacer ahora? 
 
    —Debemos buscar al contratista. Necesitaríamos revisar las grabaciones de las cámaras cercanas al bar para encontrar a nuestro aeshan. Aunque eso será algo complicado y va a llevar bastante burocracia. Pero creo que también deberíamos revisar las grabaciones de Jabar. Algo me dice que ese contratista ha estado vigilando a sus mercenarios de cerca para así poder regocijarse del ataque —explicó él con convicción, alzando la vista hacia el cielo, buscando en las nubes la respuesta a aquella suposición—. Sabemos que hace tres lekis estuvo aquí, en Gliseron. Puede que en ese entonces ya estuviera en Jabar y tomara algún tipo de transporte o que después de contratarlos viajara hasta allí. Si conseguimos encontrarlo daremos con quién está detrás de todo esto.  
 
    —¿Crees que el número que nos ha dicho es real? 
 
    —Sí. O, al menos, se acerca mucho a la realidad. Tendría bastante lógica que al tener que transportar a todos esos aeshan lo hicieran dividiéndolos en el mínimo número de contenedores posibles para no llamar mucho la atención. Así que si contamos que en esos dos contendores había los cuarenta y ocho terroristas que atacaron el templo, sería de suponer que hay otros cuarenta o cincuenta aeshan preparados para realizar la otra misión que escuchamos. Coincidiendo así los números con lo que nos ha dicho el del bar. 
 
    —¿Y por qué no más? 
 
    —Si en poco tiempo llegaran muchos contenedores de esos llamarían la atención. Además, si dispusieras de más tropas, ¿no las habrías mandado a luchar en el templo? —Preguntó el guardia real con curiosidad, estudiando el rostro de la joven mientras terminaba de hilar aquella teoría—. No creo que sean muchos más de los que hemos supuesto. Y, aun así, no me agrada la idea de que haya otros tantos terroristas armados en Jabar dispuestos a atacar algún punto de la ciudad. 
 
    —¿Cuál crees que puede ser su objetivo? Si han dividido las fuerzas tiene que ser muy importante. 
 
    —No lo sé, también me gustaría saberlo. También me pregunto si, tal como dijeron aquellos dos aeshan, el ataque fallido al templo ha modificado sus planes de alguna manera. —De pronto su lanc comenzó a sonar. Este, preocupado al pensar que había invocado a sus peores pesadillas, lo cogió con rapidez—. ¿Qué sucede? 
 
    —Shata, soy Plicaj. ¿Dónde estabas? Llevo llamándote dos sorags. 
 
    —Estamos en Gliseron, buscando a nuestros terroristas y al aeshan que los contrató. Dime, ¿qué has descubierto? 
 
    —He conseguido identificar… Espera, ¿has dicho Gliseron? ¿Crees que es prudente ir a un antiguo territorio enemigo a investigar? 
 
    —¿Qué has encontrado, Plicaj? 
 
    —Está bien, está bien, tú sabrás lo que haces. —Se apresuró a decir este—. Tengo el símbolo de los lingotes que fotografiaste. 
 
     —Un momento, pongo el altavoz para que Caani también lo escuche —indicó él, apretando un botón en la pantalla—. Vale, continúa. 
 
    —El logotipo pertenece a una compañía de inversión de capital y compra y venta de metales y piedras preciosas que ha desaparecido hace menos de un tani. 
 
    —¿Eso qué significa? —Preguntó Caani, desconcertada ante aquella noticia. 
 
    —Que ha desaparecido poco antes de que acabara la guerra —respondió Shata. 
 
    —Así es. La compañía tenía su sede en Tineln, antigua capital de los Honi, y suplía las necesidades de la familia real, parientes cercanos, altos cargos del Gobierno y otros aeshan pertenecientes a las altas esferas de la nación —explicó Plicaj con entusiasmo al poder por fin explicar lo que había descubierto—. Al verse comprometida la victoria, el patrimonio de la compañía fue disuelto, repartido y, en algunos casos, escondido para evitar que se convirtiera en botín de guerra. A pesar de ello, durante los registros tras el combate se encontraron alijos con lingotes que poseían este símbolo. 
 
    —¿Entonces, el maletín que vimos pertenece a uno de esos botines? 
 
    —No. Sus números de serie no corresponden con ninguno de los alijos registrados por los aliados. Aunque con esos mismos números he podido saber que los lingotes fueron fundidos poco antes de que la fábrica que tenían en Zede cerrara. Por lo que este material no ha salido del planeta. 
 
    —Así que alguien reclamó el botín para él y no lo registró o… 
 
    —O puede que nadie lo hubiera encontrado hasta ahora y algún antiguo aliado de los Honi lo haya reclamado para usarlo y vengarse de todos nosotros —completó Caani mirando a su compañero, que asintió con satisfacción. 
 
    —Yo solo os pudo decir lo que he conseguido encontrar. El resto ya es cosa vuestra —comentó Plicaj con indiferencia ante las teorías de aquellos dos—. Hay otra cosa que debéis saber. Si se trata de un alijo completo, como los botines que sí se registraron, debería haber dos maletines más a parte del que visteis en el escondite de los terroristas. Así que se trataría de un buen pellizco. 
 
    —Una cantidad como esa no puede pasar desapercibida mucho tiempo. Hay que ver qué saben las otras empresas de metales preciosos y prestamistas. Alguien debe haber oído algo ―anunció Shata, tratando de ordenar aquella nueva información y pensar en sus próximos pasos―. También hay que buscar a nuestro contratista. Plicaj, buscamos a un aeshan que, confío, hará unas tres lekis viajó desde Jabar hasta Gliseron o viceversa y que podría haberse visto con los terroristas una vez estos llegaron aquí. Se trata de un aeshan desfigurado, con gran parte del cuerpo quemado y sin alas. Alguien así debe ser fácil de reconocer. Revisad las imágenes de todas las entradas y salidas de la ciudad. 
 
    —Entendido. Nos pondremos a ello inmediatamente. En cuanto sepamos algo te llamaré. —Se despidió, cortando la comunicación. 
 
    —Nos estamos acercando. —Shata apretó con fuerza sus puños. Sentía que el camino se estrechaba y que pronto podría ponerle un rostro al culpable y hacerle rendir cuentas. 
 
    

  

 
   
    10.  Definiendo el camino a seguir 
 
      
 
    Pacil miraba preocupado a todos los aeshan con los que se topaba en la fortaleza, buscando en aquellos rostros a Vortau. Por orden de Irtur, y al igual que él, algunos de los guardias reales se habían puesto a buscarlo, pues no se le había visto desde hacía cinco sorags. Después de abandonar los aposentos de su padre había estado deambulando por el jardín, abatido. Pero, en algún momento, el joven había desaparecido y nadie se había dado cuenta hasta que este no se había presentado al almuerzo. Estaban seguros de que no había abandonado la fortaleza, puesto que no había cruzado ningún control de seguridad. Aun así, el castillo era muy grande y tenía muchos lugares donde poder esconderse si uno quería desaparecer por un tiempo. Y, por lo que Pacil podía imaginarse, tras la explicación de Cinar sobre lo que el Hoanzu y su hijo habían hablado, el príncipe deseaba estar solo. 
 
    Un grupo de soldados pasó junto a él, despertándole de su ensueño y respondiendo de manera automática al saludo del oficial. Fue mientras trataba de sumergirse en la mente de su alumno para descubrir su paradero que vio, en el pasillo que se abría a su derecha, a una joven asomándose desde uno de los corredores, mirando con nerviosismo a ambos lados, como si quisiera evitar que la vieran. Pacil continuó su marcha como si no se hubiera percatado de ella y, al salir de su campo de visión, se detuvo, volviendo sobre sus pasos y mirando en aquella dirección. La reconoció. Era Liwal, la joven con la que había visto a Vortau últimamente y con la que parecía haber creado una cierta amistad. La aeshan, tras comprobar que nadie le prestaba atención, cruzó el pasillo cargando una cesta de mimbre y se internó en otra estancia. 
 
    —Podría ser que… —comentó en voz alta, adentrándose en aquel pasillo y llegando al punto donde había visto desaparecer a la joven. Giró el pomo de la puerta y empujó, topándose con una escalera de piedra que se elevaba hacia la parte superior de la fortaleza. Oyó los rítmicos pasos de la aeshan, ascendiendo sin pausa, alejándose. Pacil atravesó el umbral y comenzó a seguirla, tratando de hacer el mínimo ruido posible con tal de no llamar la atención de su presa. 
 
      
 
      
 
    Liwal subió los últimos peldaños de dos en dos y empujó la puerta con cautela, mirando por la rendija y comprobando con regocijo que ahí, sentado sobre la balaustrada de aquel pequeño balcón, estaba el aeshan al que buscaba. Dejó que la puerta se abriera completamente y se acercó a él con sigilo. Este, que no parecía haberse percatado de la presencia de la joven, observaba con interés el lejano y azulado horizonte. 
 
    —¡Te encontré! —Gritó Liwal, recorriendo el último paso de un salto y golpeando el suelo con fuerza. Vortau se sobresaltó ante aquella inesperada aparición, agarrándose con fuerza y agitando sus alas para no perder el equilibrio y precipitarse al vacío. 
 
    —¡Liwal, me has asustado! —Bramó él con el miedo aún en el cuerpo, comprobando como ella comenzaba a reírse—. ¡No tiene gracia! Casi me caigo. 
 
      
 
    Pacil, que acababa de llegar a lo alto de aquella torre, se ocultó como pudo y observó a los dos aeshan que tenía frente a él. Vortau parecía enfadado y Liwal reía a mandíbula batiente. De pronto, el príncipe, incapaz de mantenerse impasible ante la alegría de la joven, también comenzó a reír, creando un dúo de carcajadas que se elevó sobre todo el lugar. El tutor miró con interés la escena. 
 
    —¿Cómo me has encontrado?  
 
    —Cuando te enseñé este lugar dijiste que era un sitio muy bonito donde estar tranquilo y alejado de todos. Así que al saber cómo está el Hoan… Tu padre. He pensado que estarías aquí. 
 
    —Gracias, te lo agradezco —dijo él, tratando de sonreírle, aunque solo consiguió una mueca triste. 
 
    —Ahí abajo hay muchos aeshan que te están buscando. Parecen bastante preocupados. 
 
    —No quiero verles ahora —respondió, tragando saliva y encogiendo sus alas—. No quiero hablar con Irtur o Pacil y que me digan que… ¡No! —Negó con la cabeza tratando de alejar aquel último pensamiento de su mente—. Solo quiero estar solo. 
 
    —No te preocupes, no les diré nada. Solo quería ver si estabas bien y traerte algo para comer. Ya es más de mediobani y supuse que tendrías hambre —explicó ella, abriendo la cesta para que Vortau pudiera mirar su interior; había una botella de agua y varios paquetes de los que se desprendía un apetitoso aroma—. Le he pedido a mi madre que preparara algo para ti. 
 
    —Muchas gracias. —Vortau tomó con gusto la cesta que le tendía—. La verdad es que sí que tengo hambre y esto huele muy bien. 
 
    —Mi madre es una gran cocinera y siempre dice que… ―se aclaró la garganta para tratar de imitarla―. Da igual el bani que uno haya tenido. Con una buena comida y el estómago lleno uno siempre se sentirá mucho mejor. —Liwal sonrió al príncipe antes de darse la vuelta y dirigirse hacia la puerta. Pacil la vio acercarse y miró con preocupación a su alrededor en busca un lugar donde esconderse para no ser descubierto, pero no había ninguno. Tragó saliva y se maldijo por no haber pensado en aquella posibilidad, tratando de pensar en una excusa que dar ante su repentina aparición allá arriba—. Te traeré algo para merendar si aún estás aquí a media tarde. 
 
    —¡Espera, Liwal! —Gritó el príncipe, haciendo que la joven se detuviera al instante, mirándolo con curiosidad. Vortau pareció encogerse por un momento, avergonzado ante el grito que había dado—. Tu… Tu madre ha hecho un montón de comida. Creo que hay para dos. Así que… ¿Quieres comer conmigo? 
 
      
 
    Liwal sonrió y asintió, volviendo sobre sus pasos hasta colocarse de nuevo a su lado. Se impulsó con un rápido batir de alas y se sentó sobre la balaustrada, colocándose tal y como estaba el príncipe, dejando la cesta de comida entre ellos. Pacil respiró aliviado al ver que se había salvado de ser descubierto y observó cómo Vortau sacaba con alegría un paquete y lo desenvolvía para hacer aparecer de su interior dos empanadas. Le tendió una a Liwal, que la aceptó con gusto, y comenzaron a comer en silencio, disfrutando de la sabrosa receta mientras observaban la ciudad bajo sus pies. 
 
    El tutor se volvió con la intención de descender de nuevo hacia la fortaleza ahora que sabía que el príncipe estaba allí arriba cuando Liwal volvió a hablar: 
 
    —Estuviste en el templo, ¿verdad? Durante el ataque. 
 
    —Sí. 
 
    —¿Qué ocurrió? —Preguntó ella con curiosidad, haciendo que este se detuviera y agudizara sus sentidos para oír al príncipe. 
 
    —La verdad, no lo sé. Todo está muy confuso. Estaban a punto de nombrar a Vyle Ador como nuevo Roclun cuando, de pronto, me encontré en el suelo. Pacil estaba sobre mí, protegiéndome y gritándome algo que no conseguía oír. Lo único quera era capaz de escuchar era un pitido que no me dejaba pensar. La puerta lateral había explotado y, aunque no me enteré hasta después, las otras entradas del templo también volaron por los aires. Poco a poco, comencé a distinguir los sonidos. Oí los disparos y los gritos y comprendí que nos estaban atacando. 
 
    —¿Tenías miedo? 
 
    —Sí. Estaba paralizado y me avergüenzo de ello. —Vortau apretó los puños con fuerza. La furia de su voz sorprendió a la joven, que lo miró preocupada—. No me repuse de la sorpresa del ataque, no impedí que me llevaran de un lado para otro ni que me protegieran como a un niño. No defendí el templo ni ayudé a aquellos que luchaban por nosotros. Fui una carga para todos. 
 
    —Pero eres el príncipe, debías ponerte a salvo. 
 
    —¡¿Y qué más da que lo sea?! —Exclamó con un grito ahogado e intenso que hizo retroceder a Liwal. Vortau, al darse cuenta de que sus emociones le habían dominado trató de resarcirse bajando la voz y usando un tono más conciliador a la hora de continuar—. Mi padre luchó allí, y él es el Hoanzu. Nadie fue a llevárselo a un lugar seguro. Al igual que el resto de los monarcas. Todos se enfrentaron a los terroristas sin vacilación mientras yo me escondía. Debí haber luchado junto a mi padre. Si hubiera estado a su lado no le habrían herido. 
 
      
 
    Pacil sintió el impulso de salir de su escondite y consolar al príncipe. Era cierto que cuando llegaron a sus aposentos ambos aún estaban en shock pero, aun así, a lo largo de la tarde no había conseguido que el joven se abriera lo más mínimo y le contara cómo se sentía; tal y como ahora estaba haciendo con Liwal.  
 
     —O los terroristas podían haber ido a por ti. O a por las dos —indicó ella con seriedad, su voz se había vuelto más dura a medida que hablaba. Vortau la miró a los ojos, turbado al oír aquella posibilidad—. ¿Has pensado que, al estar tú protegido, él pudo luchar más tranquilo? 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —Hará unos ronis quise ayudar a mi madre en la cocina. Yo trataba de hacer lo que me habían pedido, pero mi madre estaba tan preocupada y pendiente de mí que le llamaron la atención y, no solo eso, también se cortó con el cuchillo. Aunque quise ayudar solo fui una distracción y un estorbo —explicó ella con lentitud. Una mueca de tristeza afloró en su rostro ante aquel recuerdo—. Por eso mismo creo que tu padre estuvo más tranquilo luchando solo para él, sabiendo que tú estabas a salvo y que no tenía que preocuparse por tu seguridad. 
 
    —Pero… —El joven no conseguía responder. Las palabras se le atragantaban mientras su mente bullía con aquella triste posibilidad—. Debería haber hecho algo. Tenía que haber dominado mi miedo. Debería haber sido capaz de controlarme. Si lo hubiera conseguido, ahora no estaríamos así. No quiero tener que cumplir la promesa que le he hecho. 
 
    —¿Promesa? ¿Qué promesa? —Preguntó ella algo desconcertada ante aquellas palabras al tiempo que Pacil prestaba más atención si cabía a lo que iba a responder el príncipe.  
 
    —Esta mañana me ha mandado llamar y me ha hablado como si, como si ya no fuera a verle más. —Tragó saliva para tratar de recobrar la voz, que había ido perdiendo fuerza a medida que el dolor salía de su interior y la imagen de su padre, colgado y enchufado a las diversas máquinas, volvía a su mente—. Me ha hecho prometerle que si moría seguiría sus pasos, continuando con su idea de una civilización unida. Me ha hablado de cuáles serán mis deberes, de que no seré Hoanzu y a quién deberé apoyar cuando él ya no esté. Me ha explicado qué deberé hacer para afianzar mi posición y gobernar. —Hizo una pausa para impedir que la tristeza se apoderara completamente de él—. Soy hijo de Tilou Izón y, como heredero, ocuparé el trono de mi padre una vez él se haya ido, pero no quiero ascender al poder ahora, no de esta manera…   
 
    »Me da igual que me diga que seré un buen líder o que confía en mí, no quiero que esto sea así, no quiero. Tengo miedo. Tengo miedo de no conseguir cumplir mi promesa, de que lo que mi padre ha intentado construir se desintegre porque mis esfuerzos no sean suficientes. Sé que me ha dicho que debo tener a mi lado a algunos aeshan de confianza, pero al final seré yo el que deba tomar las decisiones. Y no sé si estoy preparado. 
 
    —Pues yo creo que serás un buen monarca —comentó ella, haciendo que el príncipe la mirara sorprendido.  
 
    —¿Cómo estás tan segura?  
 
    —Porque te importa el resto del mundo. Sin conocerme de nada me has estado enseñando a manejar la kimurti. Aunque eres un príncipe y, como dices, el futuro monarca de los Izón, te has convertido en mi maestro y en mi amigo sin importarte nada quién sea yo. Te preocupa más la seguridad del resto que la tuya propia y, a pesar del miedo que tenías, si hubieras podido no habrías dudado en enfrentarte a los terroristas que atacaron el templo. Sabes que tienes una gran responsabilidad y que tienes que ser el ejemplo de tu pueblo, pero aceptas que aún necesitas aprender mucho para ser alguien digno del título. Por todo eso sé que serás un gran monarca y, si pudieras, un buen Hoanzu. 
 
    —Yo… Gracias, Liwal. Te lo agradezco —respondió con dificultad, anonadado ante las palabras de la joven y de su mirada, intensa y penetrante, que le hacía sentirse débil y fuerte al mismo tiempo. De pronto, su estómago rugió y ambos se quedaron perplejos, mirándose uno al otro antes de volver a reír con alegría. 
 
    —Me parece que alguien sigue teniendo hambre. 
 
    —Sí, lo siento, esa empanada me ha abierto aún más el apetito. 
 
      
 
    Pacil tuvo que esforzarse para contener la risa y no delatarse ante los dos jóvenes. Comprobó cómo estos rebuscaban de nuevo en la cesta y decidió que ya había estado allí lo suficiente, iniciando, ahora sí, el descenso. El príncipe estaba sano y salvo y, para su grata sorpresa, en muy buena compañía. Él no podía haberlo hecho mejor. Era mejor dejarlos a solas y permitir que esa joven continuara con la recuperación del príncipe. 
 
    Debía avisar también a Irtur, pues ya no era necesario continuar con la búsqueda. Aunque estaba seguro de que, si le informaba ahora, mandaría a algún guardia real para protegerle, aunque este no lo necesitara. 
 
    —Creo que lo mejor será avisarle después del almuerzo. —Se aconsejó en voz baja mientras llegaba al pasillo principal al tiempo que su estómago aceptaba de buen grado aquella idea pues, al igual que a los jóvenes, su apetito también había despertado. 
 
      
 
      
 
    Vortau y Liwal habían saciado su hambre y ahora disfrutaban de su propia compañía, dejando que las sorags pasaran sin prisa, observando desde aquella posición privilegiada todo lo que sucedía bajo ellos. La extensa bahía era un hervidero de vida; grandes navíos cargados de materias primas y contenedores danzaban sobre el agua mientras en la costa se cargaban y descargaban productos que pronto inundarían Jabar. Pero el agua no era el único medio repleto de vida. Decenas de naves de mercancías y de pasajeros ascendían hacia los cielos o atravesaban las nubes tras un largo viaje desde otras ciudades y naciones.  
 
    Eran muchos los vehículos que entraban y salían de las instalaciones de la fortaleza moviéndose bajo el influjo de una melodía silenciosa. Pero lo que había llamado la atención de los jóvenes habían sido los vehículos de los diferentes líderes de las naciones que abandonaban la fortaleza.  
 
    Aunque Vortau había conocido aquella noticia al escuchar una llamada entre Pacil e Irtur la tarde anterior, le había costado entender que aquella era la mejor solución. Por eso mismo, intentar explicárselo Liwal, quien no conocía nada acerca de la política aeshan, estaba siendo una tarea ardua y complicada.  
 
    —A ver si lo entiendo. Para evitar un conflicto aún mayor que el que hay ahora mismo y, aunque existe la posibilidad que alguno de los monarcas haya sido el culpable de todo esto, se les ha permitido irse a sus propias naciones. ¿Es correcto? —Preguntó Liwal, sorprendiéndose de las palabras que ella misma estaba pronunciando. 
 
    —Así es. No importa me mires así. Sé que no parece tener sentido, pero lo entenderías mejor si, como yo, les hubieras visto en Niserve durante la firma del tratado de paz… —explicó Vortau, sintiendo un escalofrío al recordar los gritos que salían de las salas de reuniones y el rostro funesto de su padre durante aquellas negociaciones—. Sé que es raro, pero era la mejor solución. Tal y como ha dicho mi padre, lo primero es evitar el conflicto. Si al final resulta que ha sido uno de ellos estoy seguro de que se lo haremos pagar y juro que no escapará de mí. Eso te lo aseguro. —Liwal miró al príncipe, parecía haber cambiado en un instante. Sus ojos melancólicos ahora brillaban con una mezcla de furia y odio.   
 
    —Ya... Pero, aunque me digas que tiene sentido, yo no termino de vérselo —resopló ella con una mueca, consiguiendo que Vortau riera ante su respuesta. 
 
      
 
    Fue en ese preciso momento que el príncipe distinguió un extraño movimiento en una de las ventanas de la torre contigua y, tratando de aparentar una completa normalidad, observó el resto de la fortaleza con detenimiento. 
 
    —Nos están vigilando —indicó Vortau tras un momento. 
 
    —¿Quién? ¿Dónde? —Preguntó ella, mirando a su alrededor con nerviosismo. 
 
    —¡Pero no mires! —Exclamó entre dientes, consiguiendo que Liwal reaccionara al instante, tensándose y volviendo a mirar al horizonte, como si nada hubiera pasado—. Tienes que mirar con disimulo para que no se den cuenta. En la torre, en la cuarta ventana desde arriba. Allí hay alguien. Y, enfrente de nosotros, en la terraza cubierta del segundo piso, esos dos aeshan que están hablando entre ellos no paran de mirarnos cada dos por tres. 
 
    —¿Quiénes son? —Ahora miró con más disimulo a los lugares que le había indicado. 
 
    —Seguramente serán algunos de nuestros guardias reales enviados por Irtur para vigilarme. Habrá decidido observarnos desde lejos para que no intente alejarme mucho. Pensará que me quiero escapar. —Bromeó él, incapaz de reprimir una carcajada. 
 
    —¿Quieres hacerlo? 
 
    —¡No! Nunca lo haría. Pero me he alejado del jardín porque necesitaba meditar y no me gusta sentirme vigilado de esta manera. Pero ya veo que ahora vamos a tener que aguantarnos. 
 
    —¿Te gustaría perderles de vista? —Preguntó ella. Sus ojos relucían con entusiasmo—. Sé de un sitio al que nadie va y donde no nos encontrarán. 
 
    —¿Dónde? 
 
    —Está al otro lado del castillo. En una zona clausurada que no se ha usado en bastante tiempo. Pero no te diré más, tendrás que verlo con tus propios ojos —respondió ella, juguetona, levantándose sobre la balaustrada y tendiéndole una mano al príncipe. Este la aceptó, irguiéndose también y mirando a los aeshan de allí abajo, que se tensaron al verlos moverse. Liwal estiró las alas y las agitó ligeramente, dejando que la luz se reflejara en ellas, produciendo destellos iridiscentes al tiempo que sus pies se alzaban del suelo—. ¿Estás listo? ¡Vamos! 
 
      
 
    Liwal tiró de él y ambos se precipitaron al vacío. El aire azotaba sus rostros mientras el verdoso jardín se acercaba vertiginosamente a ellos. Agitaron sus alas al unísono, ralentizando la caída antes de elevarse de nuevo mientras la joven, que aún sujetaba la mano del príncipe, le impulsó para que ambos hicieran una serie de tirabuzones a medida que ascendían. Ella reía con fuerza y Vortau disfrutaba de aquel momento de libertad y de la energía que desprendía su amiga. 
 
    —Nos posaremos en aquella terraza —indicó Liwal, señalándola—. Desde allí llegaremos a mi escondite. 
 
    —Entendido. Te sigo —respondió él, acompasando el ritmo de sus alas al de la joven e iniciando el descenso. 
 
      
 
    Los dos tocaron tierra y, mientras Vortau recuperaba el aliento, oyó los pasos apresurados de algunos aeshan que se acercaban. Se volvió hacia la joven que le agarró sin decir nada más y tiró de él hacia el interior del castillo.  
 
    Las puertas y los corredores pasaban rápidos mientras los dos jóvenes escuchaban las voces de los aeshan que les perseguían y que, lentamente, acortaban las distancias. 
 
    —Nos están alcanzando. 
 
    —Tranquilo, ya hemos llegado —respondió ella con pesadez tras la larga carrera, deteniéndose frente a un pasillo tapiado con varios tablones de madera. Los empujó y estos se movieron con sorprendente facilidad. Liwal se adentró en aquel corredor abandonado y le indicó con la mano que la siguiera—. ¡Vamos, date prisa! 
 
      
 
    Vortau dudó por un momento, mirando hacia atrás en busca de los guardias reales que les perseguían. Aún no conseguía verlos, pero sabía que estaban muy cerca. El príncipe inspiró con fuerza y se agachó, atravesando aquella barricada antes de que Liwal volviera a tapar la entrada. Pequeños rayos de luz se colaban entre los tablones y definían la forma de una nueva galería que desaparecía en la oscuridad. 
 
    —¿Dónde estamos? 
 
    —¡Silencio! —Exclamó ella, pegándose a los tablones y mirando por una de las rendijas. Vortau hizo lo mismo y observó a tres guardias acercándose desde el otro extremo, corriendo tras sus sombras. Parecían nerviosos al no alcanzar aún a los jóvenes, pero ninguno se detuvo a revisar dos veces aquella barricada, continuando por el mismo corredor hasta que sus pasos se dispersaron en el aire—. Ya está, se han ido. —Aunque no conseguía verla bien, sabía que estaba sonriendo—. Ahora sígueme y no te alejes. Nos moveremos a oscuras. No quiero encender las luces y llamar la atención.                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                           
 
    —Está bien. Dime por dónde ir —capituló él, siguiendo la oscura figura de la joven, que ahora avanzaba con rapidez, demostrando que aquella no era la primera vez que visitaba aquel lugar—. ¿Por qué este pasillo está cerrado? 
 
    —Mi padre me dijo que aquí estaban las dependencias de Nilib, el hermano de Vyle, que murió en la guerra. Así que él y Radek decidieron clausurar la zona como una manera de recordar el hueco que dejaba en la nación. 
 
    —Pacil me ha estado explicando que fue un gran luchador y murió poco antes del final de la guerra. Su muerte hizo que Radek tomara el control de la flota espacial y defendiera Ador del ataque de Porac Honi, hijo y heredero del antiguo Hoanzu, que murió en esa misma batalla.  
 
    —¡Vaya! Eso no lo sabía. 
 
    —Entre Pacil, Irtur y mi padre he aprendido todo lo que ha sucedido en estos últimos veinte tanis de guerra.  
 
    —Ya veo —respondió ella sin hacerle mucho caso a las últimas palabras del príncipe pues estaba concentrada, tanteando la pared con las manos en busca de la entrada que debía aparecer de un momento a otro—. ¡Aquí está! ¡Ya hemos llegado! —Exclamó, abriendo la puerta y agarrando de nuevo al príncipe para mostrarle el camino a seguir—. ¡Pasa!  
 
    —¿Dónde estamos? —Preguntó Vortau, tratando de descubrir entre aquella oscuridad algo que le permitiera adivinarlo. 
 
      
 
    A modo de respuesta, Liwal apretó un interruptor y las luces se encendieron, mostrando una sala circular con dos filas de cómodas sillas alrededor de un atril de acero y cristal situado en el centro de la estancia. 
 
    —¡Un planetario! —Exclamó el príncipe al reconocer en aquella habitación el diseño que también caracterizaba el planetario que había en su propio castillo. 
 
      
 
    Liwal bajó con rapidez los peldaños hasta llegar al atril donde, con una rápida manipulación del sistema de control, atenuó las luces y activó los proyectores. El holograma de una galaxia cuyos brazos se retorcían y creaban una espiral de destellos dorados, azules y púrpuras apareció en el centro de la sala. Ambos la observaron con interés mientras esta comenzaba a girar sobre sí misma, en una danza solitaria en medio de aquella oscuridad. 
 
    Vortau descendió con cuidado de no caerse y se colocó junto a Liwal, quien miraba maravillada aquella creación holográfica. 
 
    —Es hermosa, ¿verdad? 
 
    —Sí, lo es. 
 
    —¿Crees que habrá alguien más ahí fuera? 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —A si habrá más vida inteligente en la galaxia. A si la Madre y el Padre no solo nos crearon a nosotros, sino que también crearon otras civilizaciones con la misma misión que nos dieron: crecer, evolucionar y alcanzarles. 
 
    —Yo creo que sí. Estoy convencido de que el contacto con estas nuevas civilizaciones será un paso fundamental para avanzar hacia la meta que Dene y Esann nos pusieron —explicó Vortau con emoción, visualizando aquella posibilidad—. Aunque no llegaremos a saber la verdad hasta que no exploremos el cosmos. 
 
    —¿Hasta que no lo exploremos? ¡Pero si ya hemos enviado expediciones a varios sistemas estelares! ¡Mira! —Exclamó, apretando una serie de botones y haciendo que la imagen se centrara y ampliara la región exterior de uno de los brazos de la galaxia, mostrando una agrupación de estrellas. En el centro de todas ellas se encontraba Heri, de un color azulado y, a su alrededor, otras marcadas con un color rojizo y con sus respectivos nombres sobre ellas—.  Nuestras naves han llegado hasta todos estos sistemas. 
 
    —Sí, tienes razón. Pero me refería a explorar el cosmos de verdad. No a unas simples estrellas. Con nuestra tecnología, y viajando a la velocidad de la luz, hemos tardado, ¿cuánto? Dos tanis para alcanzar Laer, la más cercana, y seis para Tuarg, la más lejana a nosotros —respondió él, señalando las estrellas citadas, recordando las clases que le había dado Pacil con respecto a las expediciones espaciales de los aeshan—. Y eso que solo es el tiempo de ida. Luego hay que contar el mismo tiempo para el regreso. No resulta viable. Es demasiado tiempo. 
 
    »Hemos llegado a cuatro sistemas pero en ninguna de estas misiones hemos conseguido nada realmente de valor, a parte de los propios datos de la expedición, claro. No hemos encontrado recursos útiles o planetas habitables para nuestra raza. Sin contar que ha habido otras cinco expediciones que han fracasado debido a problemas técnicos o psicológicos por parte de la tripulación. Los aeshan, por naturaleza, necesitamos espacios abiertos donde desplegar nuestras alas y no sentirnos encerrados. Ese es el problema principal de la exploración espacial. Vencer a nuestra propia naturaleza. Por eso necesitamos hacer evolucionar nuestra tecnología para que el viajar entre las estrellas sea como un simple viaje entre ciudades y que sea tan rápido que no nos permita echar de menos el aire libre. Esa es la única manera para conseguirlo. 
 
    —¿Crees que eso es posible? Viajar de esa manera, digo. 
 
    —Hace un tiempo lo discutí con Pacil y me dijo que hay algunos científicos que creen que podríamos doblar el espacio para reducir el tiempo de viaje. 
 
    —¿Doblándolo? ¿Cómo?  
 
    —No lo sé. La verdad que no terminé de entender lo que proponían aquellos científicos. Pero, por ahora, habrá que esperar a continuar con los avances científicos en materia del espacio —indicó Vortau con tristeza. 
 
    —Lo dices por lo que sucedió con el antiguo Hoanzu, ¿vedad? —Preguntó Liwal con timidez—. ¿Es cierto que usó su poder para aprovecharse de estos intentos de explorar la galaxia? 
 
    —Sí, cada vez solicitaba más dinero a las naciones para unas misiones que no solo no conseguían resultados, sino que también se perdían en el espacio. Al final se descubrió que esas expediciones no recibían los recursos que realmente se solicitaban porque Raskat Honi se quedaba con parte de ese dinero, usándolo en su propio beneficio y en el de sus aliados. Este fue uno de los motivos por los que nuestras naciones se alzaron contra él. Y por eso mismo la exploración espacial está pausada, pues no queremos que se vuelva a relacionar este tema con él. Mi padre está tratando de establecer un nuevo sistema que contente a todas las naciones y que puedan ver a dónde va ese dinero y qué resultados da, pero no es fácil. 
 
    —Pero pronto se arreglará, ¿verdad? —Preguntó Liwal, mirando con preocupación al príncipe. 
 
    —¡Claro! Aún hay mucho por descubrir. Me gustaría ver con mis propios ojos lo que hemos visto solo por los telescopios y disfrutar de lo que la Madre y el Padre han creado para nosotros —respondió él, tratando de alegrar a la joven, alzando la mano para acariciar aquellas estrellas holográficas—. Mi padre quiere volver a propulsar la exploración espacial cuanto antes. Dice que el espacio es la mejor manera para unirnos a todos. 
 
     —Tiene razón. ¿Quién no se maravilla al observar las estrellas? —Liwal manipuló de nuevo los comandos para sustituir la imagen de la galaxia por el propio cielo nocturno que podía observarse desde Zede y se dirigió a una de las butacas, tomando asiento para disfrutar cómodamente de aquella proyección.  
 
    —Sí, pero lo primero que debemos hacer es dejar de matarnos unos a otros en guerras sin sentido y que lo único que hacen es destruir nuestra civilización —respondió Vortau, acercándose a la joven y sentándose a su lado—. Mientras viajábamos hacia aquí pude ver nuestros planetas desde el espacio. Y no se ve frontera alguna. Solo un mundo. Un planeta habitado por nosotros, los aeshan. ¿Por qué tiene que ser diferente aquí abajo? —Liwal no dijo nada y Vortau, extrañado ante aquel inesperado silencio, se volvió hacia ella. Le estaba mirando con los ojos llenos de emoción—. ¿Qué sucede? 
 
    —Has hablado como un verdadero líder. 
 
    —Bueno yo… —Tartamudeó él, encogiéndose en su asiento, avergonzado ante las palabras y la mirada penetrante de la joven—. Solo es lo que pienso. 
 
      
 
    Liwal no dijo nada más y ambos quedaron en silencio, observando el gran cúmulo de estrellas que cruzaba todo el cielo y que representaba el brazo de la propia galaxia visto desde aquel planeta tan alejado del núcleo galáctico mientras Aten, el satélite de Zede, brillaba con intensidad en un tono anaranjado. 
 
    —¡Qué diferente se ve desde aquí! —Exclamó Vortau en voz baja. 
 
    —¿Cómo dices? 
 
    —Las estrellas —aclaró él, alzando de nuevo la voz al ver que Liwal le había escuchado—. Sé que son las mismas, pero al mismo tiempo me parecen muy diferentes. Y echo de menos ver a Merope y Anet, nuestras propias lunas. 
 
    —¿Reconoces todas las constelaciones? 
 
    —La mayoría. Pacil lleva dándome clases de astronomía un par de tanis.  
 
    —¿Podríais enseñarme? 
 
    —Lo puedo intentar —respondió con una sonrisa antes de alzar la vista hacia la proyección, señalando a continuación una agrupación estelar, recordando las lecciones que le había dado su tutor acerca de aquel hermoso firmamento. 
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    Los gritos amortiguados resonaban en aquella oscura sala. Estaba cansado, tenía la boca seca y le costaba respirar. Su corazón latía con fuerza y martilleaba sus sienes, haciéndole imposible pensar en nada. Algo golpeó de manera repetida la puerta y una figura apareció a su lado. Vortau la miró, era su padre, que le sonrió con ternura. 
 
    —Lo dejo todo en tus manos —dijo él antes de dirigirse hacia la puerta. 
 
      
 
    El príncipe trató de moverse para detenerle, pero no lo consiguió. Parecía estar clavado al suelo. Trató de gritarle, pero ni un sonido salió de su garganta. Tilou abrió la puerta y, de la oscuridad del otro lado, apareció una pistola que apuntó a la cabeza del Hoanzu. 
 
    El disparo despertó a Vortau, que se irguió de un salto, mirando con nerviosismo a su alrededor, tratando de hacer desaparecer el velo del sueño de su mente y poder así pensar con claridad.  
 
    Un gruñido resonó a su lado y este se volvió rápidamente hacia Liwal, que entreabrió un ojo para mirarle. 
 
    —¿Qué sucede? 
 
    —Yo… —Trató de explicar él antes de ver las estrellas holográficas que seguían brillando sobre ellos—. Solo ha sido una pesadilla —dijo, tratando de convencerse, aunque aquella imagen parecía no querer desvanecerse de su mente. 
 
    —¿Qué hora es? 
 
    —No lo sé. 
 
      
 
    De pronto, una estridente alarma comenzó a sonar a lo largo de toda la fortaleza, llamando la atención de los dos jóvenes. 
 
    —¿Qué está pasando? ¿Qué es esa alarma? 
 
    —Creo que la he oído antes —comentó ella, frotándose los ojos y tratando de recordar su procedencia—. Una vez, en un simulacro que hicimos. Creo que era… Sí, era un simulacro de ataque. ¿Crees que estarán haciendo uno ahora?  
 
    —¿Después del asalto de ayer al templo? No. —Vortau se levantó de su asiento y se dirigió hacia la puerta del planetario—. Nos están atacando, estoy seguro. 
 
    —¿A dónde vas? 
 
    —Si es cierto que están asaltando la fortaleza, tienen que ser los mismos que atacaron el templo. Deben estar aquí para acabar con mi padre. No lo permitiré. En el templo no pude hacer nada, pero esta vez pienso luchar y defender a los míos. —Abrió la puerta y dio un paso hacia el exterior. 
 
    —¡No! ¡Espera! —Gritó Liwal, haciendo que el joven se detuviera y se volviera de nuevo hacia ella—. ¡Voy contigo! 
 
    —No es una buena idea, Liwal —comentó él, viendo cómo la joven se levantaba y corría hacia él—. Es muy peligroso. 
 
    —¿Tú puedes ir, pero yo no? —Replicó ella con furia, tomando por sorpresa al príncipe—. Dices que no quieres quedarte sentado esperando, ¡pues yo tampoco! Mi madre aún estará trabajando en las cocinas y no quiero que le pase nada. Te acompañaré. Conmigo podremos movernos sigilosamente por el castillo y sorprender a los atacantes. 
 
      
 
    Vortau se quedó mirando a su compañera en silencio, meditando aquellas palabras. Finalmente, suspiró derrotado. 
 
    —Está bien. Pero si te digo en algún momento que te vayas y te pongas a salvo me harás caso, ¿entendido? —Liwal asintió convencida—. Muy bien. El arsenal nos queda lejos. Iremos al dojo. No creo que esté vigilado y podremos tomar un par de kimurti para poder defendernos. ¡Vamos! —Exclamó él, saliendo de aquella sala mientras su corazón comenzaba a latir con más fuerza pensando en lo que podía encontrarse ahí abajo y deseando que no fuera demasiado tarde para su familia y sus camaradas. 
 
    

  

 
   
    11.  El ataque 
 
      
 
    Con la llegada de la noche, todas las obras de construcción se habían detenido y el distrito había enmudecido. Las calles se habían convertido en parajes casi sobrenaturales por los que unas figuras fantasmagóricas se deslizaban con paso marcial. 
 
    Porac observaba cómo, bajo la dirección del capitán Mansir, los soldados abandonaban el edificio en el que se habían ocultado y subían de nuevo a los contenedores que los habían traído hasta allí. Contenedores que ahora los llevarían hasta la fortaleza de los Ador. A pesar de su regocijo al saber que pronto iba a ver su venganza cumplida, no podía si no sentir cierta nostalgia por el pasado. Un pasado en el que había sido capaz de movilizar ejércitos enteros y conducirlos a la batalla con solo pronunciar unas simples palabras y en el que no era necesario agitar una bolsa llena de dinero para hacer que los soldados bailaran a su son. 
 
    —Ya estamos listos para partir, señor — indicó Mansir, devolviéndole al presente mientras se cerraban las puertas de los contenedores con un golpe seco y los aeshan que iban a conducir aquellos vehículos se afanaban en subir a sus cabinas. Porac sacó su lanc para revisar el tiempo que habían tardado y sonrió complacido. 
 
    —Pongámonos en marcha. No quiero llegar tarde a nuestra cita.  
 
      
 
    Mansir asintió y se dirigió hacia la cabina del primer transporte y alzó un brazo para dar la orden. Los dos vehículos se encendieron al unísono, rompiendo el silencio con el rugido de sus motores y perforando la oscuridad con sus luces. Porac, quien iba a dirigir la marcha, los sobrepasó para tomar el pequeño deslizador de cuatro plazas que había frente a estos y que habían robado aquella misma noche. Su conductor le abrió la puerta delantera, invitándolo a subir. El aeshan se quitó las armas, las colocó con cuidado y se sentó antes de que le volvieran a cerrar. Un momento después, todos ya estaban en sus asientos, preparados para partir.  
 
    —A la fortaleza —ordenó sin poder reprimir su entusiasmo, señalando hacia el horizonte. 
 
      
 
    El motor despertó e iniciaron la marcha. Porac se volvió y comprobó a través del cristal que aquellos dos vehículos se afanaban en seguirles. Fue después que se fijó en los dos guardaespaldas que, sentados en los asientos traseros, realizaban los últimos ajustes en sus armas. Ambos parecían eufóricos y no pudo sino sentirse complacido ante aquel espíritu. El aeshan miró de nuevo hacia el frente para observar la ciudad que ahora atravesaban. Una ciudad que pronto iban a despertar. Sonrió ante aquella idea cuando una luz del exterior iluminó el cristal, reflejando su rostro desfigurado y haciendo que aquel sentimiento de euforia se marchitara al instante. Una intensa oleada de furia se apoderó de él, quemándole por dentro. Agarró con fuerza la empuñadura de la kimurti que tenía apoyada contra las piernas y trató de serenarse, dejando que aquel odio fluyera hacia el arma con la esperanza de que esta lo guiara hacia el cumplimiento de su venganza. 
 
    El convoy no tardó mucho en salir de la ciudad y tomar el desvío que los llevaría a la fortaleza Ador. La Puerta del Agua apareció ante ellos poco después, haciendo que los vehículos redujeran la velocidad al tiempo que todos los presentes miraban con interés las almenas y el puesto de guardia en busca de alguna amenaza, pero no había nadie. Estaban desiertas.  
 
    El conductor del deslizador se detuvo, haciendo que los otros dos camiones le imitaran y permitieran que el sonido de la pequeña cascada que emergía de entre las piedras cercanas y que daba nombre a aquel lugar pudiera escucharse de nuevo. 
 
    —¿Y ahora qué? —Preguntó, esperando las órdenes de su superior, quien había sacado su lanc y la estaba revisando. 
 
    —Falta un niano para la medianoche. Esperaremos. No hay guardias. Así que no hay de qué preocuparse —informó, volviendo a guardar el dispositivo y cruzándose de brazos. Un instante después, las puertas chirriaron y comenzaron a moverse lentamente, consiguiendo que Porac asintiera con satisfacción—. Adelante. 
 
      
 
    El conductor aceleró de nuevo y entraron en el gigantesco patio interior; acercándose hasta la entrada de la fortaleza, donde un aeshan parecía estar esperándoles. El motor enmudeció y Porac salió del vehículo seguido por sus otros tres acompañantes. Este los miró y les hizo una señal para que le esperaran allí mientras él subía la escalera. Pudo oír tras él otra puerta y supo que Mansir también estaba expectante, analizando la figura con la que iba a encontrarse. 
 
    —Mi señor me ha pedido que les diera la bienvenida en su nombre y le recordara cuáles son sus objetivos y las represalias por no cumplirlas. 
 
    —Ahórrate la palabrería. Solo espero que esta vez no se haya equivocado o seré yo mismo quien le haga pagar por sus errores —escupió él con rabia al oír aquello, maldiciéndose por no haber tomado sus armas y hacerle pagar cara aquella osadía. A regañadientes, sacó de uno de sus bolsillos un pequeño saco de piel que le lanzó al aeshan. Este lo cogió al vuelo, produciendo un leve tintineo—. Tu señor me ha pedido que te diera esto. 
 
    —Os lo agradezco. Pronto tendrán un nuevo dueño. Aunque no creo que tenga tiempo de aprovecharlo —respondió este, agitando la bolsa para que tintineara al tiempo que una sonrisa afloraba en su rostro. Porac sintió un leve escalofrío al ver aquella mueca y supo al instante que aquel no era un mero sirviente, si no que era mucho más de lo que aparentaba—. Y ahora me retiraré. Aún debo cumplir con mi tarea. 
 
    —Entendido. Nosotros ya nos encargamos del resto —respondió con más calma antes de volverse hacia los suyos y levantar un dedo para avisar a Mansir, quien golpeó con fuerza el lateral del vehículo. 
 
      
 
    Los conductores bajaron de sus respectivas cabinas y se apresuraron a llegar a la parte trasera para abrir los contenedores. Los cierres chirriaron y pronto se oyeron los pasos de los soldados, formando con presteza. Porac se dirigió hacia aquella posición mientras el conductor de su vehículo se acercaba a él con las dos kimurti. 
 
    —Hoy es una noche perfecta para despertar con nuestro fuego a quienes duermen y hacerles sentir en sus carnes nuestra venganza. Todos ya conocéis el plan y vuestros objetivos. Pero os diré que quien me traiga la cabeza de los monarcas y la de sus familias tendrá una recompensa adicional —anunció Porac, viendo cómo a todos ellos se les iluminaba el rostro pues aquellas eran las únicas palabras que necesitaban para luchar y matar a cualquiera que se pusiera por delante. A continuación, se volvió hacia su capitán—. Te dejo a los Ador, yo me encargaré de los Izón. 
 
    —Será un verdadero placer, señor —respondió Mansir con un brillo en los ojos que le recordó a los de un depredador. 
 
    —Pongámonos en marcha y desatemos el caos entre nuestros enemigos —dijo él, terminando de ajustarse las armas y tomando nuevamente la escalera principal ahora seguido por el resto de las tropas. 
 
      
 
    Porac sintió una corriente de furia cruzar todo su cuerpo al entrar en aquel recibidor y ver los dos grandes lienzos con el blasón de la familia Ador que decoraban sus paredes. 
 
    —Aquí nos separamos —dijo el capitán Mansir. 
 
    —Que no quede nadie —respondió Porac. El aeshan asintió y señaló a la formación de soldados. Esta se dividió en dos mitades tal y como habían acordado. Una de ellas se alejó con el capitán a la cabeza a través de un pasillo lateral que les conduciría hacia el ala donde se encontraban los Ador mientras que la otra permanecía junto a él, esperando órdenes. Porac miró a los soldados de la primera fila—. Vosotros tres, ya sabéis lo que tenéis hacer, dirigíos al hangar y bloquead todo el tráfico aéreo. No quiero que nadie entre o salga del castillo. ¿Entendido?  
 
    —Sí, señor —respondieron antes de tomar el otro corredor que salía del recibidor. 
 
    —El resto subiremos a la primera planta —indicó, señalando las dos escaleras que se elevaban desde cada lado de la sala y que conectaban con los pasillos y habitaciones superiores—. Una vez arriba el equipo que atacará al gran maestre se separará de nosotros mientras el resto nos dirigimos al segundo piso. Irtur ya habrá muerto cuando lleguemos arriba y la guardia real caerá con facilidad. 
 
    »Quiero que después vayáis hasta los aposentos del príncipe y, si podéis, me lo traigáis vivo para que pueda arrancarle las alas lentamente mientras su padre mira —dijo, saboreando cada palabra como si ya lo estuviera viviendo—. Y ahora vayamos a mostrarle nuestros respetos al Hoanzu. 
 
      
 
      
 
    —Esto es todo lo que conseguimos averiguar del propietario del bar. Después decidimos que lo mejor era volver a Jabar, informar y evitar cualquier otro tipo de problema con las autoridades de Gliseron—indicó Shata, dando por finalizada la narración de todo lo que habían descubierto durante su viaje. Irtur, quien estaba sentado tras su escritorio, se recostó en su silla, pensativo—. No ha sido hasta que estábamos a medio camino cuando nos han informado de que habían conseguido dar con otro barco que había transportado contenedores no registrados. Así que el número de tropas que nos han dado en el bar parece ser real. 
 
    —¿Habéis conseguido localizar esos contenedores? 
 
    —No, aún no. Siguen buscándolos. 
 
    —¿Y qué hay del aeshan que ha contratado a los soldados? ¿Habéis conseguido identificarlo? 
 
    —Tampoco. Pensé que con la descripción que nos habían dado iba a ser fácil, pero al no saber cuándo llegó a Jabar… Los agentes adorianos aún están revisando las grabaciones. Seguramente mañana tendremos algo. 
 
    —¿Confías en que lo encuentren? 
 
    —Hasta ahora toda la información que ha llegado hasta Cinar nos ha ayudado… Aunque también he dejado a Plicaj y a su equipo trabajando en ello y no descansarán hasta que lo tengan. 
 
    —Ya veo. —Irtur sonrió ante aquella última aclaración—. Necesitamos respuestas, Shata, cuanto antes. Hay que cerrar de una vez este tema. El tiempo se nos echa encima. 
 
    —¿El estado de su alteza ha empeorado? —Preguntó Shata, pensando lo peor.  
 
    —No, gracias a la Madre. Esta mañana ha despertado y, aunque ha mejorado con el paso de los sorags, aún no está fuera de peligro. 
 
      
 
    Un amortiguado chasquido resonó en el exterior de los aposentos, haciendo que ambos se miraran antes de revisar la entrada, distinguiendo una sombra a través del bajo de la puerta. Ambos se pusieron en alerta. Shata agarró la empuñadura de su kimurti mientras Irtur desabrochaba el cierre que sujetaba la pistola y la sacaba de su pernera. 
 
    Las puertas se abrieron de sopetón y entraron tres aeshan que, armados con fusiles, comenzaron a disparar contra los dos. Shata alzó el vuelo al tiempo que desenvainaba su kimurti y el crepitar del arma invadía sus oídos. La hoja se hundió con facilidad en el caparazón del enemigo; consiguiendo que un aullido de dolor emergiera de la garganta del aeshan. 
 
    Irtur, por su parte, se levantó de su asiento y, sin inmutarse por los disparos que pasaban a su alrededor, arremetió contra el aeshan del extremo. Los proyectiles golpearon contra su pecho y cabeza, abatiéndolo al instante. 
 
    El último de los asaltantes, tras descargar la primera ráfaga, trató de volverse hacia Shata pero, antes de que pudiera apretar el gatillo de nuevo, el guardia real empujó el aeshan que acababa de abatir contra él. Este no tuvo tiempo de reaccionar y perdió equilibrio, acabando bajo el cadáver. El atacante trató de revolverse y consiguió sacar el arma, disparando repetidamente contra Shata, quien tuvo que lanzarse al suelo para poder esquivar los proyectiles. 
 
      
 
    Irtur se adelantó y apretó el gatillo de nuevo, acallando el tableteo del fusil y acabando con la vida del aeshan, dejando que el silencio retornara a la sala. 
 
    —¡Estáis herido! —Señaló Shata al mirar a Irtur, quien se llevó una mano al bajo vientre, donde tenía un agujero del que manaba un débil hilillo de sangre. 
 
    —No es nada, la bala ha entrado y salido. Ni siquiera sangra —indicó él, quitándole importancia y mirando a los tres enemigos que ahora ensuciaban su alfombra—. Diría que estos son los terroristas que andábamos buscando. Ta sabemos cuál era ese objetivo que desconocíamos. Debo hablar con los nuestros y avisarles. 
 
      
 
    Antes de que llegara de nuevo a su escritorio para tomar el comunicador, una estridente alarma comenzó a sonar a lo largo de los pasillos, acabando con la quietud de la noche. 
 
    —Ya les han descubierto —anunció Shata, envainando la kimurti y comprobando que los terroristas no llevaban nada útil encima.  
 
    —Debemos proteger a la familia real. Yo iré a apoyar la defensa del Hoanzu. Necesito que tú busques al príncipe y le protejas de todo mal. 
 
    —¿Buscarlo? ¿No está en sus aposentos? 
 
    —No. Después de charlar con su padre esta mañana acerca de su futuro como próximo monarca nos ha estado evitando. Pacil lo ha localizado después del mediobani en lo alto de una torre con Liwal, la joven con la que parece haber trabado amistad. Pero, cuando he enviado a varios guardias para vigilarle este ha huido con ella y se han escondido en algún lugar dentro del castillo… —Irtur golpeó la mesa con furia, haciendo que todo lo que había encima temblara—. ¡No debí haberle hecho caso a Pacil! ¡Ahora puede estar en peligro! ¡Todo por mi culpa! 
 
    —Tranquilo, señor, yo le encontraré, se lo prometo. 
 
    —Hay que darse prisa. Pacil me ha dicho que el príncipe estaba dolido y avergonzado al no haber intervenido en el ataque al templo. Cree que debería haber luchado junto al resto y no me gustaría que esos mismos pensamientos le llevaran a cometer alguna locura. 
 
    —Si decidiera hacer algo así, necesitaría armas… —respondió Shata, pensativo, mientras sacaba de uno de sus bolsillos el comunicador. Colocó el micrófono en su cuello, sujetándolo con la cinta de tela oscura que portaba y estirando el cable del auricular hasta rodear su antena derecha, fijándola a esta con un pequeño anillo también de color oscuro. Fue en aquel momento cuando una idea brotó en su mente—. Creo que sé dónde puede estar. 
 
    —Lo dejo en tus manos. Cuando lo tengas, avísame, estaré en el canal seis —indicó él, tomando las dos kimurti que había apoyadas contra el escritorio y colocándoselas antes de avanzar hacia el umbral de la puerta. Irtur miró por un momento al guardia real y se despidió con un leve gesto, tomando el pasillo a su derecha mientras Shata se encaminaba en la otra dirección con la esperanza de haber acertado con su suposición y no tener que lamentarse.  
 
      
 
      
 
    Porac avanzaba con sigilo, guiando al resto de soldados que le seguían por el laberinto de pasillos que era el segundo piso. Ya faltaba poco, lo sabía, había estudiado aquel trozo de castillo con minuciosidad y sabía que pronto llegaría al ala donde estaba el Hoanzu. A partir de ahí se encontraría con una fuerte resistencia pues solo había una entrada y todas las tropas de los Izón la iban a defender hasta la muerte. Pero, aunque eso dificultaba el ataque, también le favorecía ya que el Hoanzu tampoco podía escapar de él. Además, gracias a los planos que le habían facilitado, conocía la ubicación del pasillo de servicio que discurría paralelo entre el corredor principal y la fachada del edificio y, aunque no conectaban hasta pasada aquella ala, un pequeño grupo de sus soldados iba a encargarse de que, por una noche, lo hiciera. 
 
    El aeshan llegó al final del corredor y comprobó que, tras la esquina, y a solo un par de pasos, había dos guardias vigilando la zona. Hizo una señal para que sus soldados se detuvieran. Inspiró repetidamente, desenvainó sus kimurti y cargó contra aquellos aeshan.  
 
    Los dos, sorprendidos ante aquella inesperada aparición, dirigieron sus fusiles hacia él, pero este ya estaba sobre ellos. Les atacó con un rápido giro que iluminó todo el pasillo. Las hojas cortaron con furia, desviando las armas e impidiendo que los aeshan pudieran responder al ataque. En un instante, todo había acabado.  
 
    Porac miró a los dos guardias, cerciorándose que no iban a volver a moverse y apagó las espadas, dejando que el crepitar se desvaneciera sobre el corredor. Se volvió hacia atrás y, con una señal, avisó a sus tropas para que avanzaran. Fue en ese momento cuando comenzó a sonar una alarma que resonó a lo largo de todo el pasillo y tomó por sorpresa a todos los presentes. 
 
    —¿Quién ha activado la alarma? —Preguntó Porac, iracundo, mirando a los aeshan en busca de una respuesta, pero ninguno de ellos abrió la boca. Negó con la cabeza y soltó un suspiro—. No sé qué estará haciendo Mansir pero ya no podemos hacer nada para ocultar nuestra presencia. Se acabó el sigilo. Vayamos a despertarles. ¡Adelante! —Los asaltantes rugieron con fuerza antes de empuñar sus armas y cargar contra el bastión de los Izón. 
 
      
 
      
 
    Cinar se despertó con un sobresalto al oír aquella alarma, revisando con rapidez y temor las pantallas que monitorizaban el estado de su marido y respirando aliviada al ver que estas no indicaban nada extraño. Se levantó y abrió la puerta. Los dos guardias que custodiaban la entrada estaban tensos, agarrando con fuerza sus armas y mirando a los diversos compañeros que salían de sus aposentos, pertrechándose por el camino. 
 
    —¿Qué está pasando? ¿Qué es esa alarma? —A modo de respuesta se oyó al final del pasillo el característico disparo de un arma. 
 
    —Por favor, señora, vuelva adentro, nosotros los protegeremos —indicó uno de ellos con rapidez. 
 
      
 
    Cinar cerró de nuevo con preocupación, consiguiendo amortiguar parte de los sonidos de la batalla que cada vez se escuchaban con mayor claridad. Fue al volverse que vio a Tilou, ahora despierto y con el rostro plagado de dolor, tratando de deshacer las sujeciones que le sostenían al lecho vertical. 
 
    —No os mováis, debéis descansar. 
 
    —Ayúdame a bajar, Cinar, me necesitan. 
 
    —Por favor, esposo mío. Si hacéis esfuerzos vuestra herida se abrirá de nuevo. 
 
    —¡No pienso permanecer atado a la cama mientras nos atacan! —Gritó con fuerza, haciendo que su voz retumbara en aquellos aposentos, acallando por un momento la señal de alarma—. Si debo morir, lo haré peleando contra los que quieren destruir mis sueños y no en un lecho esperando a que me maten como un simple animal. —Cinar lo miró con profunda tristeza mientras sus ojos comenzaban a humedecerse. Tilou colocó una cariñosa mano sobre el rostro de su esposa y ella la agarró con fuerza—. Por favor, cariño, ayúdame. 
 
      
 
    Los guardias se volvieron con preocupación al oír cómo la puerta se abría nuevamente, pero antes de que ninguno de los dos pudiera rogar que volvieran a cerrarla, apareció el Hoanzu. Con paso lento y reprimiendo el dolor que sentía con cada movimiento se plantó junto a ellos. 
 
    —¡Majestad! —Exclamaron al unísono, poniéndose firmes y saludándole. 
 
    —Raltur, necesito tu kimurti —dijo Tilou, haciendo que este se apresurara a desenvainar una de sus espadas y tendérsela. El Hoanzu la agarró con fuerza y se apoyó sobre ella para mantener la compostura y poder observar lo que estaba sucediendo. Frente a ellos, varios aeshan sacaban muebles de las habitaciones y los colocaban a lo largo del corredor para crear una barricada mientras, más adelante, se oían los disparos y el sonido del combate. Se volvió de nuevo hacia los dos guardias reales—. Informadme de la situación. 
 
    —Un grupo de terroristas ha asaltado el castillo. No sabemos su número total, pero Irtur nos ha comunicado que son del mismo grupo que atacó el templo.  
 
    —¿Dónde está? 
 
    —De camino, señor. Parece que le han atacado en su despacho, pero ha conseguido derrotarlos y se dirige hacia aquí. Nos ha dicho que también están atacando a los Ador en estos momentos y que ha pedido ayuda al exterior.  
 
    —Se ha enviado una avanzadilla al frente para tratar de contener a los atacantes y así tener tiempo para preparar nuestras defensas y crear esa barricada. Por ahora los están reteniendo —completó el otro guardia. 
 
      
 
    De pronto, una explosión sacudió todo el pasillo. 
 
    Tilou notaba su cuerpo entumecido y parecía querer rendirse a la inconsciencia, pero no se lo permitió. Abrió los ojos con dificultad y miró a su alrededor. A través de la nube de polvo pudo distinguir a los dos guardias con los que había estado hablando; uno parecía estar inconsciente mientras que el otro trataba levantarse. Vio las sombras de algunos guardias acercarse a ellos para socorrerlos cuando, de la apertura que se había creado en la pared, aparecieron varias figuras fantasmagóricas que no dudaron en lanzarse contra los defensores. 
 
    El Hoanzu apretó los dientes y ordenó a su cuerpo que le obedeciera. Consiguió moverse ligeramente antes de notar cómo todo su torso ardía de dolor. Se llevó instintivamente la mano hasta la herida y descubrió que se había vuelto a abrir. La sangre se deslizaba con rapidez sobre su caparazón. A pesar de ello, agarró con más fuerza la kimurti y, haciendo acopio de todas sus fuerzas, se irguió.  
 
    Fue en ese momento que vio a un aeshan cargar contra él dispuesto a cortarle por la mitad. Tilou fue a bloquear el ataque, pero sus movimientos eran lentos y supo que no iba a poder detenerlo. El Hoanzu vio el brillo del arma junto a él.  
 
    Un fuerte chasquido resonó a lo largo de sus antenas y la kimurti se alejó de su cuerpo. Raltur había desviado el ataque y ahora se interponía entre él y su enemigo. 
 
    —¡Quedaos detrás de mí, majestad! —Gritó el guardia real antes de bloquear un nuevo ataque por parte del terrorista. 
 
      
 
    Las armas quedaron trabadas y los campos magnéticos susurraban uno contra otro mientras cada uno trataba de ganar la posición del adversario. El asaltante se dio impulso con las alas, alzándose ligeramente y aprovechando ese movimiento para hacer descender el arma, amputándole la mano a Raltur. La extremidad cayó al suelo sujetando aún el arma. El aeshan gritó y Tilou tuvo que agarrarlo por los hombros para que no se desplomara. Pero no había tiempo para socorrerle ni curarle pues este vio cómo aquel aeshan se posicionaba para atacar de nuevo. Agarró con fuerza la kimurti y la alzó para hacer frente a aquel enemigo.  
 
    —¡Shozo os reclama! ―Gritó el aeshan antes de que de entre la nube de polvo apareciera un aeshan que, abriéndose paso entre los presentes, llegó hasta él, tomándolo por sorpresa y acabando con él con un torbellino de sus kimurti.  
 
      
 
      
 
    Tilou lo reconoció al momento, era Irtur. A pesar de la herida que tenía y de la sangre que se deslizaba a lo largo de su bajo vientre, sus ojos brillaban con un ansia de batalla que le transportó al pasado, cuando combatían codo con codo contra sus enemigos. 
 
    —¿Estáis bien? 
 
    ―Me has salvado de nuevo, Irtur. Pero, ¿cómo has llegado hasta aquí? La entrada está bloqueada por el enemigo. 
 
    ―Por el pasillo de servicio. Mi idea era atacar la retaguardia del enemigo mientras el resto seguía defendiendo esto, pero la explosión ha cambiado mis planes. Y veo que justo a tiempo ―respondió este, viendo como el monarca asentía con agradecimiento―. Debéis volver a vuestros aposentos, majestad, nosotros ya nos ocuparemos de esto. Raltur, ¿puedes seguir luchando? 
 
    —Sí, señor —respondió él con intensidad, aunque no consiguió alejar de su voz todo el dolor que sentía.  
 
    —Entonces acompaña al Hoanzu y quédate con él. Protégele a toda costa —dijo Irtur, mirando primero al guerrero que parecía dudar de si aquella era o no una orden para que se retirara y, a continuación, al Hoanzu, quien estaba en silencio, mirándole. No necesitaban decirse nada más, ambos sabían que no solo no podía defenderse solo, si no que ponía en peligro la vida de los demás. Aunque a Tilou le doliera, aquella era la mejor opción, debía apartarse y dejar que luchara por él.  
 
    —Lo dejo en tus manos, Irtur —capituló Tilou, apoyándose sobre el guardia real herido. El gran maestre notó cómo la voz débil del monarca desaparecía y asomaba el poder de aquella figura—. Pero quiero que todos ellos reciban el castigo que se merecen. 
 
    —Descuidad, majestad, me encargaré personalmente. —Irtur les observó entrar de nuevo en los aposentos de Tilou ajeno a la lucha que se desarrollaba a su alrededor. 
 
    —¡Han sobrepasado nuestras defensas! —Gritó alguien desde la primera línea. El gran maestre miró hacia allí y vio cómo un grupo de aeshan trepaba sobre la barricada y arremetía contra los defensores. Irtur encendió de nuevo sus kimurti y se lanzó hacia el centro de la refriega. 
 
      
 
      
 
    No habían pasado más de cinco nianos desde que habían abandonado el planetario, pero para los dos jóvenes parecía que hacía toda una eternidad. Ambos se habían mantenido en silencio, sumidos en sus propios pensamientos y tratando de olvidar la estridente alarma y los sonidos del combate que llegaban hasta ellos y que resonaban a lo largo de la escalera. 
 
    —Ahora tendremos que salir y movernos por el pasillo principal hasta el dojo. Puede que esté vigilado, así que deberemos tener mucho cuidado y movernos con rapidez —explicó Vortau. Sentía la boca seca y su corazón parecía estar a punto de salírsele del pecho. Agarró con nerviosismo el pomo de la puerta y se volvió hacia la joven―. ¿Estás lista? 
 
    —¿No podemos ir por otro lado? —Consiguió preguntar ella a pesar de la preocupación y el nerviosismo que la dominaban.  
 
    —¿Qué propones? 
 
    —Podríamos cruzar el jardín. Siendo de noche hay muchos sitios donde ocultarse y podremos pasar más inadvertidos que si fuéramos por los pasillos. 
 
    —¿Hay alguna salida al jardín por aquí cerca? 
 
    —Sí —indicó ella, señalando—. En vez de tomar el pasillo en dirección al dojo vamos hacia el otro lado. Hay una puerta que comunica con el jardín justo al torcer la esquina. 
 
    —Muy bien, entonces lo haremos así —respondió él, asintiendo con convicción, abriendo la puerta con suma lentitud. A pesar del estruendo del combate Vortau no vio a nadie por el pasillo ni consiguió distinguir ningún sonido que pudiera representar una amenaza—. Vamos, démonos prisa. 
 
      
 
    El joven se movió con rapidez pegado a la pared, seguido de cerca por Liwal, quien miraba constantemente hacia atrás para comprobar que nadie les atrapara. De pronto chocó con el príncipe, que se había detenido para observar desde la esquina del corredor. Ambos se miraron un instante. 
 
    —Todo está despejado. Correremos hacia allí, te abriré, saldrás y te esconderás entre los arbustos. Luego saldré yo, cerraré y nos moveremos hacia el dojo. ¿Entendido? 
 
      
 
    Liwal asintió y los dos se pusieron de nuevo en marcha. La puerta se deslizó suavemente y la joven salió a la fría noche, agachándose tras las plantas, observando el jardín a su alrededor mientras oía cómo Vortau descendía, cerraba y se colocaba junto a ella. 
 
    —No veo a nadie. 
 
    —Aun así iremos con cuidado —anunció el aeshan, señalando un gran ventanal en el que se reflejaban las estrellas—. Ahí está el dojo. 
 
      
 
    Ambos avanzaron agachados, entre las sombras del jardín, bajo el intenso atronar de las alarmas y de la lucha que se estaba desarrollando en las plantas superiores del castillo. De pronto, una explosión hizo temblar todo el lugar y decenas de cascotes se precipitaron desde los cielos contra los dos jóvenes. Vortau se agachó aún más mientras oía el grito de terror de Liwal a su lado. El príncipe sintió cómo el suelo retumbaba con cada nuevo impacto y apretó los dientes mientras una súplica brotaba de su mente. 
 
    Finalmente, todo se calmó y, por un instante, solo reinó el silencio. Pero, como si aquello hubiera sido una mera ilusión, los sonidos del combate tomaron aún más intensidad que antes, consiguiendo que el príncipe alzara la vista hacia el gigantesco agujero de la fachada. Su corazón dio un vuelco. 
 
    —¡Ahí es donde está mi padre! 
 
    —¡Espera Vortau! —Gritó Liwal al ver cómo este se levantaba y salía corriendo hacia la entrada del dojo. Miró a su alrededor para comprobar que nadie les estaba viendo y corrió tras él. El príncipe llegó junto a la puerta y trató de abrirla, pero estaba cerrada. Tiró de nuevo con todas sus fuerzas, pero no se movió—. Tendremos que volver a dar la vuelta. 
 
    —No, no vamos a volver. 
 
      
 
    Vortau se agachó y agarró una de las piedras decorativas que marcaban el camino y golpeó el cristal con fuerza, haciéndolo añicos. El estridente tintineo reverberó en el interior del dojo. El príncipe entró y, a continuación, le tendió la mano a su compañera. Liwal aceptó de buena gana aquel ofrecimiento. Aunque se había colado en aquel lugar innumerables ocasiones para practicar, ahora era diferente. No solo por la manera en la que habían entrado, sino por lo que representaba. Sabía que estaba haciendo lo correcto, pero aquello no quitaba que estuviera aterrada y que su corazón estuviera encogido por el miedo.  
 
    Mientras, Vortau se acercó al armero más cercano y tomó tres kimurti. Se ajustó dos a su cintura y la tercera se la tendió a ella. Liwal la miró como si fuera la primera vez que viera una antes de agarrarla con cautela. 
 
    —Sé que te he dicho que te acompañaría hasta las cocinas para comprobar que tu madre está bien, pero necesito ir hasta los aposentos de mi padre y ayudarles. ¿Crees que podrás llegar tú sola hasta allí? 
 
    —Yo… —Las palabras se le atragantaban y no parecían querer salir. En el planetario había decidido seguirlo y luchar a su lado. Pero, ahora que le estaba diciendo que la iba a dejar sola, las fuerzas se estaban diluyendo con extrema rapidez, sintiendo cada vez más el peso de la kimurti que tenía entre las manos. 
 
    —Pero bueno, ¿qué tenemos aquí? —Preguntó una voz ruda y desconocida, sorprendiendo a los dos jóvenes, quienes se volvieron para observar a los tres aeshan que acababan de entrar en el dojo. Vortau vio unos ojos relucientes, como los de un depredador al ver a una presa indefensa—. Ves como sí había escuchado algo, Driten.  
 
    —Tenías razón, Sibac. Aunque parece que no quieren que se les moleste —continuó el aludido al ver cómo Vortau desenvainaba una de sus kimurti y se preparaba para defenderse. 
 
    —No deis ni un paso más —amenazó el príncipe, tratando de controlar su agitada respiración y sonar con la mayor autoridad posible para frenar el avance de aquellos tres. 
 
    —¡Vaya con el jovencito! ¿Qué me decís? ¿Le damos una lección a este héroe? 
 
    —Que sea rápida, Sibac, deberíamos estar llegando ya al hangar y no estar perdiendo el tiempo con estos críos —anunció el último de ellos con remordimiento. 
 
    —Tranquilo, el grupo del capitán Mansir ya debe estar allí. Además, será muy rápido, lo prometo —anunció este, desenvainando su kimurti y avanzando hacia Vortau. 
 
    —Entonces yo me quedo con la chica —respondió Driten, saboreando aquellas palabras mientas se colgaba el fusil al hombro y tomaba su arma—. Tú vigila. 
 
      
 
    Vortau miró a la joven. La punta de la vaina tocaba el suelo y ella parecía estar paralizada, observando al adversario que se acercaba a ella con paso decidido. 
 
    —¡Vete, Liwal! ¡Huye! ¡Yo les detendré! —Gritó el príncipe tratando de que reaccionara y consiguiendo, únicamente, que Sibac riera con fuerza, disfrutando de aquella escena.   
 
    —¡No! ¡No lo haré! ¡No huiré! —Exclamó ella con voz entrecortada, negando a su vez con la cabeza—. No pienso dejarte solo, lucharé junto a ti. 
 
      
 
    Vortau la miró de nuevo, aunque sus ojos estaban plagados de terror, vio determinación en su mirada. Liwal desenvainó la kimurti y la encendió, sorprendiéndose ante aquel crepitar, haciendo que la sujetara con más fuerza, tratando de ordenar sus ideas y de recordar todo lo que había estado aprendiendo hasta ahora.  
 
    Antes de que el príncipe pudiera replicar, Sibac se lanzó contra él, lanzando un ataque desde arriba que bloqueó con rapidez, sintiendo la fuerza del golpe a lo largo de sus brazos. El joven trató de retirarse, pero su adversario ya estaba realizando un nuevo arco destinado a su pecho. Tuvo que desviarlo con un movimiento lateral que le hizo tambalear. 
 
    —Vaya, si nuestro héroe sabe hasta defenderse —bromeó Sibac dando un paso hacia atrás para posicionarse y poder atacar de nuevo con mayor intensidad. Vortau bajó ligeramente el arma y miró a Liwal, que bloqueaba los ataques de su adversario como podía. El príncipe fue a dar un paso hacia ella para socorrerla cuando vio por el rabillo del ojo el intenso brillo de la kimurti. Tuvo un solo instante para bloquear aquel ataque, haciendo que ambas espadas quedaran trabadas, crepitando con intensidad a poca distancia del rostro del joven—. Soy yo tu contrincante, no lo olvides. Si quieres ayudar a tu amiga, tendrás que pasar por encima de mí. 
 
      
 
    Vortau separó las armas dando un paso hacia atrás antes de tomar la iniciativa y arremeter con furia contra su enemigo. Este bloqueó y desvió los ataques sin dificultad hasta que, cansado de aquellos ataques erráticos y previsibles, contraatacó con un golpe fuerte que, para su sorpresa, lo desarmó.  
 
    El arma se apagó y cayó a unos pasos de él, obligándole a retroceder para esquivar el siguiente ataque. Con nerviosismo, el príncipe sacó la otra kimurti y la colocó frente a él, encendiéndola. A pesar del halo brillante que envolvía el filo, Sibac pudo comprobar cómo esta temblaba entre las manos del joven. Con un suspiro de pesadumbre, dijo: 
 
    —Acabemos de una vez, esto ya no tiene gracia. 
 
      
 
    Sibac se lanzó de nuevo contra él, realizando un arco oblicuo con su kimurti. Vortau apretó los dientes y avanzó con determinación, bloqueando su ataque y penetrando en su guardia. El aeshan trató de reaccionar ante aquel inesperado movimiento, pero era demasiado tarde. El príncipe ya había lanzado su propio ataque. La espada penetró en el caparazón y cortó la carne con facilidad. El enemigo lanzó un gruñido y se inclinó hacia un costado antes de caer al suelo. 
 
    Los otros aún no se habían dado cuenta de lo que había sucedido y Vortau ya corría para ayudar a su compañera. Liwal había perdido el equilibrio y ahora se defendía como podía desde el suelo mientras su adversario saboreaba cada uno de sus ataques y disfrutaba del aterrado rostro de la joven. Este no vio al príncipe hasta que estuvo demasiado cerca. La kimurti recorrió la distancia que les separaba con rapidez, atravesando el torso y cortándole en dos por el propio impulso del ataque.  
 
    Pero no había tiempo para apreciar lo que acababa de hacer. Vortau se volvió hacia el tercero, pero antes de que pudiera hacer nada, sintió una punzada en su hombro y cayó de espaldas mientras un grito de dolor emergía de su garganta. 
 
    —¡Vortau! —Gritó Liwal soltando la espada y acercándose a él. El príncipe trataba de sujetarse el brazo izquierdo mientras farfullaba de dolor. La joven se sorprendió ante la herida que tenía. El caparazón superior del brazo y parte del hombro había sido arrancado por el proyectil, dejando que la sangre manara de manera descontrolada. 
 
    —¿Vortau? ¿Has dicho Vortau? —Preguntó el aeshan, bajando el fusil y estudiando el rostro del joven herido—. ¿El hijo del Hoanzu? 
 
      
 
    Liwal se llevó una mano a la boca antes de mirarlo y ver cómo este se acercaba a ellos. Fue en ese momento que vio la kimurti de Vortau a su lado. La agarró y se levantó, interponiéndola entre ambos mientras sus ojos se plagaban de lágrimas. 
 
    —No, no des un paso más. No voy a dejarte hacerle daño. 
 
      
 
    El aeshan no le hizo caso en absoluto, apuntándola con el fusil y deslizando el dedo sobre el gatillo. Liwal cerró los ojos a la espera del disparo que acabaría con ella, pero en vez de eso oyó un fuerte aleteo, el crepitar de una kimurti y un golpe seco.  
 
    Con lentitud abrió los ojos de nuevo y vio frente a ella al aeshan totalmente quieto. De su pecho asomaba el extremo de una kimurti. Este bajó la vista hacia la herida y, antes de que pudiera tocarla, la espada se retiró, dejando que cayera de rodillas al perder el control de su cuerpo. Liwal comprobó que quien había detrás era Shata. Una oleada de agradecimiento la invadió por completo. 
 
    El terrorista trató de volverse y mirar a su atacante, pero lo último que vio fue un fino hilo de energía acercarse a gran velocidad hacia él. La cabeza rebotó contra el suelo antes de que el cuerpo acabara de desplomarse. Shata enfundó su kimurti y pasó frente a la joven, arrodillándose junto al príncipe. 
 
    —¿Shata? —Preguntó él, con voz débil.  
 
    —Permitidme, alteza —dijo él, apartándole la mano con la que cubría la herida para examinarla mientras sacaba de uno de sus bolsillos un pequeño espray. Aplicó una espesa capa de espuma sobre toda la zona para cortar la hemorragia y calmar un poco el dolor—. Ahora, con cuidado, tratad de mover los dedos y el brazo. —El príncipe obedeció y, aunque tuvo que apretar los dientes para reprimir el dolor que quería dominarlo por completo, consiguió que los dedos temblaran ligeramente —. Habéis tenido suerte. Aunque el proyectil os haya hecho este destrozo, no os ha tocado nada importante y aún conserváis la movilidad. 
 
    —¿Se pondrá bien?  
 
    —Sí —respondió él con una sonrisa tranquilizadora antes de agarrar la cinta del fusil enemigo y preparar un cabestrillo—. Le quedará una buena cicatriz y tardará bastante tiempo en recuperar la fuerza en el brazo, pero creo que no le quedarán secuelas. 
 
    —¿Cómo nos has encontrado, Shata? —Preguntó Vortau mientras accedía a que su maestro le colocara el cabestrillo improvisado, notando cómo miles de agujas recorrían todo su cuerpo. 
 
    —Irtur me advirtió de que podríais meteros en algún lío. Así que he pensado que, si queríais enfrentaros a nuestros atacantes, ibais a necesitar un arma. Y este es el lugar más fácil donde conseguirlas —indicó antes de desviar la mirada hacia los aeshan muertos y la herida que tenía el príncipe—. Pero he llegado demasiado tarde. Lo lamento… 
 
    —No. Nos has salvado, Shata. Gracias. 
 
    —Debo informar de esto —indicó, llevándose una mano al cuello para apretar el comunicador—. Irtur, ¿me recibes? —Un instante después recibió la respuesta, una que los dos jóvenes no consiguieron oír—. Sí, lo he encontrado. Estaba con Liwal, tal y como dijiste. El príncipe está herido. Aunque por ahora no es grave y podemos movernos, pronto necesitará atención médica. Solicito instrucciones. —Shata los miró por un momento, estudiando sus rostros, expectantes—. Entendido así lo haré. 
 
    —¿Qué te ha dicho? —Preguntó Liwal al ver que había terminado de hablar. 
 
    —Que os saque de aquí inmediatamente. Que tomemos un transporte del hangar y salgamos de la fortaleza. Sobrevolaremos la ciudad y, si en media sorag no hemos recibido ninguna señal por su parte, iremos directamente a Marnel. Es nuestra capital aquí, en Zede. Allí estaremos a salvo y podrán curarte. 
 
    —No pienso marcharme ahora y dejar a todo el mundo aquí. ¡Debemos ir a ayudar a mi padre! 
 
    —Alteza, Irtur y el resto de la guardia real está luchando contra los asaltantes, defendiéndolo. Si fallaran y les sobrepasaran, vos os convertiríais en el nuevo líder de los Izón. No podéis lanzaros de nuevo al combate, ahora debemos proteger vuestro apellido y a todos los que viven bajo él —explicó Shata, mirando con seriedad al príncipe, quien le devolvía la mirada, pensativo y desafiante a la vez. Finalmente, el joven miró a su compañera, quien también asintió, dándole la razón al guardia real. 
 
    —Está bien, abandonaremos el castillo. Pero antes iremos a las cocinas para comprobar que la madre de Liwal se encuentra bien —indicó él. Shata se sorprendió al oír aquellas palabras pues, aunque no había sido una orden directa, se podía apreciar claramente el tono de autoridad del joven y que daba igual lo que dijera, no tenía posibilidad de negarse a ello. 
 
    —Necesitaré que me guieis hasta allí, pero os quedareis siempre dos pasos detrás de mí, ¿entendido? 
 
    —Sí —respondieron al unísono. 
 
    —Muy bien. Liwal, ayúdame a levantarlo. 
 
      
 
    Con la ayuda de ambos, el príncipe se levantó de nuevo y, tras mirar por un momento a su alrededor, sus ojos se posaron sobre el aeshan al que había cortado por la mitad. Su corazón volvió a acelerarse. No era por la herida o el dolor que sentía, ni por la oleada de emoción del combate, si no por lo que había hecho. Durante el combate no había tenido tiempo para pensar, todo lo que había hecho había sido de manera instintiva para salvarse a él y a Liwal. Pero ahora la realidad volvía a por él, golpeándole como si de una gigantesca ola se tratara y diciéndole que había quitado la vida a aquellos dos aeshan.  
 
    Las piernas le fallaron y estuvo a punto de desfallecer y desplomarse si no lo hubieran agarrado entre los dos. 
 
    —¡Vortau! ¡¿Estás bien?! 
 
    —Sí, lo siento, solo me he mareado un momento —respondió con voz débil, llevándose una mano a la cabeza. Shata lo miró y vio en sus ojos aquellos pensamientos que él mismo había sentido en su momento, hacía ya mucho tiempo. Fue en ese momento en el que sus propios recuerdos trataban de arrollarlo cuando vio un ligero movimiento por el rabillo del ojo. 
 
    —Liwal, ayúdalo a salir del dojo y esperadme fuera. Voy a ver si consigo recuperar un comunicador para saber dónde están nuestros enemigos. 
 
      
 
    Los dos obedecieron mientras él registraba el cadáver más cercano sin éxito pues, como ya había comprobado antes, estos aeshan no llevaban ningún tipo de sistema de comunicaciones. Pero, cuando los dos jóvenes salieron del dojo, Shata se levantó y se dirigió hacia el aeshan con el que Vortau había combatido en primer lugar, revisando en todo momento que los dos no se volvían para mirar qué estaba haciendo, pues no deseaba que vieran aquello.  
 
    Aunque le costaba respirar y de la boca le salía un hilo de sangre, aquel terrorista seguía vivo. Sus ojos se llenaron de un profundo terror al verle aparecer y trató de agarrar la kimurti que había junto a él. Shata se apresuró y pisó la muñeca del aeshan, haciendo que este gruñera de dolor. El guardia real se agachó y tomó el arma, sopesándola por un momento antes de apoyar la punta de la espada sobre el tórax del aeshan. 
 
    —Tienes suerte de que no tenga tiempo para ti. Porque si no, iba a hacerte sufrir por lo que le habéis hecho al príncipe. 
 
      
 
    Shata apretó el interruptor de la empuñadura y dejó que el arma cayera por su propio peso, dejando que la energía del arma devorara lentamente el caparazón y la carne del aeshan, quien trataba de revolverse y gritar sin éxito hasta que un fuerte estertor dio por acabada su agonía. El guardia real lo miró por un momento antes de darse la vuelta y dirigirse hacia la salida, donde le esperaba su nueva misión. 
 
    

  

 
   
    12.  Descubriendo a los culpables 
 
      
 
    Porac maldecía por lo bajo mientras corría con todas sus fuerzas a través de los desolados pasillos, alejándose del griterío y de los combates que aún se libraban en las plantas superiores.  
 
    La batalla contra las tropas de los Izón se había tornado en su contra y, al no recibir noticia alguna por parte de Mansir, sabía que el ataque contra los Ador tampoco había funcionado. Su plan de venganza había fracasado.  
 
    La explosión en el pasillo de servicio había pillado desprevenida a la guardia real y permitido avanzar y sobrepasar la barricada de los defensores. Aun así, no habían podido llegar hasta el Hoanzu. Para su sorpresa, Irtur no había muerto en aquel ataque sorpresa que había organizado y había liderado la defensa, haciéndoles retroceder de nuevo.  
 
    Fue al ver que habían perdido la iniciativa y que no iban a alcanzar los aposentos de Tilou cuando decidió abandonar la batalla. Ya no tenía sentido seguir liderando aquel ataque fallido. La mejor opción era escapar del castillo, reagruparse y atacar de nuevo con mayor contundencia. Pero, cuando anunció la retirada, ninguno de los suyos quiso retirarse. Habían perdido de vista el objetivo principal y ahora solo podían pensar en abatir a un nuevo enemigo y acabar su vida en el campo de batalla. Así que les abandonó, alejándose del combate y dirigiéndose hacia el hangar donde esperaba que los equipos que habían enviado hubieran preparado algún vehículo para salir de allí. 
 
      
 
    Porac vio a lo lejos la compuerta por la que podía escapar de aquella pesadilla; así que apretó más el paso. Sin detenerse, golpeó el sistema de control y la puerta se deslizó hacia un lado con un susurro, sorprendiéndose al ver frente a él, a solo un par de pasos, a tres soldados muertos. En medio de ellos se encontraba un aeshan armado que, al oír la apertura de la compuerta, había alzado el arma y ahora le apuntaba a la cabeza. Porac trató de coger su arma. Pero, antes de que pudiera tocar la empuñadura, oyó que le decían: 
 
    —No pienses que te voy a dejar escapar. 
 
      
 
    Lo último que vio fue cómo la sobrenatural oscuridad del cañón se transformaba en un potente foco luminoso. El cuerpo sin vida cayó cuan largo era contra el suelo con un sonido seco. Cuando el disparo se desvaneció en el aire y el silencio volvió a reinar, el guerrero avanzó con cautela, comprobando que este ya no iba a moverse nunca más. Acto seguido, le escupió con desprecio.  
 
    Fue en ese momento cuando, desde el umbral de la puerta, oyó los pasos apresurados de un grupo acercándose a él. Se quedó quieto y escuchó atentamente, procedía del corredor a su derecha. Podía distinguir cuatro ritmos diferentes, uno de ellos más pesado y cercano. Alzó de nuevo el arma y apuntó hacia el lugar por donde iban a aparecer, tanteando el gatillo con el dedo. 
 
    Un instante después, un aeshan armado con una kimurti entró en su campo de visión y, al verle, se detuvo, encendiendo el arma y dejando que el crepitar del plasma se elevara entre ambos. A pesar de que este estaba en clara desventaja contra el fusil que llevaba, en sus ojos no había rastro alguno de miedo, al contrario, le desafiaban.  
 
    Fue a apretar el gatillo cuando el resto del grupo que lo seguía apareció, haciendo que se detuviera. 
 
    —¿Quién eres? ¿Qué haces con el hijo del Hoanzu? —Preguntó con autoridad al reconocer al príncipe antes de fijarse en la mujer adulta que vestía las prendas del servicio del castillo y que agarraba de la mano a otra joven. 
 
    —¿Radek? ¿Radek Ador? —Preguntó Vortau con curiosidad—. Tranquilo, Shata, es el hermano de Vyle. Es de los nuestros. 
 
      
 
    Radek vio cómo aquel aeshan seguía estudiándole de arriba abajo, con frialdad, como si le estuviera juzgando y decidiendo si aceptar y obedecer las palabras del príncipe. Finalmente, y con cierta reticencia, bajó y apagó la kimurti. Él quitó el dedo del gatillo y apuntó hacia el suelo. Pero, al igual que aquel guardia real, con la mano aún firme sobre el arma, preparado para cualquier eventualidad.  
 
    Vortau dio un paso al frente, haciendo que desviara la mirada de aquel guerrero para observarle y de pronto reparó en la cinta alrededor del cuello del joven que sujetaba su brazo izquierdo, cubierto de espuma coagulante. 
 
    —¡Os han herido!  
 
    —Sí, pero no es grave. Nos hemos enfrentado a unos soldados en el dojo y uno de ellos me ha disparado. La verdad es que si no hubiera llegado Shata… —respondió el príncipe, tratando de hablar en tono animado a pesar del dolor que seguía sintiendo. 
 
    —Si es así, entonces, en nombre de toda mi familia, os doy las gracias —anunció Radek en tono solemne, mirando al guardia real; quien inclinó la cabeza a modo de agradecimiento. A pesar de ello, este pudo ver cómo sus ojos seguían clavados sobre él. Decidió pasar por alto aquella descortesía dada la situación en la que estaban y volvió a dirigirse a Vortau—. ¿Y qué hacéis aquí? ¿No deberíais estar en vuestros aposentos, custodiado por la guardia real? 
 
    —Hemos recibido órdenes de Irtur de abandonar el castillo. ―Radek vio cómo el príncipe se encogió ligeramente, avergonzado ante aquel hecho. A pesar de ello, este permaneció en silencio antes de mirar con cierto interés a las otras dos aeshan que lo seguían. Vortau se apresuró a presentarlas—. Esta es Liwal, una amiga con quien estaba cuando ha comenzado el ataque. Y ella es su madre. —El adoriano asintió con lentitud—. ¿Y vos? ¿Cómo habéis llegado hasta aquí? Pensé que también habían atacado el ala de los Ador. 
 
    —Y así es, pero yo estaba dando un paseo por el jardín cuando ha comenzado la alerta. Iba desarmado, así que he ido al arsenal para prepararme e ir a ayudar a mi familia. Pero, al salir me he topado con tres aeshan que se dirigían hacia el hangar. Les he seguido y, cuando he visto que tenía una oportunidad, he acabado con ellos. Estaba comprobando que estaban muertos cuando ha aparecido este último y también lo he abatido. Justo después habéis llegado vosotros. 
 
    —Este es el aeshan al que he estado buscando —anunció Shata al acercarse y observar de cerca el rostro desfigurado del muerto. 
 
    —¿Cómo dices? 
 
    —Sabemos que este aeshan ha reclutado a todos los militares que nos han atacado. Teníamos a varios equipos tras su pista y aparece aquí, en el castillo… Lo más extraño de todo es que, ahora que lo tengo delante, siento que debería reconocerlo —explicó él, alzando de nuevo la vista hacia Radek, quien negó con indiferencia. En ese momento su comunicador se activó, poniéndolo en alerta—. Te recibo, Irtur… No, aún estamos en el castillo. Estamos frente a la entrada del hangar con Radek Ador... Sí, el hermano de Vyle. También nos hemos encontrado a nuestro contratista, Radek lo ha matado... Sí, lo es, no hay duda… No, ya no habrá que preocuparse por eso —completó, mirando el orificio que tenía Porac en la cabeza y la mueca de miedo y sorpresa que tenía esculpida en el rostro—. Entendido, ahora mismo iremos para allá. 
 
    —¿Qué te ha dicho Irtur? —Preguntó Vortau al tiempo que las alarmas se apagaban, cogiéndole por sorpresa. 
 
    —Que la batalla ha terminado. Tanto los adorianos como los nuestros han conseguido reducir a los atacantes y el castillo vuelve a ser seguro. Irtur me ha dicho que ya no es necesario tomar ese vehículo y me ha ordenado que te lleve junto a tus padres. Allí serás atendido por los médicos. 
 
    —Entonces, ¿están bien? ¿Están a salvo? —Preguntó con presteza, buscando una respuesta en el rostro del guardia real, que asintió ligeramente—. Menos mal. —El joven se volvió hacia Liwal, que lo miraba con una gran sonrisa. 
 
    —Parece que todo ha acabado… —murmuró Radek con pesadumbre, mirando por un momento al muerto que tenía junto a él y luego a los dos jóvenes que ahora se fundían en un caluroso abrazo. 
 
      
 
      
 
    Shata observaba en silencio, desde lo alto de la escalera principal, cómo los forenses, técnicos y personal auxiliar colocaban, revisaban y catalogaban los cadáveres que, metidos en bolsas mortuorias, descansaban a lo largo de todo el patio exterior. Los había contado dos veces y aún no se creía cómo podía haber ciento dieciocho muertos cuando el combate no había durado ni una sorag. Cuarenta y ocho pertenecían a los soldados que habían asaltado el castillo y, según le habían informado, ninguno había sobrevivido. Todos habían luchado hasta la muerte, tal y como había pasado en el templo. Del resto, cincuenta y seis eran guardias, tanto adorianos como izonianos, y los catorce restantes eran civiles que habían sido sorprendidos por el ataque y la crueldad de los enemigos. 
 
    Aquella había sido una victoria muy costosa. No solo por el número de muertos, sino porque eran muy pocos los soldados que no habían sufrido algún tipo de herida durante el combate. A pesar de ello, todos podían respirar con alivio pues ambas familias habían sobrevivido. Vyle Ador tenía algunas heridas leves y su mujer estaba en observación, aunque no parecía que el futuro heredero estuviera en peligro. Por otro lado, Tilou Izón volvía a estar bajo la atenta mirada de los médicos pues la herida de su pecho había vuelto a abrirse y su estado había empeorado. Por otro lado, Vortau, tal y como le habían anunciado, iba a tener una larga recuperación por delante, pues necesitaría casi medio tani antes de poder empuñar una kimurti con ese brazo. 
 
    —¡Shata! ¡Por fin te encuentro! —Exclamó una voz tras él, devolviéndolo a la realidad y topándose con el somnoliento rostro de Caani—. He venido directa cuando me han avisado del ataque. ¿Cómo estás? 
 
    —Vivo —respondió con sequedad el aeshan, quedándose nuevamente en silencio, observando aquella colección de bolsas mortuorias bajo los gigantescos focos que transformaban la noche en día. La joven no dijo nada más, comprendiendo las ideas que cruzaban la mente de su compañero. En silencio se puso a su lado y aguardó a que estuviera preparado para continuar. Finalmente, Shata la miró de nuevo—. ¿Cuánto sabes? 
 
    —Sé que los terroristas iban dentro de los contendores que estábamos buscando y que han entrado a través de la Puerta del Agua. Parece que los guardias que debían vigilar esa parte del castillo fueron envenenados por uno de los sirvientes de castillo. Según tengo entendido, el culpable ha sido un asistente del castillo que han encontrado en la escalera de entrada con el cuello partido y una bolsa de lingotes en la mano. Unos lingotes que tienen el mismo símbolo que los que encontramos en los otros escenarios. —Hizo una pausa para mirar a Shata, quien asintió, confirmando que todo lo que había dicho era correcto—. Aunque no logro entender por qué le dieron la bolsa si iban a matarlo. 
 
    —El aeshan no mostraba señales de lucha. Le atacaron por la espalda. Le debieron entregar el dinero y, confiado, fue a resguardarse antes de que todo comenzara cuando le mataron. Yo diría que trataban de darnos un mensaje. Diciéndonos que: aunque nos creamos las grandes naciones de los aeshan, también pueden existir traidores entre nosotros. Sin contar que, seguramente, decidieron matarlo para eliminar cabos sueltos. 
 
    —Puede ser. Tiene sentido… —indicó ella, analizando por un momento todo aquello antes de continuar con su explicación—. Por otro lado, a parte de acabar con los guardias, este se encargó de colocar un dispositivo en los ordenadores que no solo apagó las alarmas, sino que corrompió todo el sistema, dándoles a los terroristas total libertad para moverse por el castillo. Después, una vez dentro, creo que han ido directos a los aposentos de los monarcas y de los gran maestres.  
 
    —Así es. Han enviado un equipo de tres aeshan contra cada uno. Antes de que mataran a Kels, pudo activar el circuito secundario de seguridad. Por lo que me han dicho, nadie recordaba este sistema pues se trataba de uno muy rudimentario perteneciente a la época del abuelo de Vyle. A pesar de eso, seguía operativo y conectado a las alarmas y sistemas de señales a través de otro circuito, externo al ordenador central. Así que ya ves, hemos tenido suerte. Si los terroristas hubieran sabido de su existencia y de que aún funcionaba. Si lo hubieran destruido…Todo habría acabado de manera diferente y ahora no estaríamos hablando —dijo él, negando con la cabeza para intentar alejar aquellos oscuros pensamientos—. A Irtur también le hirieron. La suerte es que yo estaba con él, informándole de nuestros descubrimientos. Conseguimos acabar con ellos y, en el momento en que nos preparábamos para informar de la situación comenzaron a sonar las alarmas. 
 
    —Y los terroristas, al ver que les habían descubierto, se lanzaron al ataque sin contemplaciones. 
 
    —Exactamente. Hemos perdido a muchos compañeros en esta defensa. Aunque yo no pude ayudarles. Estaba realizando otra misión. 
 
    —Buscabas al príncipe Vortau, ¿verdad? —Preguntó ella con rapidez—. Dicen que él solo se ha enfrentado a un grupo de terroristas y que ha recibido una herida bastante grave en el brazo. 
 
    —Sí. Luchó contra un grupo en el dojo y ha resultado herido —respondió él resumiendo en la mínima expresión lo que había sucedido en ese momento y sintiendo una punzada de dolor en el pecho al recordar que no había llegado a tiempo para evitarlo—. Cuando por fin di con él, nos ordenaron ir al hangar, tomar un vehículo y abandonar el castillo. Pero Vortau insistió en ir primero a las cocinas para comprobar que la madre de Liwal, la joven que no se separa de él desde que llegamos, se encontraba bien. Después, también decidió que ambas nos iban a acompañar. Así que, al final, llegamos al hangar justo después de que Radek Ador abatiera a nuestro objetivo. Una verdadera lástima. Me habría gustado tener un par de nianos para hablar con él a solas. ¿Te han informado de su identidad? 
 
    —No, no sé quién era —indicó ella, viendo cómo Shata sacaba su lanc y, con un par de comandos, hacía aparecer un documento en la pantalla. Ella cogió el dispositivo y lo miró detenidamente antes de volverse hacia su compañero—. Es una broma, ¿verdad? 
 
    —No, no lo es. Si no lo hubiera visto con mis propios ojos no me lo habría creído. Cuando he mirado el cadáver he sentido que ya había visto a ese aeshan en algún otro lado. Los de reconocimiento facial solo han tardado dos nianos en darme una respuesta. Porac Honi, hijo del anterior Hoanzu y heredero de la antigua casa Honi. El príncipe que, supuestamente, había caído durante la batalla contra la flota de Radek cuando quiso atacar las islas Giles. Es irónico, ¿verdad? 
 
    —No parece posible que saliera vivo de aquello. 
 
    —Considerando las cicatrices que tenía, diría que salió más muerto que vivo. Y eso me lleva a pensar que alguien le ha ayudado a recuperarse. Puede que no haya estado implicado en los ataques, pero creo que es una pieza importante en todo esto ―reflexionó Shata, viendo el rostro desconcertado de la joven―. Ahora que ya sabemos quién era, debería ser fácil seguirle la pista y descubrir dónde y con quién ha estado. Pero, antes de centrarnos en eso, debemos esclarecer todo lo que ha sucedido en este ataque. Mi equipo y vuestro departamento ya están en ello, revisando las cámaras y buscando el origen de esos camiones. Aunque me apostaría lo que quieras a que sé de donde proceden. 
 
      
 
    Caani se volvió hacia él, sorprendida ante aquella declaración cuando la lanc que tenía entre las manos comenzó a sonar. Desvió la mirada con rapidez para ver quién era, pero no había texto alguno en la pantalla, así que se la tendió a Shata, que cogió la llamada y, tras un escueto saludo, escuchó atentamente. 
 
    —Perfecto, envíame los datos. ¿Cómo? ¿Qué el otro equipo ya está en marcha? Muy bien, nos daremos prisa. Gracias, Plicaj. 
 
    —¿El otro equipo? 
 
    —Sí, te lo explico por el camino. ¿Dónde está tu vehículo? —Ella señaló en dirección a la muralla exterior—. Vamos, hay que darse prisa. 
 
      
 
      
 
    —Pero lo que no llego a entender es, ¿cómo sabías que su escondite estaba aquí? —Preguntó Caani, saliendo del vehículo y alzando la vista hacia el edificio en construcción que tenían delante.  
 
    —No sabía que estuvieran en este edificio exactamente, si no que pensaba que les íbamos a encontrar en este distrito —aclaró Shata, cerrando la puerta y avanzando hacia la entrada del edificio—. ¡Piénsalo por un momento! Los dos equipos se podrían reunir en caso de necesidad, evitando cualquier posible interceptación de señales. Por otro lado, si hubiéramos sabido de la existencia de uno de estos escondites y hubiéramos realizado cualquier tipo de vigilancia, están lo suficientemente alejados como para no darnos cuenta de la existencia del otro. De igual manera, y como ya supusimos, los transportes y los contenedores no destacan en un distrito en obras y tampoco ver a aeshan cargar con cajas y material. Cualquiera pensaría que son trabajadores y no harían preguntas. 
 
    —La verdad es que es el mejor sitio donde ocultarse. Pero, ya dijimos en su momento que no había cámaras en toda esta zona y que solo podíamos identificar a los aeshan o a los vehículos cuando salieran de este lugar. ¿Cómo sabemos que este es el edificio correcto? —Preguntó ella, al tiempo que llegaban junto al otro equipo de investigación que custodiaba la puerta. 
 
    —Porque las cámaras de infrarrojos nos han mostrado cómo un grupo de aeshan abandonaba el edificio poco antes de que los transportes salieran de la zona y fueran captados por las cámaras de tráfico —respondió Demar, el aeshan que se encargaba de la investigación principal del ataque terrorista y al que Caani había visto varias veces en el departamento. 
 
    —¿Hay un equipo de asalto dentro? —Preguntó Shata al distinguir el vehículo pesado que había aparcado al lado de la entrada. 
 
    —Sí, y no entrará nadie hasta que ellos nos den permiso, ¿entendido? No queremos toparnos con otra sorpresa y que todo el edificio vuele por los aires con nosotros dentro —bufó el otro investigador que acompañaba a Demar, mirando con recelo a los dos recién llegados y viendo cómo las antenas de la joven se tensaban con furia ante aquella provocación. 
 
    —Tranquilos, no hay ningún problema, esperaremos. —Se apresuró a decir Shata antes de que Caani estallara. La joven se giró hacía él con furia, pero el aeshan se limitó a sonreír pues, aunque también preferiría haber entrado primero y evitar cualquier interferencia a la investigación por parte del equipo de asalto, habían llegado tarde y ya no tenía energías para pelear más—. Solo espero que ellos no se topen con las sorpresas que nosotros mismos nos encontramos. 
 
      
 
      
 
    Tras casi media sorag de espera, el equipo de asalto, al no encontrar a nadie ni ninguna amenaza en el edificio, decidió retirarse y permitir que los policías accedieran al interior. De las seis plantas que había terminadas hasta el momento, los terroristas se habían acuartelado en la penúltima. Shata recorrió aquel lugar con rapidez pues su diseño era idéntico al del otro escondite. El aeshan atravesó dos grandes salas repletas de lechos verticales y, a continuación, cruzó otra más que hacía la función de comedor hasta llegar lo que parecía haber sido el arsenal. A lo largo del lugar había varios contenedores de armamento sobre los que descansaban algunas piezas para fusiles y pistolas, baterías para los generadores de las kimurti, algunos diagramas y material electrónico para fabricar explosivos. Shata estaba centrado en aquellos materiales cuando su compañera, que se había alejado para seguir investigando la zona, le llamó con urgencia. 
 
    —¡Shata, aquí! 
 
    —¿Qué sucede? —Preguntó con preocupación al llegar junto a ella. 
 
    —Mira esta habitación, aquí hay un único lecho vertical y sobre esa mesa hay un proyector. ¿Crees que será la habitación de Porac? 
 
    —Apostaría a que sí —respondió con emoción, entrando y acercándose al dispositivo. De repente algo crujió bajo su pie, haciéndole detenerse al instante y mirar hacia abajo, descubriendo varios trozos de cristal. Siguió el rastro hasta la pared, topándose con una gran mancha producida por algún líquido, ya seco—. Debió lanzar algo de cristal contra la pared. Puede que un vaso. 
 
    —Sí, lleno de licor —añadió ella, señalando la botella que había colocada a un lado de la mesa. 
 
    —El proyector no tiene ninguna lanc incorporada. Seguramente debía usar la que encontramos en su cuerpo. Tendremos que analizarla cuanto antes —indicó él, volviéndose para estudiar la austera habitación—. No veo nada útil que nos pueda ayudar en la investigación. ¿Tú? 
 
    —Yo tampoco. —Negando con la cabeza y moviendo unas cajas de material de construcción para no encontrar nada—. Creo que lo mejor será revisar el resto de la planta y confiar en que la información esté en la lanc que llevaba. 
 
    —Sí, revisemos lo que queda —dijo Shata, dirigiéndose hacia la salida seguido por Caani. Esta se detuvo en seco al mirar a la pared de su derecha. 
 
    —Shata, mira ese conducto. —Señaló ella. Este se volvió y siguió la dirección de su dedo hacia una rejilla de metal que cerraba el conducto de aire acondicionado—. ¿Ves las marcas de la pared que hay en la esquina superior? Parece como si alguien la hubiera quitado y vuelto a poner. 
 
    —Sí, tienes razón. Alguien la ha manipulado. ¿Puedes quitarla? —Preguntó el guardia real, observando cómo Caani se acercaba y comenzaba a tirar de ella hasta que se desprendió y cayó al suelo con un gran estrépito. 
 
    —¡Aquí hay algo! —Exclamó con emoción, metiendo las manos en el interior del conducto—. ¡Es un maletín! ¡Pesa bastante! 
 
      
 
    Con un último esfuerzo, lo sacó y lo colocó sobre la mesa. Ambos lo miraron por un momento antes de que Caani quitara los cierres y lo abriera. Una colección de lingotes de pirn y rivener brillaron bajo la luz de la habitación. 
 
    —¿Qué ha pasado aquí? ¿Qué ha sido ese ruido? —Preguntó Demar; quien, junto a su compañero, les observaban desde el umbral de la puerta, con las pistolas en la mano. Ambos se miraron por un momento antes de que este prestara atención al maletín, soltando un ligero silbido al ver su interior—. ¿Dónde habéis encontrado eso? 
 
    —Estaba escondido en el conducto del aire ―respondió ella, volviéndose de nuevo hacia el contenido del maletín ―. Mira, Shata, los lingotes tienen el mismo símbolo que los otros que descubrimos. Seguro que si revisamos sus números de serie serán correlativos.  
 
    —¿Y dónde está el tercer maletín? Plicaj dijo que en total deberían ser tres ―comentó el guardia real, revisando el interior del conducto de aire para comprobar que este ya estaba completamente vacío. 
 
    —No lo sé, puede que esté en otro lado —indicó ella antes de descubrir un pequeño dispositivo que había colocado entre dos de las pilas de metal—. Aquí hay una lanc. ¿Crees que tendrá alguna información útil? 
 
    —Deberíamos comprobarlo —indicó Shata, observando cómo la colocaba sobre el proyector. 
 
    —¡Esperad un momento! —Exclamó Demar con urgencia—. Antes deberían revisarlo los informáticos. ¿Qué pasa si activamos alguna cosa que no deberíamos? 
 
    —¿Y si hay algún nuevo plan de ataque que no conocemos y podemos detener? —Contraatacó Caani con rapidez, mirando al policía a los ojos—. Shata tiene razón. Nos falta un maletín repleto de lingotes. ¿Y si es el pago para que otro equipo realice un ataque contra la ciudad o nuestros líderes? 
 
      
 
    La sala quedó un instante en silencio mientras el aeshan la miraba a los ojos, pensativo. Finalmente, soltó un resoplido y capituló: 
 
    —Vale, está bien, hazlo. Pero no nos hagas volar por los aires, por favor. 
 
    —Descuida —respondió Caani con una sonrisa antes de encender el dispositivo. El aire comenzó a brillar y, de pronto, la imagen se tornó completamente oscura.  
 
    —¿Qué ha pasado? 
 
    —¡No lo sé! ¡No he tocado nada! —Gritó ella mientras trataba de recuperar el control del dispositivo. De pronto, el rostro de Porac apareció frente a ellos, mirándoles fijamente—. ¿Pero qué? 
 
    —Mansir, si estás oyendo esto significa que he muerto en batalla —anunció el aeshan con extrema seriedad—. Aunque no esté aquí para disfrutar de nuestra victoria, estoy feliz de haber arrasado esta ciudad con nuestro fuego. Pero no ha sido suficiente. Aún nos queda una última misión. Vamos a hacer que esta nación arda hasta los cimientos. En esta lanc encontrarás todas las pruebas necesarias para que, junto con mi testimonio, destruyas lo que queda de este país y nuestras naciones recuperen lo perdido.  
 
      
 
    El video se cerró y apareció el menú de navegación con una gran colección de archivos que Caani comenzó a revisar rápidamente. 
 
    —¡Mirad! Aquí hay planos del templo, de la ciudad y del castillo. Y esto, esto parecen ser los planes de ataque, así como grabaciones y mensajes —explicó ella, moviéndose con rapidez entre aquella colección de documentos—. También hay fotografías. Parece que lo estudiaron todo antes de atacar. Hay mucha información relevante para el caso. 
 
    —Busca el testimonio del que ha hablado Porac. Tiene que ser importante si dice que puede destruir la nación —anunció Shata, mirando con preocupación la larga colección de archivos que contenía aquel dispositivo. 
 
    —Sí, dame un momento —indicó Caani, revisando los diversos nombres que había y señalando uno—. Creo que es este. 
 
      
 
    La imagen de aquel aeshan deformado volvió a aparecer en la pantalla, mirándoles fijamente: 
 
    —Soy Porac Honi, primogénito de Raskat Honi y heredero por derecho de una de las familias más antiguas de nuestra historia. Una familia ahora masacrada a manos de Tilou Izón, líder de los mal llamados libertadores. Una familia que por fin he podido vengar con su sangre y de la de su aliado, Vyle Ador. Estoy seguro de que su muerte ya se ha hecho eco a lo largo de nuestros mundos. Aunque sé perfectamente que no se conoce toda la verdad. Una verdad que os traigo ahora y que confío que detenga los planes de quien ha perpetrado estos ataques pues, aunque he sido yo el que ha liderado a los aeshan y ha puesto punto final a la vida de estos dos líderes, todo ha sido rigurosamente controlado por Cerix Ratder, quien ahora mismo estará organizando su propia coronación. 
 
    »Aunque, antes de hablar de eso, debo explicar cómo sobreviví a la batalla en la que todos me consideraron muerto. Es cierto que mi flota quedó destruida durante el combate contra las fuerzas adorianas, pero fue mi nave la que se precipitó desde su órbita y se estrelló sobre la ciudad, destruyendo el distrito que ahora se encuentra en reconstrucción y en el que nosotros mismos nos hemos ocultado mientras esperábamos el momento de atacar. No sé muy bien cómo, pero unos aeshan leales a Cerix me rescataron de entre los escombros y curaron mis heridas. Estuve en coma y no recuperé la consciencia hasta tiempo después de que terminara la guerra. Ya no tenía ningún hogar, se me había dado por muerto y mi familia había sido, tal y como dijo Tilou Izón, ajusticiada. —En aquella última palabra pudieron sentir una profunda tristeza y, a su vez, la mayor de las furias—. Todo mi ser clamaba a gritos la venganza, pero Cerix me pidió paciencia pues, aunque yo deseaba ver correr la sangre de mis enemigos, él también deseaba acabar con su propio monarca. Me explicó que no soportaba cómo Vyle Ador estaba dirigiendo su nación y que tampoco aprobaba la subyugación ante los izonianos cuando ellos habían sido los primeros en enfrentarse al poder de mi padre. Así que, a pesar de la falta de respeto hacia quién era su verdadero líder y de no reconocer cuál es la posición que debe ocupar un temunés, decidí cumplir con la deuda que había contraído al salvarme y ayudarle en conseguir sus metas. Pues, al fin y al cabo, también eran las mías. 
 
     »Con sus contactos y el dinero que recogí de uno de mis antiguos alijos familiares comenzamos a preparar un plan para acabar con ambas familias. Aunque eso no era suficiente para Cerix, pues también quiso implicar a Transportes Zeno; una empresa que había sido su competidor directo durante varias generaciones. Me hizo implicarles mediante el robo del armamento y la infiltración de los soldados a través de sus buques. Todo para después ordenarme que acabara con Guerin Zeno, socio principal de la compañía, y así poder adquirir la empresa a bajo coste; convirtiendo la suya en la empresa de transportes más grande de toda la nación —explicó Porac con extraña naturalidad, como si toda aquella maniobra para acabar con sus competidores y destruir la vida de un aeshan no tuviera importancia en absoluto—. Tras el ataque fallido al templo, mis aeshan y yo atacamos la fortaleza de los Ador y acabamos de una vez por todas con los lideres de ambas familias, dejando las dos naciones vulnerables para realizar un último ataque. Un último golpe con el que conseguir lo que quería Cerix. Nuestra última misión era atacar la base militar de Soulcir y tomar el control de los mecanismos de defensa de la ciudad, activándolos contra ella. Esta acción, supuestamente terrorista, ha permitido que Cerix tome el control de la situación como pariente lejano de la familia Ador y acabe como el salvador de la ciudad.  
 
    »Pero no toleraré que otro adoriano más tome un poder que no le corresponde. Y mucho menos uno cuya familia se enfrentó a mi padre. Por eso adjunto a este mismo testimonio otros mensajes, diagramas y todos los planes que se han hecho para acabar con las familias reales y permitir que este aeshan se siente en el trono de los Ador. 
 
      
 
    La imagen de Porac se apagó, dejando a los presentes observando el hueco oscuro que había dejado el deformado rostro del aeshan mientras un profundo silencio se apoderaba de todo el lugar. Tras un largo niano en el que ninguno fue capaz de abrir la boca, Demar, con voz entrecortada, dijo con incredulidad: 
 
    —¿Es eso posible? 
 
    —No, no lo sé, puede. Es decir, es cierto que Cerix Ratder es pariente lejano de Vyle —aclaró Caani con cautela—. Creo que una de las hermanas de su abuelo se casó con un gran empresario de la época. Pero, que el resto sea verdad… Podría ser falso, ¿no? ¿Qué hayan creado todos estos documentos para incriminarle? 
 
    —Podría ser, pero lo que ha dicho no parece del todo descabellado —comentó Shata, pensativo—. Si el ataque a la fortaleza hubiera resultado y la familia real Ador hubiera muerto, se habría buscado un nuevo líder. A un sucesor a través del árbol genealógico de la familia. Así que podrían haber dado con Cerix y, si esos ataques contra la ciudad se hubieran realizado y este hubiera intervenido… Seguramente esta acción le habría ayudado a obtener mucho más poder e, incluso, convertirse en el nuevo líder de la nación. No, lo que realmente me preocupa no es que Porac se lo haya inventado, si no que todo lo que haya dicho sea posible. 
 
    —Si ese fuera el caso, es decir, que ese plan fuera real, ¿el ataque a los Izón habría sido una manera de desviar la atención del verdadero objetivo? —Preguntó Demar. 
 
    —No. Porac deseaba acabar también con los Izón, de eso no hay duda. Al fin y al cabo, los Izón son ahora los líderes de toda la civilización y también son los culpables del desmorone de su familia. Lo más difícil de entender es que Porac haya trabajado con Cerix. Aunque quisiera acabar con Vyle y la familia real, seguía siendo un Ador.  
 
    —Pero también ha querido acabar con él, de ahí esta grabación. Yo creo que sí que es posible que trabajaran juntos. Él también deseaba cumplir lo que le había propuesto Cerix. Y, aunque diga que tenía esa deuda por salvarle la vida, me parece a mí que era más una estrategia para hacerle creer al otro que estaban en el mismo bando.  
 
    »De una manera u otra, no hay duda de que estos documentos quieren provocar el caos y la inestabilidad del país. Algo que otras naciones podrían haber aprovechado en su favor —anunció Caani con seriedad—. Ahora mismo no sabemos si esto es real o una mera fantasía, pero es plausible. Me parece que deberíamos dejar que los informáticos comprueben todos estos archivos mientras nosotros le hacemos una visita a Cerix. Si es el culpable lo detendremos y, si lo han querido implicar es que también desean acabar con él y necesitará que lo protejamos —explicó ella al tiempo que extraía la lanc del proyector, apagándolo. 
 
    ―Sí, y también deberíamos avisar a la base de Soulcir para que se preparen ante un posible ataque y refuercen sus defensas ―comentó Shata, mirando a su compañera, que asintió con convicción. 
 
    —Estoy de acuerdo. Deberíamos avisarles ―dijo Demar, mirando a los dos aeshan—. Avisaré a la central para que contacten con la base y que también envíen una o dos patrullas para proteger y vigilar la vivienda de Cerix ahora que la noticia sobre el ataque a la fortaleza saldrá a la luz. Nosotros esperaremos al equipo informático, vosotros id ya para allá, luego os alcanzaremos. 
 
    —Entendido, nos pondremos en marcha. 
 
    —Pero no le interroguéis hasta que nosotros hayamos llegado. Yo también quiero saber qué está pasando aquí. 
 
    —Descuida, os esperaremos. 
 
      
 
      
 
    El vehículo en el que viajaban Caani y Shata descendió con lentitud siguiendo las directivas que les acababan de notificar y que les indicaban que toda la zona aérea estaba restringida. No fue hasta que llegaron al nivel del suelo cuando vieron que toda la avenida también estaba cerrada por un extenso cordón policial. Ambos salieron del vehículo, dirigiéndose hacia el oficial que protegía el lugar cuando comenzaron a oír los disparos de varias armas automáticas, agarrando las suyas de manera intuitiva mientras trataban de buscar la fuente de aquel sonido. 
 
    —¿Qué está sucediendo? —Preguntó Caani al agente que ahora se había agachado, mirando hacia el interior de la calle donde, como pudo observar, había varios vehículos policiales que, con sus luces, trataban de hacer retroceder las sombras de la madrugada. 
 
    —Cuando habéis dado el aviso se han acercado dos patrullas al lugar. Un equipo se ha ido hasta la vivienda para notificarle a Cerix que vosotros estabais de camino y que queríais hablar con él en referencia a los ataques al templo y al castillo. Tras eso, uno de los guardias ha abierto fuego en el portal y los ha abatido. La otra patrulla ha dado la alarma y se ha iniciado una batalla campal entre la seguridad de la vivienda y la brigada. Hemos cerrado el espacio aéreo y estamos preparados para bloquear cualquier vehículo que despegue. Sin contar que también hay un equipo de asalto preparado para entrar, acabar con la resistencia enemiga y atrapar a Cerix —explicó este, señalando los dos interceptores, que se movían como un depredador buscando una presa, y el otro transporte de tropas que se mantenía impasible sobre la casa del aeshan. 
 
    —Parece que la acusación de Porac sí era real. Esta reacción nos demuestra que es culpable —indicó Caani, mirando a su compañero, que también asintió con convicción antes de levantar el dedo hacia el cielo. 
 
    —¡Ahí va el equipo de asalto! 
 
      
 
    La joven miró en la dirección señalada. A pesar de la oscuridad de la noche, pudo distinguir una docena de figuras que se lanzaban desde el vehículo en caída libre. Poco antes de llegar al suelo, batieron con fuerza sus alas, reposicionándose y dividiéndose en varios grupos de ataque.  
 
    —Acerquémonos al centro de operaciones. 
 
    —¡Espera, Shata! —Exclamó ella al ver cómo este cruzaba el cordón holográfico y se dirigía hacia la zona de vehículos policiales, ajeno a los disparos que aún resonaba sobre la calle y a los equipos de asalto que ya estaban posicionándose en las entradas de la vivienda—. Deberíamos esperar aquí a Demar. 
 
    —No te preocupes, no pienso intervenir hasta que todo haya pasado y nos den el visto bueno. ¿Te parece bien? —preguntó, volviéndose hacia ella con rostro curioso—. ¿A qué viene esa cara de preocupación? 
 
    —No quiero que haya algún problema y que los abogados de Cerix nos amarguen la vida. No quiero que por algún tecnicismo pueda quedar libre —trató de explicarse mientras veía como aquellos aeshan asaltaban el recinto. 
 
    —Tranquila, si es culpable no se librará por nada del mundo. Y si lo que te preocupan son tus superiores, tranquila, yo daré la cara por ti ante cualquier problema —anunció Shata con seriedad, haciendo que el aire a su alrededor se volviera pesado. En ese mismo instante, la casa de Cerix voló por los aires y la explosión tragó a todos los allí presentes, envolviéndoles en una oscuridad total. 
 
      
 
      
 
    Shata trató de incorporarse de un salto al tiempo que una fuerte punzada de dolor recorría todo su cuerpo, haciéndole caer de nuevo sobre la camilla con un grito ahogado en la garganta. El rostro de un aeshan desconocido apareció frente a la nublada visión del guardia real. 
 
    —No se mueva, por favor. Aún está conmocionado por la explosión. 
 
    —¿Qué ha pasado? ¿Dónde estoy? ¿Dónde está Caani? 
 
    —Estoy aquí —respondió la joven con voz débil. Shata giró su cabeza con cierta dificultad para verla a su lado, sentada sobre la acera, siendo atendida por otro sanitario—. Ya me tenías preocupada. 
 
    —¿Qué ha pasado? 
 
    —Parece que había explosivos en la vivienda. No me preguntes el por qué, solo puedo suponer que eran los explosivos que iban a usar en el ataque a la base militar o, puede que para algún otro ataque terrorista que no conociéramos. Lo que sí parece es que al ver cómo los equipos de asalto entraban para capturarle, Cerix ha decidido inmolarse, llevándoselo todo por delante… —indicó ella, señalando el lugar. Shata descubrió que el edificio se había transformado en una montaña de escombros medio devorada por el fuego. Varios equipos de bomberos trataban de contener las llamas y buscar a los posibles supervivientes entre los restos. Aunque, ante aquella imagen de destrucción, dudaba que nadie hubiera conseguido salvarse. 
 
    ―Entonces, ¿estaba Cerix ahí dentro?  
 
    —Han dicho que las cámaras de los aeshan de asalto habían divisado al objetivo antes de que todo explotara. Ahora están buscando sus restos para confirmar que ha muerto. Después de ver esto, no hay duda de que ese aeshan era un traidor. 
 
    —Sí, lo era —anunció él con dificultad antes de quedar un momento en silencio, dejando que los sonidos y las voces de su alrededor le rodearan y mostraran la realidad de aquel momento—. Porac tenía razón y ambos trabajaban conjuntamente para acabar con las familias reales. La suerte es que todos sus planes han fallado. 
 
    —Sí, ya solo necesitamos una confirmación oficial de que los documentos que hemos encontrado son reales y podemos dar el caso por cerrado. Voy a tener que escribir un buen informe de todo esto, pero te juro que después me pediré unos banis libres. Con todo lo que hemos vivido, creo que nos lo hemos ganado. 
 
    —Yo necesito ir a hablar con Irtur —dijo el guardia real, tratando de levantarse sin éxito, consiguiendo únicamente una mueca de dolor. 
 
    —Eso va a tener que esperar ―intervino el sanitario que había junto al guardia real―. Necesitamos comprobar que no tienes ningún órgano dañado. Así que te llevaremos al hospital para que te hagan una resonancia. 
 
    ―Pero…  
 
    ―Tranquilo, Shata. Yo me encargaré. Hablaré con el gran maestre y le informaré de lo sucedido aquí y de que estás en el hospital. Estoy segura de que podrá esperar un poco a recibir tu informe.  
 
    —No puedo decir que no, ¿verdad? —Shata comprobó en la mirada del doctor que estaba en lo cierto. Sonrió ligeramente, derrotado—. Está bien. Caani, te lo dejo a ti. 
 
    —Cuando haya terminado la reunión con mis superiores iré a visitarte al hospital. ¿Entendido? Así me gusta. Y ahora descansa, te lo mereces, hemos atrapado a los culpables. 
 
    —Sí, lo hemos conseguido… —dijo él, pensativo, tratando de asimilar todo lo que había sucedido—. Sabes, Caani, me alegro de que te destinaran a ser mi niñera. Ha sido un placer trabajar contigo. 
 
    —¡Vaya! Y yo que creía que eras un tosco izoniano —espetó ella con una fuerte carcajada, colocando una mano sobre el hombro del aeshan—. Lo mismo digo, ha sido un placer. Deberíamos repetirlo. Aunque sería mejor evitar todas estas experiencias cercanas a la muerte. —Shata la miró con diversión—. Y ahora será mejor que os lo llevéis y lo cuidéis bien, se lo ha ganado. Te veo más tarde. 
 
      
 
    Caani dio un paso hacia atrás para dejar que los sanitarios agarraran la camilla y la subieran a la ambulancia mientras Shata se despedía de ella con la mano antes de que cerraran las puertas. Una extraña paz le invadió al sentir cómo el vehículo se encendía y se alejaba de allí. Pero, de pronto, sintió un amargo sabor en su boca. Todo había acabado, era cierto, tenían las pruebas que incriminaban a Cerix y todos los culpables habían pagado la traición que habían cometido con su vida. Pero, aun así, no se sentía satisfecho. Habría preferido poder atraparlos y hacérselo pagar tal y como merecían. Con aquel sentimiento en su interior vio cómo, a través de la ventana trasera, Heri comenzaba a iluminar la ciudad y aquella noche de dolor desparecía, dejando que el cansancio se apoderara de él, sumiéndose en un ligero sueño. 
 
      
 
    

  

 
   
    13.  Un último culpable 
 
      
 
    Heri ya iniciaba de nuevo su descenso cuando Radek entró en sus oscuros aposentos arrastrando los pies y las antenas gachas. Estaba agotado. Desde el ataque de la noche anterior no había tenido un momento de descanso. Tras derrotar al último de los atacantes, había tenido una reunión con su hermano y el alto mando para retomar el control de la situación y establecer un nuevo plan de defensa. Pero no solo eso, después de no sabía cuántas sorags, tuvo que prestar declaración al equipo de investigación que ahora trataba de reconstruir todos los hechos.  
 
    Se acercó hasta el escritorio y encendió el panel táctil incrustado, que iluminó débilmente la estancia al tiempo que aparecían las últimas noticias. Todas las cadenas de información se habían hecho eco del ataque a la fortaleza y, de alguna manera, ya habían conseguido gran parte de los detalles y hasta el número de muertos. Pero no solo eso, la siguiente noticia era la extraña muerte de Cerix Ratder y eran muchos los que ya insinuaban su traición, señalándolo como el líder de todo el complot para acabar con las familias reales. 
 
    El aeshan suspiró al leer todos aquellos titulares y desvió la vista hacia el panel de contactos, acariciando el nombre de su ayudante. De pronto, el silencio que ocupaba todo el lugar se vio quebrado por una rítmica melodía metálica. Sorprendido, alzó la vista para buscar la procedencia de aquel sonido y, a través de la oscuridad, pudo distinguir una forma extraña en el suelo, junto a la mesa de reuniones. Radek encendió la luz de la sala a través del panel de control y vio a su ayudante, muerto.  
 
    ―No es necesario que llame a nadie, alteza ―dijo una voz femenina a su lado cuando este fue a llamar a la seguridad del palacio. Radek se volvió con lentitud para observar a una joven que se había mantenido oculta entre las sombras del lugar. 
 
    ―Caani, ¿qué haces aquí? ―Preguntó este al reconocerla―. ¿Qué le ha pasado a Tapor? 
 
    ―He tenido que matarlo ―respondió ella con frialdad, clavando sus ojos en los del aeshan―. Ayer no hizo bien su trabajo. Han encontrado unas pistas que conducirán hasta él, así que he tenido que encargarme del asunto. Vamos a figurar que había dos traidores dentro del castillo y que Tapor había recibido órdenes del mismísimo Cerix para acabar con usted a la mínima oportunidad y que luego debía ir a la cámara de Vyle con el supuesto de que tenía un mensaje suyo para matarle también. 
 
    ―¿Será creíble? 
 
    ―Aún no, necesitamos figurar que ha habido un forcejeo y voy a tener que herirle para que todo parezca más real ―explicó ella con serenidad―. Los hechos serán los siguientes, usted entró en sus aposentos para revisar las noticias antes de irse a descansar cuando Tapor, que estaba oculto entre las sombras, le atacó con un cuchillo. Ambos forcejearon y tiraron algunos muebles hasta que consiguió apoderarse del arma y le asestó dos puñaladas en el pecho que acabaron con su vida. Después llamaremos a seguridad y dejará que el resto siga su curso. 
 
    ―¿Y qué hay de ti? ¿Cómo explicamos que estés aquí? 
 
    ―Yo ya no estaré aquí cuando dé el aviso, saldré por donde he venido y nadie me verá. 
 
    ―Entendido. ¿Qué tengo que hacer? 
 
    ―Nada, solo déjese llevar ―respondió, alzando el cuchillo que portaba en la mano y encendiéndolo, dejando que el característico brillo azulado iluminara su rostro.  
 
      
 
    Caani se lanzó sobre Radek, arrastrando con ellos la silla del escritorio y acabando ambos en el suelo. La joven lanzó varios golpes con su mano desnuda contra pecho y rostro antes de rodar de nuevo en un terrible abrazo, golpeando los muebles y haciendo que algunos objetos cayeran con fuerza, rompiéndose en mil pedazos. Fue con el siguiente movimiento que Caani realizó un corte sobre el pecho de su adversario antes de clavarlo en el hombro del monarca, que aulló de dolor a medida que la hoja se hundía en la carne. 
 
    Fue en ese momento en el que la puerta de la estancia se abrió de sopetón y apareció un aeshan con la kimurti desenvainada, estudiando la escena con rapidez. 
 
    ―¿Shata? ¿Qué haces aquí? ―Preguntó Caani, sorprendida al ver a su compañero. 
 
    ―¡Aléjate de Radek ahora mismo y suelta ese cuchillo! ―Exclamó el aeshan con contundencia. 
 
    ―Tranquilo, tranquilo ―dijo ella, soltando el arma y levantándose para quedar frente al guardia real mientras el monarca observaba aterrado la escena sin saber cómo actuar―. ¿Por qué estás aquí? ¿No deberías estar descansando en el hospital? 
 
    ―Ya he descansado los suficiente. Tenía que hacerle un par de preguntas a Radek y me habían dicho que lo iba a encontrar aquí. Iba a llamar a la puerta cuando he oído el forcejeo ―explicó él, observándola con atención―. No, no lo entiendo. ¿Por qué me condujiste hasta Cerix Ratder si trabajabas para él y tenías órdenes de matar a los Ador? 
 
      
 
    Shata desvió la mirada de Caani para observar la figura del ayudante que yacía en el suelo. La joven aprovechó aquel instante de debilidad para moverse con rapidez, agarrar la pistola que tenía sujeta a la pernera y disparar. Pero Shata ya se había movido. El guardia real ya se había lanzado contra ella, encendiendo la kimurti y cortando el torso de la joven.  
 
    ―Ya sabía… Ya sabía que era mala idea enfrentarme a ti ―dijo ella con voz débil, perdiendo las fuerzas que le quedaban y desplomándose contra el suelo. 
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    Shata se volvió hacia la joven y se agachó junto a ella para comprobar que estaba muerta. 
 
    ―Muchas gracias, me has salvado ―anunció Radek con voz débil, levantándose y apoyándose contra el escritorio―. Voy a llamar al equipo de seguridad. Esta maldita traidora. Ha matado a mi ayudante y ha estado esperando a que llegara para acabar conmigo. 
 
    ―¿Por qué querría acabar con usted? ¿Por qué no ir directo contra su hermano? 
 
    ―No lo sé, puede que fuera su siguiente objetivo. O que, al no poder llegar hasta él, que ahora está muy vigilado, decidiera hacer daño a la familia matándome al menos a mí ―explicó este, rodeando la mesa y accionando la señal de alarma―. Necesito un trago. ¿Quiere uno? 
 
    ―No ―respondió Shata, observando como este abría uno de los cajones del escritorio y sacaba una botella de alcohol y un vaso. El aeshan lo llenó y lo vació de un sorbo―. No entiendo por qué Caani haría eso. Ella misma me llevó hasta Cerix Ratder. 
 
    ―Así que es cierto, él era el traidor. 
 
    ―Todo apunta a que fue él quien lo orquestó todo. 
 
    ―Entonces todo ha acabado. Si él ya está muerto y sus seguidores también… ―respondió este, llenándose de nuevo la copa―. Si no hubiera sido por ti, ahora mismo estaría como mi ayudante. Debo darte las gracias. 
 
    ―No ha sido nada, aunque sigo sin entender por qué Caani usaba un cuchillo contra usted. 
 
    ―¿Cómo dices? 
 
    ―Es cierto que ha sido durante poco tiempo mi compañera, pero me ha quedado bastante claro que ella prefería usar armas de fuego que de cuerpo a cuerpo. Incluso para enfrentarse a mi ha ido a por su pistola en vez de a por su kimurti ―reflexionó, observando a los dos muertos―. ¿Por qué no usó su pistola para matar a su ayudante o para acabar con usted? 
 
    ―¿No querría hacer ruido? ―Preguntó este, echando un vistazo rápido a la pistola que había escondida en aquel cajón abierto, podía alargar la mano y alcanzarla, pero no sabía cómo podría explicar todo aquello. Debía tratar de convencer al guardia real sin herirle o todo se complicaría aún más―. Si llamaba la atención seguramente no podría salir viva del palacio. 
 
    ―Es posible. Aun así, los actos de Caani me sorprenden y no terminan de encajar con el perfil que le había hecho ―respondió Shata, pensativo, tratando de ordenador sus ideas―. Por otro lado, hay otra cosa que no entiendo. Usted es un gran luchador. ¿Por qué cuando he entrado no estaba presentando resistencia? Estaba a punto de matarle. A no ser que… A no ser que realmente no quisiera hacerlo y usted también lo supiera ―Radek tragó saliva y miró con nerviosismo primero al aeshan y después al arma que seguía allí, en el cajón, esperándole―. ¿Y si hubieran querido aparentar que su ayudante era otro traidor infiltrado en el palacio y yo he aparecido en el momento en el que lo estaban orquestando? ¿Y si usted es el traidor? 
 
      
 
    Radek se movió con rapidez para agarrar la pistola, pero oyó el siseo de la kimurti junto a él. Radek volvió a alzar la mirada y vio la espada de Shata y la fría mirada del guardia real, desafiante. 
 
    ―Yo no me movería, majestad. 
 
      
 
    

  

 
   
    14.  Juicios secretos 
 
      
 
    Shata pasó frente al equipo de reconstrucción que se afanaba en tapiar la pared que los terroristas habían volado por los aires para atacar esa parte del castillo y se plantó frente a los dos guardias que custodiaban la puerta de su señor. Estos, con una ligera inclinación, se la abrieron, permitiéndole pasar. Tragó saliva y se adentró en aquella sala. Los dos monarcas estaban sentados en senadas illas iguales en el centro de la sala. El guardia real se centró primero en Tilou, apreciando la herida que tenía en el pecho y las diferentes máquinas que había a su alrededor y que monitoreaban sus constantes vitales. Por otro lado, aunque Vyle Ador también tenía alguna herida leve, lo que más impactaba era su mirada fría y recelosa. Una mirada que podía entender a la perfección. 
 
    Tras ellos se encontraba Irtur y el nuevo gran maestre de Vyle Ador quien, al igual que su señor, le observaba con cierta desconfianza. 
 
    Los guardias que custodiaban la sala cerraron la puerta y Shata se apresuró a ponerse firme ante aquellas figuras, aguardando a que sus superiores iniciaran la conversación. 
 
    ―¿Así que eres tú quien ha estado investigando todos los ataques y ha apresado a mi hermano? ―Preguntó Vyle sin esconder ni un ápice la amenaza de sus palabras.  
 
    ―Así es, majestad. 
 
    ―Entonces me gustaría saber por qué he tenido que aceptar la palabra de un simple guardia real y encerrar a mi propio hermano en sus aposentos. Quiero que ahora mismo me cuentes todo lo que ha ocurrido desde el momento en el que Irtur te encomendó la tarea de investigar a los culpables de los ataques hasta el momento en que has decidido que mi hermano era uno de ellos. 
 
    ―¿Majestad? ―Preguntó Shata, mirando a Tilou en busca de ayuda. 
 
    —Descansa, Shata ―empezó este con lentitud, haciendo que el aeshan relajara su postura a pesar de que sus antenas indicaban que aún estaba en tensión―. No es necesario que te guardes nada, tanto él como yo queremos saber todo lo que ha ocurrido hasta el momento. Así que, cuéntanoslo. 
 
    ―Entendido, majestad. Como ya sabrán, tras el ataque al templo, Irtur me pidió que investigara el atentado y contrastara cualquier prueba que el equipo de investigación que se había asignado al ataque encontrara ―comenzó a explicar Shata, pensando en todo lo que iba a tener que explicar y en los aspectos que no iban a gustarle al líder de los Ador. 
 
      
 
      
 
    No sabía cuánto tiempo había pasado desde que había comenzado a narrar los acontecimientos de aquellos últimos banis, pero el interés por parte de ambos dirigentes no había menguado en absoluto. Aunque tanto uno como otro habían hecho algunas preguntas u observaciones durante la explicación, ambos habían tratado de no intervenir y de seguir los razonamientos y los pasos que habían hecho durante su investigación.  
 
    —Fue mientras me estaban haciendo pruebas en el hospital que caí en algo que hasta aquel momento no había pensado. ¿Por qué Radek no reconoció a Porac en el hangar? 
 
    ―¿Cómo dices? ¿A qué te refieres? 
 
    ―Si analizamos la cuartada de Radek durante el ataque a la fortaleza no tiene fisuras, es perfectamente entendible que al no poder dormir se fuera a dar un paseo por el jardín interior y que, cuando se inició el ataque fuera a por un arma al arsenal y se topara con esos enemigos a los que siguió hasta el hangar; acabando con ellos a la mínima oportunidad. Hasta ahí todo perfecto. No veo fisura alguna en la explicación. Lo que ya no me cuadra tanto es cómo es que no reconoció a Porac cuando lo abatió. O, al menos, en el momento en que yo indiqué que ese aeshan debía sonarme. Radek simplemente se limitó a negar con cierta indiferencia. Ni siquiera volvió a mirar el cadáver. ¿Cómo es posible que no lo reconociera? Todos vosotros conocéis o habéis visto por fotografía al resto de los miembros de las familias reales. Lo he visto con Vortau, que ha estado repasando el árbol genealógico de los Ador y de las demás familias durante el viaje a Jabar. Así que, debería haberlo reconocido. Y aún más al haber luchado contra él en la defensa de esta nación… 
 
    »Aun así me dije que podía pasar, que al pensar que estaba muerto y con esa cicatriz que cruzaba todo su cuerpo podía ser posible que no lo reconociera. Pero, de pronto, otra pregunta me asaltó. ¿Dónde estaba Radek durante el ataque al templo? —Shata miró a los cuatro oyentes en busca de una respuesta. Vio cómo Vyle iba a abrir la boca antes de volver a cerrarla—. He tratado de recordar todo el combate, viendo donde estaba cada uno de los nuestros y repasando mentalmente los informes que se han hecho y no he conseguido situarlo en la lucha. Puede parecer un detalle sin importancia, pero me sorprende que nadie le mencionase o le viera. Tampoco puedo saber más porque no se tomó declaración a ninguno de los dirigentes; ni siquiera a la familia real Ador ni a la Izón, cosa que me demuestra que se ha hecho un trabajo policial bastante lamentable. Aunque puedo entender que al tener al Hoanzu herido de gravedad y viendo la situación diplomática en la que nos encontrábamos nadie quería que los interrogatorios pudieran complicar más la situación. Aun así, y a pesar de esta negligencia, solo había dos posibilidades. 
 
    »La primera, que todo se tratara de un error. Que Radek combatiera en el templo como cualquier otro y que, con todo el caos de la batalla, nadie le hubiera visto o no le hubiera reconocido. Así que todo esto quedaría en un malentendido por mi parte y me habría imaginado cosas que realmente no existían. O, por el contrario, que realmente supiera lo que iba a suceder tanto en el templo como en la fortaleza y se ocultara para evitar salir herido o muerto de esos combates. Así que, para salir de dudas, después de recuperarme de la conmoción y de que los médicos me permitieran abandonar el hospital, decidí ir a hablar con él y descubrir la verdad ―explicó Shata con lentitud, sabiendo que ya por fin se acercaba al final de la historia―. Pregunté por él y me indicaron que se encontraba en su despacho así que me dirigí hacia allí. Justo al llegar frente a la puerta oí el forcejeo en el interior. Abrí la puerta y me encontré a Caani y a Radek luchando en el suelo. Ella estaba armada y acababa de apuñalarle. Caani se levantó y dejó caer el cuchillo. Trató de calmarme hablando sobre el hospital pero cuando le pregunté pero qué nos había guiado hasta Cerix cuando ella trabajaba para él, no me respondió. En ese momento vi el cuerpo del ayudante de Radek muerto y ella aprovechó ese instante para tomar la pistola y dispararme. Pero yo fui más rápido y la maté. Aun así, a pesar de que me hubiera atacado, aquello no tenía sentido. Si trabajaba para Cerix Ratder, ¿por qué nos guió hasta él? Si no me hubiera dicho lo del maletín en el conducto del aire acondicionado, no lo habríamos descubierto hasta tiempo después y este podría haber escapado. Entonces, ¿por qué me lo enseñó? Fue mientras trataba de entender lo que sucedía cuando Radek se levantó y, tras agradecerme el haberle salvado, se dirigió hacia su escritorio para avisar a los guardias. Lo curioso fue que después me preguntó si quería tomar un trago. 
 
    ―¿Un trago? ―Preguntó Vyle, extrañado ante aquellas palabras. 
 
    ―Así es, sacó una botella de licor y se sirvió un vaso. Se lo bebió de un sorbo antes de prepararse otro. Me sorprendió aquella actitud. Pero lo que más me llamó la atención fue que parecía muy nervioso. Era cierto que acababa de salir de un combate de vida o muerte, pero no debería haberle afectado. Él está entrenado. Había luchado toda su vida y había arriesgado la vida en incontables ocasiones. Entonces, ¿por qué estaba nervioso? ¿Y si había algo más que estaba pasando por alto? Así que comencé a pensar ―indicó Shata, tomándose un momento para ordenar las ideas y tratar de que los dos monarcas pudieran seguir sus deducciones―. Caani estaba ahí y, supuestamente había matado al ayudante y tratado de asesinar a Radek por orden de Cerix Ratder. Pero ella misma me había llevado hasta él sorags antes. Por otro lado, si seguía las órdenes de ese aeshan, ¿por qué no ir directamente a matar al verdadero líder de la Familia? ¿Por qué no vino a matarle a usted primero? ―Preguntó, mirando a Vyle, quien se encogió ligeramente de hombros―. Todo ello sin contar que, aunque había estado poco tiempo con ella, Caani era de las que no les gustaba usar armas cuerpo a cuerpo. ¿Por qué usarlas para matarlos si no era diestra con ellas? ¿Por qué contra ellos usó el cuchillo y contra mi usó la pistola? ¿Era ese un mensaje oculto? 
 
    »Con todas esas preguntas en la cabeza comencé a hablar con Radek y, a medida que lo hacía veía cómo sus movimientos y respuestas eran escuetas y entrecortadas. Parecía querer salir de allí lo antes posible y, de tanto en cuando desviaba la vista hacia el cajón del que había sacado la bebida. En ese momento pensé que lo que había visto ahí había sido una representación, un mero teatro que yo había frustrado con mi aparición. Fue mientras le decía aquella teoría que comenzó a ponerse más nervioso y, finalmente, trató de coger la pistola que tenía oculta. Poco tiempo después de encerrar a Radek en sus aposentos hemos descubierto que fue su ayudante el que acabó con los soldados que debían proteger la Puerta del Agua y que después había incriminado al otro aeshan. 
 
    ―¿Y qué hay de los vídeos que se encontraron? Los que hacían referencia a Cerix Ratder. 
 
    ―Creemos que Cerix Ratder ha sido una víctima en todo esto ―respondió Shata con lentitud―. Aún no está confirmado, seguimos revisando las pruebas, pero creemos que Radek se ocultó bajo otra identidad y lo engañó. No sabemos si realmente Cerix quería o no la corona, pero lo único que estaba haciendo era ser el chivo expiatorio de su hermano. En referencia a los vídeos, mientras estaba viniendo a la reunión he recibido una llamada de uno de mi equipo explicándome que hay algunas partes que han sido construidas artificialmente. 
 
    ―¿Cómo que artificialmente?  
 
    —Es una tecnología muy nueva aún y mi equipo se ha sorprendido ante la sutileza del trabajo. Si no hubieran revisado cada fragmento lo habrían pasado por alto. Pero, por lo que me han explicado, tomaron el verdadero vídeo original de Porac y lo pasaron a través de un programa que analizó cada movimiento, cada gesto, cada palabra y su entonación para luego generar pequeños fragmentos que han ido incrustando a lo largo del vídeo para construir el discurso que vimos en la base terrorista. Así, con este vídeo falso, nos han conducido hasta Cerix. Aunque aún no puedo demostrarlo, creo que este ya estaba muerto cuando los del equipo de asalto han entrado en su vivienda.  
 
    »Y estoy seguro de que si todo hubiera ido tal y como planeaban, habríamos descubierto que el ayudante de Radek actuaba bajo las órdenes de Cerix y que, como acto desesperado para hacer daño a la familia real, le habían ordenado matarle a usted y a su hermano pero, por suerte para todos, Radek habría acabado con él con un par de heridas que demostraran su cuartada y nos lo habríamos creído, dejando que el verdadero traidor siguiera vivo y en libertad. 
 
    ―Ten cuidado con esa lengua, Shata. Estás hablando de mi hermano. Puede que haya pruebas contra él, pero aún debo creérmelas. 
 
    ―Disculpad, majestad ―respondió de manera apresurada, haciendo una ligera reverencia y bajando las antenas a modo de sumisión.  
 
    ―Creo, Shata, que ya puedes retirarte ―indicó Tilou, tomando el control de la situación y haciendo un leve movimiento con la mano para que abandonara la habitación―. Es más, creo que será mejor que todos nos dejéis. 
 
    ―A sus órdenes, majestad ―respondieron al unísono. Los tres saludaron a los monarcas y salieron de la sala. No fue hasta que las puertas volvieron a cerrarse que Shata no pudo respirar aliviado. 
 
    ―Puedes estar tranquilo, Shata ―comentó Irtur junto a él, colocándole una mano sobre el hombro―. Lo has hecho bien, muy bien.  
 
    ―Gracias, señor.  
 
    ―Aunque será mejor que no estés muy a la vista de Vyle ni de Kinlan durante un tiempo ―advirtió este en voz baja, antes de que ambos miraran al gran maestre adoriano, quien les observaba con desagrado. 
 
    ―Lo tendré en cuenta, señor. 
 
    ―Ahora ve a descansar, te lo mereces. Han sido unos banis muy duros. Si necesitamos algo más, enviaremos a alguien a buscarte. 
 
    ―Entendido, señor, gracias ―agradeció él, alejándose de aquella sala y sintiendo cómo la tensión que había sentido hasta aquel momento fuera desapareciendo.  
 
      
 
      
 
    ―¿Qué opinas de la investigación de Shata? ―Preguntó Tilou, midiendo cada una de las palabras que pronunciaba, pues notaba el estado de ánimo del monarca. 
 
    ―Que ha sido realizada a conciencia y que con las pruebas que tenemos ahora mismo yo también llego a las mismas conclusiones. Aunque no lo quiera, veo a mi hermano como un traidor. No lo comprendo. ¿Por qué haría algo así? Hemos luchado codo con codo por esta nación. 
 
    ―Creo que él es el único que puede darte esa respuesta.  
 
    ―Lo sé, necesito verle. Tilou, me gustaría traerlo aquí para interrogarle conjuntamente. Quiero mantener la confianza que has depositado en mí y quiero demostrarte que, a pesar de la situación, sigo queriendo continuar con los planes que hemos hablado para nuestra civilización. 
 
    ―Y te lo agradezco, Vyle. No sabes cuánto ―respondió Tilou, asintiendo ligeramente―. Tráelo, será para mí un honor estar junto a ti y poder ayudarte en lo que necesites. 
 
      
 
      
 
    La puerta se abrió con lentitud y los dos monarcas pudieron estudiar a los recién llegados. Radek iba en cabeza, encadenado tanto de alas como de manos, avanzaba con lentitud bajo la atenta mirada de los dos guaridas que lo custodiaban y que, tal y como habían acordado, pertenecían a ambas naciones. El aeshan al ver a los dos líderes ahí plantados se apresuró a hablar: 
 
    ―¡Hermano, por favor, esto es una locura! ¡Libérame! ¡Yo no soy un traidor! No sé qué te habrán dicho, pero yo no he hecho nada. 
 
    ―Dejadnos, por favor, si os necesitamos, os llamaremos ―indicó Vyle con autoridad sin prestar atención a las súplicas de su hermano. Los dos guardias hicieron una leve reverencia y abandonaron la sala. Cerrando de nuevo. 
 
    ―¡Hermano, escúchame! 
 
    ―Todas las pruebas apuntan hacia ti, Radek. De una manera u otra, siempre acaban sobre ti. La filtración de los planos y los puestos de guardia durante la ceremonia solo la sabía un pequeño grupo de personas. ¡Y tu figurabas entre ellas! Nadie te recuerda durante la defensa del templo. ¡Ni siquiera yo! ¿Dónde estabas en ese momento, hermano? ¿Qué pasó durante el ataque al castillo? ¿Sabías lo que iba a pasar y decidiste estar en el jardín para que no te hicieran nada mientras nos mataban? Ya veo. No es necesario que respondas. Lo puedo ver en tus ojos. ¡Has traicionado a la familia! ¿Por qué? 
 
    ―¿Yo soy el que ha traicionado a la familia? Mírate en el espejo, hermano. Eres tú quien ha vuelto a cometer los mismos errores de antaño. En vez de reclamar lo que por derecho es nuestro has vuelto a hincar la rodilla y llamar señor a otro zedeniano que nunca nos entenderá. Eres tan débil que ni siquiera puedes hacer esto por ti mismo y me has llevado a la estancia del Hoanzu. Eres incapaz de tomar ninguna decisión. Por eso mismo siempre estaremos en una posición inferior, en un punto más bajo que el resto. Una vez más volvemos a depender de otro aeshan que lo único que hará será mirar por su bien y no por el nuestro. Eres débil y tu liderazgo nos llevará a la ruina.  
 
    ―No estamos por debajo de nadie, Radek. ¿Cómo puedes decir eso? Por primera vez en toda la historia estamos al mismo nivel que el resto. El propio Hoanzu confía en nosotros, somos aliados y nos van a hacer entrega del título de Roclun. ¡Nos encargaremos de dirigir el planeta! Tendremos voz y voto en todos los asuntos y no se nos despreciará como se había hecho hasta ahora. Podremos controlar lo que sucede y evitar los conflictos que hasta ahora nos han separado. 
 
    ―¿Evitar los conflictos? ¿Te acabas de oír? ―Preguntó este, mofándose de aquellas palabras―. ¿Pretendes dialogar con los que nos han estado oprimiendo hasta ahora? Si esa es tu filosofía de liderar, pronto perderemos el reino entero, tal y como perdimos a Nilib. 
 
    ―Nuestro hermano murió en combate, como un héroe, defendiendo nuestra nación y a nuestros ciudadanos de aquellos que en su momento nos oprimieron y despreciaron. Pero eso ya está en el pasado. Tenemos una salida, Radek, una en la que no hay más odio y donde todos juntos podemos construir en vez de destruir. 
 
    ―Da igual lo que digas o lo que pienses, hermano. Ellos no cambiarán ―dijo, señalando con la cabeza a Tilou, que se mantenía en silencio, observando atento la escena―. Crees que dejarán de mirarte como a un extraño, ¡te equivocas! Pronto las naciones recuperarán el sentido común y volverán a luchar unas contra otras. Pronto se terminará esta estúpida tregua que habéis conseguido y, en ese momento, nuestra nación estará perdida. 
 
    ―¿Y qué es lo que quieres que hagamos? 
 
    ―Debemos adelantarnos, debemos aplastar a nuestros enemigos ahora. Antes de que sea demasiado tarde. ¡Debemos acabar con todos ellos! 
 
     ―¡Te has vuelto loco! Los civiles no tienen culpa de todo lo que ha pasado. No pienso enviar a más aeshan a matar a sus hermanos; no si podemos evitar el derramamiento de sangre con esta alianza y el poder que conseguiremos ahora ―respondió Vyle con pesadumbre, descubriendo aquella faceta que no había sido capaz de ver en su hermano―. ¿Qué te ha pasado? ¿Desde cuándo piensas eso? 
 
    ―Desde siempre, pero estás tan ciego que no eres capaz de ver lo que sucede a tu alrededor. 
 
    ―¿Cómo conseguisteis la colaboración de Porac Honi? ¿No lo habías matado? ―Preguntó Tilou al ver cómo el líder de los Ador se quedaba sin palabras ante aquel comentario por parte de su hermano.  
 
    ―Eso pensé yo también, pero resultó que fue su nave la que cayó sobre la ciudad. Mis soldados fueron los primeros en encontrarlo así que decidí tomarlo como rehén. Estaba en las últimas, pero mi equipo médico consiguió salvarle la vida. La idea era poder usarlo como herramienta de negociación con su padre, pero pronto la guerra se puso a nuestro favor y todo acabó más rápido de lo que había pensado. Poco después vi que mi hermano iba a cometer de nuevo el mismo error de antaño al aceptarte a ti como nuevo Hoanzu. Así que orquesté un plan para acabar contigo y con mi hermano, convirtiéndome así en el nuevo señor de esta nación. Uno que no se doblegaría ante nadie y llevaría a la casa Ador a su máximo esplendor ―anunció él, saboreando aquellas palabras―. Me puse en contacto con Cerix Ratder y le engañé haciéndome pasar por otro aeshan y diciéndole que quería verlo en el trono adoriano. Lo preparé todo, los ataques y las oportunidades para acabar con todos vosotros, pero mis planes han fallado y seguís con vida.  
 
    ―No solo admites que querías matarme a mí, sino también a mi familia y a los Izón. Y no solo eso, estabas dispuesto a reavivar una guerra que tanto dolor ha causado a esta nación. 
 
    ―¡Da igual el dolor! ¡Habríamos demostrado la verdadera fuerza de los Ador! 
 
    ―Ya no te reconozco, hermano. 
 
    ―¿Y qué piensas hacer? ¿Vas a ajusticiarme como a un traidor o dejarás que sea el propio Hoanzu quien me mate en la plaza de la ciudad? ¿Te atreverás a declarar frente a los dignatarios y a todo el mundo que fui yo quien lo orquesté todo? Porque si lo haces vas a demostrarles lo débil que eres y que no pueden confiar en ti como Roclun.  
 
    ―No, Radek, tú morirás como un héroe. 
 
      
 
    Todo ocurrió en un instante. Vyle desenvainó su kimurti con extrema rapidez, lanzándola contra su hermano ante la sorpresa de los presentes. La hoja se encendió un instante antes de tocar la coraza del aeshan, atravesándola con facilidad. De pronto todo volvió a quedar en silencio. El crepitar del arma volvió a enmudecerse y Radek se desplomó, muerto.  
 
    ―Radek luchó con fiereza defendiendo la fortaleza y a su familia, pero ha muerto debido a las heridas sufridas durante el combate ―comentó el líder de los Ador con tristeza, enfundando de nuevo su espada. Ambos monarcas se miraron por un segundo. En el rostro de Tilou solo había tristeza y comprensión―. Siento que esto haya tenido que acabar así y que al final mi propio hermano fuera un traidor. Solo espero que esto no empañe la voluntad de trabajar juntos para crear un nuevo gobierno y una alianza aún más fuerte entre nuestras familias.  
 
     ―Vyle, entre los Izón siempre tendrás un hogar ―respondió este, colocando una mano sobre su hombro―. Y ahora demos la noticia de la muerte de tu hermano y de su funeral de estado como el héroe que fue. Acabemos de una vez con los rumores y centrémonos después en tu coronación como Roclun. Necesitamos afianzar tu posición y la mía para impedir cualquier otro nuevo paso contra nuestro Gobierno. 
 
    

  

 
   
    15.               Adiós, amigo 
 
      
 
    La nave atravesó las primeas capas de la atmosfera de Temun, finalizando así un viaje que había comenzado hacía más de medio tani, cuando Vortau y su familia abandonaron su hogar para nombrar a Vyle Ador nuevo Roclun, así como visitar los territorios que vivían bajo el blasón de los Izón. 
 
    El rugido de los motores cambió y poco a poco el negro del espacio fue desapareciendo, transformándose en el intenso color azul del agua y en el verde brillante de la superficie. Vortau, desobedeciendo nuevamente las estrictas normas que le habían dictado, lo disfrutaba en todo su esplendor desde la cubierta de observación. Maravillado ante aquella imagen, tomó su lanc y realizó una fotografía. 
 
    ―Sabía que os iba a encontrar aquí, alteza ―indicó una voz desde el fondo de la cubierta. El príncipe se apresuró a ocultar el dispositivo y se volvió para encontrarse con Shata, que ahora avanzaba hacia él con una sonrisa. 
 
    ―¡Shata!¡Qué susto me has dado! 
 
    ―Creí que Pacil os había dicho que no debíais estar aquí durante el aterrizaje ―comentó divertido, colocándose junto a él. 
 
    ―¿Para qué surcamos el espacio y vamos de un planeta a otro si no podemos siquiera observar las maravillas que nos topamos o que dejamos atrás?  
 
      
 
    Aquella pregunta tomó por sorpresa al guardia real, quien se volvió hacia su interlocutor y se lo encontró mirando de nuevo hacia el exterior, ensimismado en aquella visión de su hogar. Había pasado poco tiempo con él, pero habían vivido mucho y no podía negar que lo apreciaba. Se sentía orgulloso de él como nunca lo había estado con nadie y durante esos ronis lo había visto crecer y madurar. Sabía que había sido por el ataque, el estado de su padre y las responsabilidades que todo aquello podría haber tenido pero, aun así, se alegraba por él. Aunque seguía con ese aire rebelde, se tomaba las cosas con más calma, analizaba mejor las situaciones y en los momentos importantes comenzaba a tomar la iniciativa. Ahora tenía claro que Vortau iba a ser un buen líder y que él mismo daría su vida para defenderle.  
 
    Sin darse cuenta, su mirada se posó sobre el hombro de su aprendiz. La herida ya se había curado, aquel caparazón nuevo destacaría durante toda su vida y marcaría el momento en el que llegó demasiado tarde para defenderlo. Aun así, a pesar de la herida, el príncipe había seguido mejorando con la esgrima y ya estaba terminando su rehabilitación. Pronto los combates volverían a ser interesantes. Fue en ese momento en que se dio cuenta de que este trataba de ocultar su lanc entre las manos 
 
    ―¿Qué estabais haciendo cuando he llegado? ―Preguntó, señalando el dispositivo. 
 
    ―Solo era una foto de nuestro descenso para enviársela a Liwal. Quería que viera como es nuestro planeta.  
 
    ―Así que era para Liwal… Ya veo, ¿y de qué más habláis, alteza? ―Preguntó este con picardía, haciendo que el príncipe tensará sus antenas por un momento. 
 
    ―¡No te importa! ―Exclamó este como si hubieran activado un resorte y consiguiendo que Shata soltara una profunda carcajada. 
 
    ―Qué fácil me lo habéis puesto, alteza. Debéis controlar mejor esos impulsos. Un buen monarca debe ser capaz de controlar sus emociones y responder ante cualquier ataque de la manera más fría posible. 
 
      
 
    Vortau vio la sonrisa de aquel aeshan y comprendió que aquello había sido una prueba más, una prueba que había fallado. Shata lo había hecho para molestarle y para ver cómo respondía y había caído completamente en la trampa. Uno nunca podía bajar la guardia con aquel aeshan y, por eso mismo, le apreciaba tanto. Le había enseñado mucho. 
 
    ―¿Cómo está? ―Preguntó Shata, retomando la conversación. 
 
    ―¡Muy bien! ¿Sabes que la han aceptado en la guardia real? Cuando se enteraron de que me había defendido y que había luchado valientemente en el ataque a la fortaleza le ofrecieron la opción de unirse a ellos. Así que ahora está entrenando muy duro con el resto de la guardia para defender a Vyle, a Vixar y al pequeño Getsu.  
 
    ―Me alegro por ella. 
 
    ―¡Sí! Estoy seguro de que será una gran guardia real. 
 
    ―Yo también lo creo… Mándele un saludo de mi parte, por favor. 
 
    ―Lo haré ―respondió este, enviando aquella fotografía a través de su dispositivo y escribiendo alguna cosa más que Shata no consiguió ver. Tras aquello, el príncipe volvió a mirar a su maestro―. Te ha enviado Pacil, ¿verdad? 
 
     ―Sí, aunque no he venido realmente por eso. 
 
    ―¿Entonces?  
 
    ―Quería despedirme ―dijo él con lentitud, notando cómo aquellas palabras se le atragantaban. Vortau le miró sorprendido y triste al mismo tiempo―. Ya os dije que yo no era guardia real y que llegué aquí por petición de vuestro padre. Me reclutaron para este viaje y ahora que ha terminado, me han asignado nuevas órdenes. Así que voy a tener que alejarme del castillo y de vos. 
 
    ―¿Y qué hay de mi entrenamiento? ¡No te puedes ir! Pronto tendré el brazo bien y vamos a poder volver a luchar con las dos kimurti al mismo tiempo.  
 
    ―Lo siento, será Irtur quien siga con vuestro entrenamiento. No os pongáis triste, debéis cambiar de adversario de tanto en cuando, ¿recordáis? Además, ahora vais a poder aplicar todo lo que habéis aprendido conmigo contra el mejor guerrero de nuestra nación. 
 
    ―Yo creo que tú eres mejor, Shata ―respondió él, bajando las antenas, abatido ante aquella noticia―. ¿Y no hay manera de que te quedes? Le podría pedir a mi padre que te hiciera guardia real.  
 
    ―No es mi lugar, alteza. Aunque agradezco el gesto y me encantaría. Pero ha sido él mismo quien me ha dado esta nueva misión. Cree que puedo servir mejor a nuestra nación desde otro lugar y yo también estoy de acuerdo. 
 
      
 
    El príncipe lo miró con tristeza mientras los territorios de su familia se iban definiendo poco a poco bajo ellos, señalando que aquel viaje llegaba a su fin y que, pronto perdería a aquel guardia real, a aquel maestro, a aquel amigo que tanto le había enseñado. Vortau se lanzó hacia él, abrazándolo con todas sus fuerzas y sorprendiendo al aeshan que, con lentitud, le devolvió aquel cariñoso abrazo. 
 
    ―Te echaré mucho de menos, Shata. 
 
    ―Yo también a vos, alteza. Yo también a vos. Pero esto no es un adiós. Estoy seguro de que pronto nos volveremos a ver. 
 
    ―¿Tú crees? 
 
    ―Estoy seguro de ello ―respondió el aeshan, sonriendo―. Siempre estaré ahí para lo que necesitéis. Solo tenéis que llamarme y acudiré. Es una promesa que os hago. 
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